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En una célebre discusión entre Noam Chomsky y Michael Foucault en 1971, el último expli-
có de manera certera por qué la política es un tema neurálgico de nuestra vida social y por 
qué debería ser un tema de interés general1. Aunque concebida de una forma más amplia 
y compleja (como sistema de poder), lo señalado por Foucault respecto de la importancia 
de la política es relevante para una sociedad y para una democracia en la que los partidos 
políticos y la clase política han perdido capacidad para representar de manera efectiva las 
demandas y los intereses de los ciudadanos, y en donde estos muestran niveles altos y sos-
tenidos de desafección política. 

Frente a estas tendencias, es necesario detenerse a mirar y comprender un aspecto clave 
en el manejo de la política en el Perú: quiénes y cómo llegan a ocupar cargos de autoridad 
política. Para abordar esta temática, las recientes elecciones regionales y locales constituyen 
una singular oportunidad. Es por esto que el actual número de Argumentos presenta un 
conjunto de artículos que, por un lado, describen y analizan qué tipo de agrupaciones y 
políticos son los que están postulando a cargos públicos, y por otro lado, proponen lecturas 
sobre lo recientes resultados electorales en las regiones. 
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(viene de la página anterior)

Abre nuestra sección central el artículo de Martín Tanaka y Paolo Sosa, el cual detalla los factores políticos que 
explican el rotundo fracaso electoral de Susana Villarán en Lima en los recientes comicios. Desde una mirada 
panorámica, Jorge Aragón y José Luis Incio reconstruyen las tendencias de las tasas de reelección y de intención 
de relección en las últimas elecciones regionales y locales. Ciñendo su análisis a la región de Ayacucho, Jaime 
Urrutia explica los cambios demográficos y la persistente fragmentación territorial que atraviesan la política en 
esta región, con el objetivo de comprender sus recientes resultados electorales. Por otro lado, abriendo trocha 
en un tema todavía poco explorado, Paula Muñoz y Yamilé Guibert describen y analizan los cambios en el nivel 
de participación y éxito político de las mujeres en las últimas elecciones 2002-2014. Extendiendo el análisis 
elaborado en su reciente libro “Coaliciones de independientes”, Mauricio Zavaleta explica cómo estas coalicio-
nes se han constituido en el modo de articulación preponderante desde los años 90s y detalla su persistente 
presencia en las recientes elecciones. 

Complementando los análisis regionales, Paulo Vilca estudia detalladamente las redes sociales y políticas que 
sustentan las múltiples agrupaciones políticas y los líderes que las movilizan para las elecciones en Puno en las 
últimas décadas; mientras que Jorge Zegarra se centra en describir quiénes fueron los principales ganadores 
en las elecciones regionales y locales en Arequipa, destacando no solo las razones del voto a los dos candida-
tos regionales más votados, sino el ascenso del voto en blanco/viciado. Por su lado, Mariel García realiza una 
reflexión crítica sobre los modos tradicionales en que se ha venido analizando la política en el Perú, con el 
objetivo de encontrar otros modos de abordar esta temática. 

Cierran nuestra sección central dos artículos dedicados a estudiar una organización política regional y un par-
tido político nacional. En primer lugar, Paloma Bellatín nos presenta y analiza el caso del movimiento político 
regional “Autogobierno Ayllu” en el Cusco que viene logrando significativos triunfos electorales a nivel local, 
pero que experimenta grandes dificultades para tener éxito a nivel de la presidencia regional. En segundo 
lugar, Félix Puémape discute los resultados electorales del Partido Popular Cristiano (PPC), centrándose en las 
implicancias de aplicar mecanismos de democracia interna en un contexto donde los partidos políticos suelen 
esquivarlos. 

Abrimos nuestra sección Crítica y Reseña con el homenaje a la labor intelectual y a la calidad humana de Bruno 
Revesz, jesuita francés que dedicó la mayor parte de su vida a la investigación y a la promoción del campesi-
nado en la  región de Piura y que lamentablemente nos dejó de acompañar el 21 de Noviembre. A él van las 
sensibles, cálidas y lúcidas palabras de Francisco Muguiro, Maria Luisa Burneo,y Alejandro Diez. Complementa 
esta sección el artículo de Rolando Rojas, quien explica el preocupante divorcio entre la historia y las ciencias 
sociales desde la década de los 90s. Finalmente, cerramos el número con la reseña de Juan Fonseca del libro 
Global gay. Cómo la revolución gay está cambiando el mundo de Frédéric Martel. Además de presentar los 
principales argumentos de Martel sobre el movimiento gay mundial, Fonseca nos advierte sobre los retos que 
deja planteado este libro en torno a la lucha contra la homofobia y a favor de los derechos de las minorías 
sexuales y el entendimiento humano. 

1	 “… qué ceguera, qué sordera, qué densidad de ideología debería cargar para evitar el interés por lo que probablemente sea el tema más 
crucial de nuestra existencia, esto es, la sociedad en la que vivimos, las relaciones económicas dentro de las que funciona y el sistema de 
poder que define las maneras, lo permitido y lo prohibido de nuestra conducta. Después de todo, la esencia de nuestra vida consiste en el 
funcionamiento político de la sociedad en la que nos encontramos”. La discusión completa está disponible en: http://www.ddooss.org/articu-
los/entrevistas/Chomsky-Foucault-Elders.htm
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¿Por qué, Susana, por qué? 

Martín Tanaka y Paolo Sosa*

* 	 Martín Tanaka es politólogo e investigar principal del IEP. Pao-
lo Sosa es politólogo y asistente de investigación del IEP. 

	 Tomamos el título de Sifuentes 2014, quien esboza una inter-
pretación afín a la presentada aquí.

ELECCIONES LOCALES Y REGIONALES 2014

Resumen 

En este artículo ensayamos una interpretación 
preliminar de las razones que explican el fraca-
so de la gestión de la alcaldesa Susana Villarán 
(2010-2014), tanto electoralmente como en rela-
ción con el modelo de gestión que pretendió esta-
blecer (enfoques integrales y transparentes). Esto 
sería consecuencia de una subestimación de sus 
adversarios y aliados, de la sobreestimación de su 
respaldo político y de sus capacidades de gestión, 
y de un muy mal manejo político, todo lo cual 
desdibujó la imagen con la que ganó la elección 
(una figura carismática con énfasis en preocupa-
ciones sociales y cercanía a sectores populares), 
por lo que terminó con muy bajos niveles de apro-
bación, aislada políticamente, con una imagen de 
ineficiente y más bien cercana a los sectores altos. 

Así, el Perú se perdió una oportunidad muy pro-
picia para sentar las bases de la reconstrucción de 
una alternativa política de izquierda, más afín al 
“giro a la izquierda” que se registra en el conjunto 
de la región y a la vigencia de otros partidos histó-
ricos como el APRA y el PPC. 

Introducción 

En enero de 2011, al empezar la gestión de Susa-
na Villarán en la alcaldía provincial de Lima, cabía 
pensar razonablemente que había muy buenas po-
sibilidades para que ella pudiera marcar el inicio de 
la recuperación de una opción política de izquierda 
en el Perú. Recordemos que una mirada regional 
sugiere que las alternativas políticas de izquierda 
en países como Brasil, México, Uruguay, Colombia, 
el Salvador y otros en los últimos años surgieron de 
ganar alcaldías de ciudades importantes y de legiti-
marse con buenas gestiones en esos ámbitos, que 
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“  
”

Villarán sobreestimó su respal-
do político y subestimó a sus 
adversarios, lo que la condujo 
rápidamente al aislamiento; en 
cuanto a la gestión, una mezcla 
de voluntarismo, inexperiencia 
en la gestión pública y muni-
cipal y un mal manejo político 
llevaron a serios problemas de 
implementación 

les permitieron acumular el capital político necesario 
para ganar el gobierno nacional.1 Además, el resurgi-
miento de la izquierda peruana iba también en con-
sonancia con la reaparición —desde el año 2000— y 
relativa vigencia de otros partidos políticos centrales 
en la década de 1980, como el APRA y el PPC. 

Si bien el triunfo de Villarán fue un resultado inesperado 
producto de contingencias muy particulares de la cam-
paña electoral, Fuerza Social contaba con circunstancias 
propicias.2 Villarán no era un personaje político inex-
perto, un outsider como los que han proliferado en el 
Perú de los últimos años; es una activista de izquierda de 
larga trayectoria, vinculada a la agenda de los derechos 
humanos, pero que ganó experiencia de funciones eje-
cutivas al ser ministra de Promoción de la Mujer y del 
Desarrollo Humano (noviembre de 2000-julio 2001) 
durante el gobierno de transición de Valentín Paniagua, 
y posteriormente la primera Defensora de la Policía (ju-
lio 2001-febrero 2003) en el gobierno de Alejandro To-
ledo (2001-2006). Estos cargos eran útiles además para 
desarrollar una identidad de izquierda centrada en te-
mas sociales, de especial trascendencia para los sectores 
populares, y que además atendían una de las preocupa-
ciones centrales de los limeños: la inseguridad ciudada-
na. De otro lado, varios de los cuadros de Fuerza Social 
habían ocupado diversas posiciones ejecutivas durante 
el gobierno de Toledo, lo que le permitía a Villarán se-
ñalar durante la campaña que contaba con el “mejor 
equipo para gobernar”. 

1	 Ver por ejemplo Goldfrank 2010 e Incio y Dammert Guardia 
2014.

2	 En aquella oportunidad, a fines de agosto de 2010, la deci-
sión del Jurado Nacional de Elecciones a favor de una tacha 
contra uno de los candidatos favoritos, Álex Kouri, de Cam-
bio Radical, dejó abierto el espacio para la redefinición de la 
campaña. Este era el escenario final de un debate “entre la 
honestidad y la eficacia”, hábilmente politizado por Lourdes 
Flores Nano frente al cuestionado candidato y expresiden-
te regional del Callao. Sin embargo, quien finalmente logró 
beneficiarse de esta lógica fue Villarán, que había venido cre-
ciendo lentamente, pero que, luego de la salida de Kouri, 
encontró su oportunidad para saltar a la palestra municipal 
(Dargent y Muñoz 2011: 254-255), logrando ganar por un 
dramático 1% de diferencia (gráfico 1).

De otro lado, la economía peruana y limeña se en-
contraban en fuerte crecimiento y las finanzas muni-
cipales parecían sólidas, con lo cual el momento para 
llegar al gobierno municipal parecía inmejorable. De 
hecho, en los últimos años, todos los alcaldes provin-
ciales limeños fueron exitosos, teniendo en cuenta 
que lograron ser reelectos: Ricardo Belmont (1990-
1992 y 1993-1995), Alberto Andrade (1996-1998 
y 1999-2002) y Luis Castañeda (2003-2006 y 2007-
2010), y desde allí construyeron el capital político con 
el que tentaron después la Presidencia de la Repúbli-
ca. Finalmente, cabe añadir que el alcalde saliente se 
ubicaba de alguna manera en las antípodas de lo que 
Villarán proponía: una gestión sin mayor rendición de 
cuentas, sobre la que pendían graves acusaciones de 
corrupción e ineficiencia, con lo que la posibilidad de 
marcar una clara diferencia estaba puesta en bandeja. 

A pesar de esto, en las elecciones de octubre de este 
año, Susana Villarán obtuvo apenas el 10,57% de 
los votos, quedando en tercer lugar, detrás del can-
didato del APRA, Enrique Cornejo, quien consiguió 
el 17,64%, y del ganador, precisamente el exalcalde 
Luis Castañeda, con el 50,77%. Pero no solo los resul-
tados electorales son adversos. Según la encuesta de 
GFK, en noviembre, penúltimo mes de la gestión, la 
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alcaldesa cuenta con un 80% de desaprobación ciu-
dadana (apenas 15% aprueba su gestión). Además, 
Villarán fue la primera autoridad limeña en ser some-
tida a un proceso de revocatoria, y, aunque el resulta-
do final la mantuvo en el cargo,3 perdió mayoría en 
el Concejo Metropolitano luego de las nuevas elec-
ciones municipales, donde la coalición de gobierno 
alcanzó apenas el 7,6% de los votos válidos.4

¿Qué pasó? Algunos analistas políticos llamaron la 
atención sobre una supuesta “irracionalidad” o “in-
moralidad” del votante limeño, especialmente a 
partir de los resultados de una encuesta de opinión 
(Datum, setiembre de 2014) en la que 57,7% de los 
limeños expresaba una intención de voto por Luis Cas-
tañeda al mismo tiempo que 49% consideraba que 
era el candidato que “robará pero hará más obras”, 
mientras que, por ejemplo, Villarán alcanzaba el 5% 
en esa pregunta y los demás candidatos aún menos.6 
Siguiendo esa línea de razonamiento, si los electores 
tienen una crisis moral, entonces la derrota de la op-
ción política de Villarán sería no solo resultado de sus 
errores, sino de una cuestionable ética pública. 

En este trabajo, por el contrario, sostenemos que 
una revisión de los cuatro años de gestión de Villa-
rán basta para explicar lo sustancial de su fracaso 
y también cómo indirectamente legitimaron el estilo 

de gestión de Castañeda. Villarán sobreestimó su res-
paldo político y subestimó a sus adversarios, lo que 
la condujo rápidamente al aislamiento; en cuanto a 
la gestión, una mezcla de voluntarismo, inexperiencia 
en la gestión pública y municipal y un mal manejo 
político llevaron a serios problemas de implementa-
ción y a un incumplimiento sistemático de promesas 
y anuncios, lo que generó una fuerte percepción de 
ineficiencia. Todo esto le hizo perder su identidad ori-
ginal (carismática y cercana a preocupaciones socia-
les), y al final la gestión quedó marcada por iniciativas 
que la ubicaban claramente en el espectro político de 
la derecha. Al mismo tiempo, el desprestigio de un 
discurso que enfatizaba enfoques integrales de políti-
ca pública, la transparencia y la honestidad, terminó 
legitimando para los electores esquemas de gestión 
efectistas, aun a costa de la probidad en la gestión.6

El aislamiento político y la pérdida de identidad 

La alcaldesa ganó la elección municipal sobre la base 
de construir la imagen de un personaje carismático y 
afable, con vocación de trabajo social, al que la pren-
sa bautizó como “la tía regia”; sin embargo, ya des-
de finales de la campaña electoral su figura empezó 
a politizarse como estrategia frente a la candidata del 
Partido Popular Cristiano, lo que le hizo perder el res-
paldo ciudadano ganado con esta imagen original. En 
otras palabras, Susana Villarán no ganó dichas eleccio-
nes por contar con un perfil politizado y claramente de 
izquierda.7 Esta tendencia declinante se consolidó du-
rante el primer año de gestión (enero 2011-diciembre 
2011), año de elecciones generales, en el que la alcal-
desa se aisló políticamente de manera muy acelerada. 
De un lado deshizo la alianza política de izquierda que 
la había llevado al municipio y del otro se enfrentó a 
poderosos enemigos.

6	 Para desarrollar este análisis nos basamos en una revisión sis-
temática de medios de prensa (La República), priorizando las 
declaraciones de Susana Villarán y sus funcionarios. Esto es 
complementado con una revisión de encuestas sobre la ges-
tión desarrolladas por diferentes empresas.

 7	 Ver Tanaka 2010a y 2010b.

3	 Ver Meléndez y Sosa Villagarcia 2013 y Vásquez Oruna 2014. 
4	  Ver Barrenechea y Sosa Villagarcia 2014. Para una mirada pano-

rámica sobre las relaciones en el Concejo Metropolitano durante 
la gestión de Villarán, ver Cueva 2014. 

5	 Jorge Bruce, por ejemplo, comentó que el electorado sufre una 
“crisis moral”: “La verdad es que el electorado peruano atraviesa 
una crisis moral. Hace un buen tiempo que se ha resignado a 
aceptar el hecho de que las personas que participan en política 
no tienen ética. Es más, si el candidato es o no es corrupto ya 
no es relevante en las personas. A ese punto hemos llegado”, 
señaló. Además, advirtió que la población no vota por los can-
didatos “honestos” porque creen que no podrán eliminar la co-
rrupción. “La población ha llegado al punto de pensar que los 
candidatos ‘honestos’ son débiles y condescendientes, y que no 
podrán mantenerse en un terreno ponzoñoso y tétrico como lo 
es la política. Ellos creen que estos candidatos no podrán vencer 
la corrupción en sus instituciones. Es por eso que votan por las 
‘otras’ personas, las que roban pero hacen obras, indicó” (Diario 
16, 15 de septiembre de 2014).

ELECCIONES LOCALES Y REGIONALES 2014
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Recordemos que Fuerza Social optó por presen-
tar un candidato presidencial propio, Manuel Ro-
dríguez Cuadros, abandonando negociaciones en 
pos de una candidatura unificada de izquierda. 
En marzo de 2011, Rodríguez Cuadros declinó 
su postulación a la presidencia y obtuvo apenas 
el 0,06%, mientras que su lista parlamentaria 
apenas el 0,84% de los votos. Al mismo tiempo, 
en los meses finales del gobierno de Alan García 
(enero-julio 2011), Villarán se enfrentó reiterada-
mente al Gobierno central ante lo que considera-
ba intromisiones en ámbitos municipales. El con-
flicto por la construcción del “Cristo del Pacífico”, 
que enfrentó a Villarán con el Gobierno central, 
el Ministerio de Cultura y el Municipio de Cho-
rrillos, es emblemático, pero no el único episodio 
de tensión.8 De otro lado, esta oposición al Cristo, 
sumada a la intención de crear una “zona rosa” 
y una retórica a favor de los derechos de la po-
blación homosexual y LGTB, le ganaron también 

rápidamente la oposición de la jerarquía católica 
y de sectores conservadores. 

Pero lo más importante fue el enfrentamiento con el 
alcalde anterior y entonces candidato a la presiden-
cia, Luis Castañeda. Villarán buscó desde el inicio 
marcar diferencias con el estilo de gestión anterior, 
tachado de poco transparente y marcado por serios 
casos de corrupción. Tan solo unas semanas después 
de su juramentación, la nueva alcaldesa anunció 
una “auditoría especial” de la gestión anterior, con 
especial énfasis en el caso Comunicore. Esta situa-
ción dio pie a una lectura según la cual la alcaldesa 
y sus funcionarios intervenían indebidamente en el 
proceso electoral en contra del candidato de Soli-
daridad Nacional (finalmente, Castañeda obtuvo el 
9,83% de los votos y quedó en quinto lugar). A esto 
se añadieron quejas de otros candidatos, especial-
mente al Congreso (APRA y fujimorismo), porque el 
municipio limitaba la colocación de publicidad elec-
toral y retiraba paneles publicitarios.9

Gráfico 1. Intención de voto y resultado final. 
Municipalidad Metropolitana de Lima, 2010

Fuente: Ipsos Perú y ONPE. Elaboración propia.

9	 Estas medidas eran parte de una política de mitigación de la 
contaminación visual. 

8	 Otros temas de conflicto recurrentes entre ambos niveles de 
gobierno fueron la construcción de alternativas viales para 
solucionar el problema del transporte, la inauguración de 
obras inconclusas y las iniciativas de seguridad ciudadana.

ELECCIONES LOCALES Y REGIONALES 2014
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El problema con esta estrategia es que el resultado 
de las investigaciones no añadió mucho a lo ya co-
nocido por la Contraloría y la Fiscalía, y que la Fis-
calía finalmente excluyó a Luis Castañeda del pro-
ceso Comunicore.10 Ese resultado hizo que al final 
prevaleciera en la opinión pública la imagen de una 
alcaldesa “peleona”, “conflictiva”, que por interés 
político buscó desacreditar la gestión anterior. Esta 
imagen se consolidó por otros asuntos que también 
expresaban la pugna entre la nueva administración 
y la gestión anterior: la renegociación de la “línea 
amarilla” y el nuevo proyecto Vía Parque Rímac, 
la interrupción de la construcción del túnel Santa 
Rosa, las críticas a la manera en que se construye-
ron las escaleras en zonas populares o al funciona-
miento de los Hospitales de la Solidaridad. Si bien 
puede decirse que estos conflictos eran el resultado 
de la búsqueda de la mejora en los servicios y ac-
ciones de la Municipalidad, también lo es que fue-
ron acompañados de una retórica confrontacional 
por parte de la alcaldesa y sus funcionarios.

Esta estrategia abrió frentes opositores sin cons-
truir las alianzas necesarias para sortearlos. Al fi-
nal, lamentablemente para la alcaldesa, la imagen 
de la “tía regia” desapareció y emergió la imagen 
de una figura politizada, que buscaba enfrenta-
mientos sin razones de fondo, con lo que se hizo 
de poderosos enemigos y desgastó aceleradamen-
te su legitimidad.11 Así, a pesar de que Villarán 
representaba una izquierda moderada, amigable 
con la inversión privada, auspiciadora de grandes 
obras de infraestructura a través de concesiones, 
chocó con intereses conservadores, más por asun-
tos de estilo y retórica que por el contenido de las 
políticas concretas que llevaba a cabo. 

Al mismo tiempo, la alcaldesa perdió la identidad 
político-social que le permitió llegar a la alcaldía. 
Villarán ganó las elecciones levantando un perfil 
que privilegiaba asuntos sociales; la inclusión so-
cial destacaba como la prioridad, y el eje social 
parecía encaminar las otras prioridades de ges-
tión: un enfoque de la seguridad ciudadana con 
énfasis en la prevención, el cuidado del medio 
ambiente como parte de una política de recupera-
ción del espacio público y una reforma del trans-
porte que priorizaría a los usuarios del transporte 
público por encima de los conductores de autos 
particulares, todo dentro de esquemas transpa-
rentes y participativos de gestión. En este sentido, 
Villarán reivindicaba una identidad de izquierda: 
no por razones ideológicas, sino por las priorida-
des de la gestión.12 Sin embargo, a lo largo de su 
primer año de gestión, lo que encontramos es que 
la alcaldesa perdió su identidad distintiva: el én-
fasis en lo social prácticamente desapareció, y no 
fue sustituido por ningún otro; más bien se generó 
una imagen confusa con la intervención en torno 
a una multiplicidad de temas. 

Así, promesas electorales como la implementa-
ción de un sistema de transferencias condiciona-
das de dinero (cien soles mensuales) para la po-
blación en pobreza extrema (Bono Familia) o la de 
desarrollar un programa social para “acercar” los 
servicios municipales a la población más exclui-
da de la ciudad nunca se implementaron.13 Por el 
contrario, la gestión se abrió varios otros frentes 
de manera simultánea: combate a la inseguridad 
ciudadana, creación de una “zona rosa” para tra-
bajadores sexuales y ordenanza municipal contra 
la discriminación por orientación sexual (que la 
enfrentó con la Iglesia católica); y el anuncio de 

12	 Al mismo tiempo, sus adversarios llamaban la atención sobre 
los “riesgos” de las alianzas que involucraban a grupos “anti-
sistema” como Patria Roja o Tierra y Libertad. 

13	 Ver Távara 2014. 

10	 Independientemente de lo apropiado o no, correcto o no o 
cuestionable o no de esa decisión, el resultado fue ese. 

11	 Recordemos además que en la Municipalidad había muchos 
funcionarios nombrados durante los ocho años de la gestión 
de Castañeda que resintieron las críticas a su gestión, y que de 
alguna manera conspiraron contra el éxito de Villarán. 
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diversas obras de inversión pública, entre las que 
destaca el de una remodelación integral de la Cos-
ta Verde que inició con la playa La Herradura, y 
que terminó en el desafortunado incidente del 
“olón” que se llevó parte de la arena de la playa. 
Ninguna de estas propuestas llegó finalmente a 
buen puerto. 

Todo esto ayuda a entender el porqué de la rá-
pida caída en la aprobación a la gestión de Vi-
llarán apenas empezó la gestión. Perdió la iden-
tidad que la había hecho popular: un personaje 
fresco, simpático, a diferencia de los “políticos 
tradicionales”, y con un perfil social, más cercano 
a los sectores populares, a diferencia de Lourdes 

Flores, identificada con una identidad tradicional 
de derecha y más próxima a sectores medios y 
altos. Con el paso del tiempo la “tía regia” pasó 
a ver percibida como “metiche” y “buscapleitos”, 
y lo que es peor, perdió su identidad cercana a 
temas de desarrollo social, para extraviarse en una 
multiplicidad de temas. Así, a finales de 2011 se 
inició la campaña de recolección de firmas para 
convocar a una consulta popular de revocatoria 
de la alcaldesa y de todo el Concejo Metropoli-
tano. De este modo, 2012 estuvo marcado por la 
recolección de firmas, presentadas en abril, y por 
la convocatoria en octubre a la consulta popular, 
que se realizó en marzo de 2013. 

Gráfico 2. Aprobación y desaprobación a la gestión de Susana Villarán, 2010-2014

Fuente: Ipsos Perú. Elaboración propia.
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La “incapacidad” y la agenda de sectores me-
dios y altos 

En 2012 podríamos decir que se consolida la ima-
gen de una alcaldesa “incapaz” de gobernar con 
eficiencia. Esta imagen se construyó, considera-
mos, como consecuencia de la suma de promesas 
incumplidas y reiterados cambios de acento en la 
gestión (que dan la imagen de una conducción sin 
rumbo claro), que a su vez parecen consecuencia 
de un exceso de voluntarismo, de una mala eva-
luación de las capacidades de diseño e implemen-
tación de políticas y de un mal manejo político. 
Así, como decíamos, el inicial énfasis en asuntos 
sociales se perdió, e iniciativas como el Bono Fa-
milia y el acercamiento de servicios municipales a 
la población más pobre nunca se implementaron. 

La alcaldesa incidió mucho inicialmente en el 
tema de la seguridad ciudadana (Plan Zanaho-
ria, puestos de auxilio rápido, Comité Provincial 
de Seguridad Ciudadana, estrategias de preven-
ción con jóvenes), pero al darse cuenta de que se 
trataba de una problemática muy compleja que 
excedía sus capacidades, el tema como asunto de 
agenda pública prácticamente se abandonó, para 
finalmente adjudicarle la responsabilidad al Mi-
nisterio del Interior. En cuanto a la recuperación 
de lugares públicos, la alcaldesa presentó un am-
bicioso proyecto para convertir la Costa Verde en 
un gran espacio público, promesa que no pudo 
cumplir, al darse cuenta de que la autoridad so-
bre este espacio era compartida con los munici-
pios distritales. Prometió también la construcción 
de la Costa Verde Sur y un malecón y playa para 
los limeños de Lima Sur, obra que tampoco pudo 
prosperar porque el proyecto se ubicaba en una 
zona en litigio con un club privado. 

En el segundo año, ante la caída en su aproba-
ción, la recolección de firmas para la revocatoria y 

la creciente confrontación con Luis Castañeda, la 
alcaldesa prometió una serie de obras que tam-
poco logró ejecutar. Por ejemplo, prometió inau-
gurar “una escalera y un muro de contención por 
día” con un nuevo enfoque más integral dentro 
del programa Barrio Mío, pero tampoco logró ser 
implementado sino en pequeña escala.14 Prome-
tió también la reanudación y culminación de las 
obras del túnel Santa Rosa, promesa que tampoco 
logró cumplir porque hubo necesidad de renego-
ciar el contrato e ingresar a un largo proceso de 
arbitraje.15  Cada una de estas promesas de obras 
y tiempos de ejecución, sin embargo, no fueron 
respetados ni implementados tal como prometía 
la gestión, esto en buena cuenta por las dificulta-
des y limitaciones propias de la gestión pública, 
situación que terminó ahondando la imagen de 
“incapacidad” proyectada sobre la alcaldesa.

Al final, donde sí se produjeron progresos destaca-
bles fue en el intento de sacar adelante proyectos 
de inversión privada y pública de infraestructura 
vial, así como avanzar parcialmente en la refor-
ma del transporte público. El problema con las 
grandes obras de infraestructura es que fueron 
relativamente en contra del discurso original de 
la alcaldesa, de privilegiar al peatón por encima 
de los autos particulares; y en cuanto a la reforma 
del transporte, en general, se privilegiaron espa-
cios más “mesocráticos” antes que populares, con 
la excepción del corredor de la avenida Abancay. 
Por un lado, estos proyectos de inversión abrie-
ron espacios de conflicto con los vecinos de las 

14	 Ver al respecto Wurst 2014.
15	 Al poco tiempo de iniciada la gestión de Villarán, hubo un de-

rrumbe en el túnel que llevó a una paralización y reevaluación 
de la obra. En enero de 2012, se anunció su conclusión en 12 
meses, para enero de 2013. En marzo de 2012 se anunció una 
nueva fecha, octubre de 2013. A inicios de 2013, la nueva fe-
cha fue finales de 2014. Hasta ese momento las obras estuvie-
ron paralizadas, y se anunció el reinicio en mayo de 2014. Se 
anunció nuevamente el reinicio en julio, luego agosto, luego 
septiembre, y hasta la fecha no se han reiniciado. 
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zonas involucradas, a quienes originalmente se les 
había prometido que todas las obras de la muni-
cipalidad deberían contar con una licencia social. 
El corredor que terminó siendo emblemático de la 
gestión fue el corredor Tacna-Garcilaso-Arequipa, 
por encima de otros anunciados (y no ejecutados) 
en su momento: Panamericana Norte, Evitamien-
to o Alfonso Ugarte, por poner un ejemplo.16

Este carácter quedó además reforzado por otro 
cambio de acento en la gestión que fue dándose 
lentamente: el abandono de un discurso de apo-
yo a “emprendimientos populares” y un creciente 
énfasis en la necesidad de poner orden y recupe-
rar el principio de autoridad respecto a prácticas 
informales. Durante la campaña electoral de 2010 

y al inicio de la gestión Villarán hablaba de apo-
yar al “emprendedor limeño”, de modo que la 
Municipalidad de Lima dejara de ser una “barre-
ra” para convertirse un una “aliada” de los em-
prendedores (para lo cual la figura de Hernando 
Guerra García aparecía como relevante), y se pro-
ponían iniciativas como un “pacto de competitivi-
dad” y la creación de una “ventanilla única” que 
favoreciera procesos de formalización. Por el con-
trario, desde 2012, con la oposición de algunas 
empresas de transporte a su reforma, así como la 
negativa de los comerciantes del mercado La Para-
da a su traslado al de Santa Anita, el discurso fue 
incidiendo cada vez más en la necesidad de orden 
y respeto a la autoridad, desplazando al “apoyo a 
los emprendedores”. 

Gráfico 3. Apoyo a la revocatoria por nivel socioeconómico, 2012-2013

Fuente: Ipsos Perú. Elaboración propia.

16	 Ver al respecto Ardito 2013 y 2014. Otra obra que privilegia 
a los vehículos particulares frente a los peatones y la recupe-
ración o construcción de espacios públicos es la remodelación 
de la Costa Verde, actualmente en curso. 
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Gráfico 4. Aprobación de la gestión de Villarán por nivel socioeconómico, 
2013-201417

Fuente: Ipsos Perú. Elaboración propia.

Gráfico 5. Intención de voto y resultado final. Municipalidad
 Metropolitana de Lima, 2014

Fuente: Ipsos Perú. Elaboración propia.

17	 Antes de esa fecha no son públicos los datos desagregados 
por nivel socioeconómico. 
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Así, en el momento de la revocatoria, en marzo 
de 2013, resultó claro que el mayor respaldo a 
la continuidad de la alcaldesa provino de sectores 
medios y altos, no de los populares. Desde en-
tonces, la aprobación a la gestión de Villarán fue 
siempre más alta en sectores altos. De esta ma-
nera, llegamos hacia el final de la gestión, y la 
elección de 2014, en la que la alcaldesa obtuvo 
apenas el 10,57% de los votos, quedando en ter-
cer lugar y, lo que es peor, siendo derrotada por 
Luis Castañeda, con más de la mitad de los votos, 
obtenidos especialmente en distritos populares. 
Al final, Castañeda logra un apoyo muy sólido en 
todos los sectores sociales, en particular entre los 
populares, conformando una suerte de identidad 
“populista de derecha”. Castañeda aparece recor-
dado por la construcción de escaleras en barrios 
populares, por el Metropolitano, por los Hospi-
tales de la Solidaridad y la recuperación de los 
parques zonales, todas ellas obras de alto impacto 
sobre la calidad de vida de los sectores populares. 

Por el contrario, Villarán es recordada por el Corre-
dor Azul, la reubicación de La Parada y Vía Parque 
Rímac, es decir, todas iniciativas de más impacto so-
bre sectores medios y altos, con énfasis en infraes-
tructura vial con inversión privada y recuperación 
del principio de autoridad; un perfil más conven-
cionalmente asociado a políticos de derecha. Más 
todavía, si bien Castañeda aparecía en las encues-
tas como el candidato que “robará pero hará más 
obras”, también destacaba como el el “más trabaja-
dor”, el que “trabajará para los más pobres” (48% 
frente al 9% de Villarán) y el que “solucionará el 
problema del transporte”. El único rubro en el que 
Villarán supera a Castañeda es en cuál es el candi-
dato que “trabajará para los más ricos” (29% frente 
a 13%). Este perfil es clave para entender por qué 
Villarán no pudo continuar subiendo en aprobación 
ciudadana después de la revocatoria: las iniciativas 
que desarrolló en el último año y medio de gestión 
y que marcaron su nueva identidad la alejaron defi-
nitivamente de los sectores populares. 

Gráfico 6. Gestiones u obras de Castañeda y Villarán recordadas por los electores

Fuente: Ipsos Perú, septiembre de 2014. Elaboración propia.
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Conclusiones preliminares 

Consideramos que el balance de la gestión de 
Villarán ha sido lamentablemente muy malo por 
dos motivos. Primero, porque no se aprovechó 
la gran oportunidad de reconstituir una opción 
política de izquierda sobre la base de una bue-
na gestión, afianzando un sentido común con-
servador según el cual la izquierda es incapaz 
de gobernar con eficiencia. Y, en segundo lugar, 
porque se consolidó también un sentido común 
cortoplacista y efectista de las políticas públicas: el 
“obrismo”.18 Frente a la percepción de ineficiencia 

desde enfoques presentados como integrales y 
transparentes, “sin cálculos políticos”, se terminó 
legitimando el efectismo, por encima incluso de 
consideraciones éticas (“roba pero hace obras”). 
No se logró consolidar un modelo de gestión efi-
caz, en parte por subestimar capacidades y por 
inexperiencia en gestión pública municipal, así 
como por un mal manejo político, que no con-
solidó una política de alianzas que respaldaran 
a la alcaldesa, no definió convenientemente los 
adversarios, ni estableció prioridades claras ni un 
norte definido programática y discursivamente. 
Al final la gestión quedó aislada, sin perfil social 
y, lo que es peor, identificada con banderas más 
bien conservadoras. 

Fuente: Datum, septiembre de 2014. Elaboración propia.

Gráfico 7. Asociación de atributos de gestión con los candidatos

18	 El lema de la campaña de Castañeda fue “vuelven las obras”; 
recientemente, Alan García propuso un “shock social” consis-
tente en medidas que impulsen la realización de obras públi-
cas. Ver Vergara 2014.
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¿Podrían haber sido las cosas diferentes? Para al-
gunos no; hay quienes señalan que con la preca-
riedad de la administración pública y del Estado 
peruano, a Villarán le habría resultado muy difícil 
hacer una gestión pública eficaz. Este argumento 
omite, sin embargo, que esto no fue obstáculo 
para que Belmont, Andrade y Castañeda hayan 
sido reelectos. Del mismo modo, podría señalarse 
la peculiar “cultura política” de los electores lime-
ños, que atravesarían una “crisis moral” más afín a 
propuestas populistas de derecha; esto no impidió, 
sin embargo, que Villarán gane en 2010 y Humala 
en 2011. Otros señalan que el verdadero problema 
estuvo en que la actuación de Villarán habría sido 
boicoteada desde el inicio por poderosos actores 
de derecha o redes “incomodadas por la gestión” 
interesados en desacreditar cualquier asomo de ac-
ción política alternativa al statu quo. Así, desde el 
inicio, la gestión de Villarán habría sido “demoli-
da” injustificadamente, magnificándose problemas 
pequeños y ocultándose los logros. Sin embargo, 
este argumento omite que el presidente Humala, 
por ejemplo, no ha llegado a tener la precariedad 
política de la gestión de Villarán. 

Creemos que había un margen significativo para 
que las cosas fueran diferentes, pero para esto 
la gestión debió haber sido más modesta en sus 
objetivos, más prudente en su actuación política, 
más clara en sus prioridades y más atenta al en-
torno político en el que le tocó actuar. En todo 
caso, el boicot de los adversarios no explica que 
se haya perdido la identidad sociopolítica de la 
gestión, que terminó siendo más asociada con 
sectores altos antes que con sectores populares. 
Y esto es consecuencia de las prioridades estable-
cidas en la gestión, hayan sido resultado de deci-
siones conscientes o no. Por supuesto, todas estas 
ideas requieren de más investigación; esta es una 
primera aproximación, y la evaluación integral de 
la gestión Villarán está todavía por hacerse.
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La reelección de autoridades 
regionales y municipales 
en el Perú, 2006-2014

Jorge Aragon y José Luis Incio*

*	 Jorge Aragón es politólogo e investigador principal del IEP y 
José Luis Incio es politólogo. 

Políticos y reelección en el Perú

Desde hace algunos años, se ha vuelto frecuen-
te caracterizar al actual sistema de partidos en el 
Perú como un sistema sin partidos. En una línea 
muy similar, se podría añadir que en el sistema 
político peruano los políticos son mucho más im-
portantes que sus partidos. Independientemente 
de las causas y de las consecuencias de esta si-
tuación, tal como lo demuestra el caso peruano, 
es claro que un régimen democrático es capaz de 
mantenerse en el tiempo sin partidos mínima-
mente institucionalizados, pero no sin políticos. 

Si además de esta constatación se considera que 
en casi todos los países que actualmente pueden 

ser calificados como democráticos se ha venido 
dando un fuerte proceso de personalización de la 
actividad y una dinámica de debilitamiento de las 
organizaciones partidarias, uno difícilmente pue-
de dejar de considerar que hoy más que nunca 
es necesario prestarle mucho más atención a los 
políticos como individuos y grupo social, así como 
a sus prácticas y decisiones. Una de estas deci-
siones clave tiene que ver con sus intenciones de 
permanecer en el cargo para el que fueron elegi-
dos y, por lo tanto, de tentar una reelección. Esto 
es todavía más en relevante en el caso peruano 
porque desde diferentes miradas es evidente que 
la reelección de autoridades es un asunto básica-
mente de candidatos o políticos y mucho menos 
de partidos.
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Sobre el Perú, es necesario tener en cuenta algunas 
consideraciones adicionales. En primer lugar, que 
existe suficiente evidencia para afirmar que por 
lo menos desde 1995 la clase política peruana ha 
experimentado un profundo proceso de renova-
ción.1 En segundo lugar, que por lo menos a nivel 
de los congresistas las tasas de reelección vienen 
siendo particularmente bajas,2 y no solo porque 
una buena parte de los congresistas no buscan ser 
reelectos, sino porque además son muy pocos los 
que al intentarlo lo consiguen finalmente. Tercero, 
que con todos sus asuntos pendientes y todas sus 
limitaciones, el proceso de descentralización que 
se inició en 2002 en el Perú ha generado o revita-
lizado las dinámicas políticas regionales y locales, 
aunque no ha logrado una articulación importan-
te entre los diferentes niveles de gobierno que 
actualmente existen en nuestro país (nacional, 
regional, provincial y distrital). Finalmente, en el 
Perú todavía son muy pocos los trabajos con los 
que se cuenta sobre políticos y clase política; en 
particular, acerca de sus procesos de socialización 
y profesionalización; sus actitudes, preferencias y 
valores; la estructura de sus trayectorias políticas; 
sus perfiles sociodemográficos, etc.

En esta línea, un primer trabajo sobre “incumben-
tes” y reelección en el ámbito subnacional perua-
no es el de Córdova e Incio (2013), en el cual se 
analizan los resultados de las elecciones subnacio-
nales de 2006 y de 2010, y se demuestra que la 

“incumbencia”3 es una característica relevante de 
nuestro sistema electoral, presente, casi de manera 
homogénea, en todos los departamentos del país.

1	 Para ofrecer solo un ejemplo, si se revisan los resultados de 
las encuestas a congresistas peruanos que se han llevado a 
cabo como parte del Proyecto Élites Parlamentarias en Amé-
rica Latina (PELA) son muy notorios los cambios en las princi-
pales características sociodemográficas de las personas electas 
como congresistas entre 1995 y 2011. 

2	 Por ejemplo, de los 120 congresistas electos para el periodo 
2006-2011, 64 intentaron ser reelectos para el siguiente pe-
riodo (es decir 53%). Sin embargo, de esos 64, solamente 
25 fueron efectivamente reelectos (es decir, menos de 40%). 
Entonces, de todos los congresistas electos en 2011, solo el 
19,2% de ellos fue congresista en el periodo anterior.

3	 En concordancia con la mayoría de literatura sobre estos temas, 
Córdova e Incio (2013) entienden por “incumbencia” al fenó-
meno que da cuenta de la presencia de candidatos en busca de 
una reelección en un proceso determinado. Por lo tanto, los “in-
cumbentes” son quienes habiendo ejercido un cargo de elección 
popular se presentan en competencia para renovar su presencia 
por un periodo consecutivo de funciones (Córdova e Incio 2013: 
417-418). Cabe resaltar que si bien incumbencia y reelección es-
tán íntimamente relacionadas, no son lo mismo. La incumbencia 
solo da cuenta de la presencia efectiva de una autoridad como 
candidato a una reelección para un siguiente mandato. 

“  ”
Es evidente que la reelección de 
autoridades es un asunto bási-
camente de candidatos o políti-
cos y mucho menos de partidos.

Los resultados de las elecciones regionales y mu-
nicipales de 2014 ofrecen una nueva oportunidad 
para mirar qué está sucediendo con las clases po-
líticas en las diferentes regiones del país en rela-
ción con su interés de estar más de un periodo en 
un cargo electo y con sus tasas efectivas de reelec-
ción; y para entender mejor el tipo o los tipos de 
ambiciones que caracterizan a los políticos perua-
nos y la manera cómo nuestro actual sistema po-
lítico influye sobre ellas. Finalmente, es claro que 
las perspectivas a futuro de los sistemas políticos 
regionales dependerán en gran medida del interés 
que muestren las autoridades elegidas para per-
manecer en sus cargos y del número de ellas que 
sean capaces de lograr este objetivo.

Todo esto se da además en un momento en el que 
ha cobrado gran notoriedad el tema de la reelec-
ción de las autoridades a escala subnacional, en el 
que coexisten una mirada desde los medios de co-
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municación (por lo general de Lima) que promue-
ven “conclusiones generales” a partir de algunos 
pocos casos y el interés de la casi totalidad de los 
congresistas por eliminar la reelección inmediata 
de estas autoridades para ganarse la simpatía de 
una opinión pública que es particularmente crítica 
de toda la clase política; en ambos casos, sin la 
menor consideración de los diferentes impactos 
que podría tener esta medida; por ejemplo, en 
relación con la gestión de los gobiernos regionales 
y locales, las posibilidades de aprendizaje de las 
burocracias regionales y la rendición de cuentas 
de las autoridades frente a los electores. 

Los resultados de las elecciones regionales y 
municipales de 2014

Después de cuatro elecciones subnacionales con-
secutivas (2002, 2006, 2010 y 2014)4 es posible 
tener una mejor idea de lo que viene sucediendo 
en los sistemas políticos regionales. Esto incluye 
la posibilidad de contar con evidencia suficiente 
para dar cuenta de los niveles de incumbencia y 
reelección de los presidentes regionales y alcaldes 
provinciales y distritales.

Con relación al primero de estos temas (ver gráfi-
co 1), lo primero que llama la atención es la sig-
nificativa disminución de presidentes regionales 
que intentaron ser reelectos para un subsiguien-
te periodo en las elecciones de 2010 y 2014. 
Mientras que para las elecciones regionales de 
2006 casi dos de cada tres presidentes regionales 

buscaron ser reelectos para un nuevo periodo de 
cuatro años, para las elecciones de 2014 solo dos 
de cada cinco presidentes regionales que estaban 
terminando sus mandatos tentaron una reelección. 

Por el contrario, esta situación es muy diferente 
para los alcaldes distritales y provinciales. Entre 
los primeros, la tasa de incumbencia se ha man-
tenido bastante estable durante este periodo. 
Así, alrededor de dos de cada tres alcaldes distri-
tales trató de ser reelecto en 2006, 2010 y 2014. 
En el caso de los alcaldes provinciales, se observa 
una ligera disminución en la tasa de incumbencia 
si se comparan 2006 y 2014. No obstante, en las 
últimas elecciones municipales, uno de cada dos 
alcaldes provinciales tentó la reelección.

Como se ha mencionado anteriormente, una cosa 
es el interés por ser reelecto y otra es la reelección 
efectiva. En el caso de la reelección de autorida-
des subnacionales (presidentes regionales, alcal-
des provinciales y distritales), lo más saltante es la 
fuerte disminución en el porcentaje de estas auto-
ridades que han tenido la posibilidad de perma-
necer en el cargo más de un mandato (ver gráfico 
2). Como resultado de las elecciones regionales 
y municipales de 2014, de las autoridades elegi-
das, solo 17% de los alcaldes distritales vienen de 
un periodo anterior. En el caso de los presidentes 
regionales, solo 16% de ellos está por iniciar un 
segundo mandato consecutivo. Y en el caso de los 
alcaldes provinciales, solo alrededor de 10% de 
ellos está permaneciendo en el cargo.

4	  Todos los resultados para 2014 que se presentan en este 
artículo no son los resultados finales oficiales porque existen 
todavía algunas actas electorales que están siendo revisadas 
y procesadas por lo organismos electorales. Sin embargo, de 
existir alguna diferencia entre estos dos conjuntos de resulta-
dos, estas serán mínimas y, en la práctica, insignificantes para 
las tendencias que aquí se analizan.
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Gráfico 1. Porcentaje de autoridades subnacionales que buscaron ser reelectas 
para un siguiente periodo (2006-2014)

Gráfico 2. Porcentaje de autoridades subnacionales reelectas (2006-2014)

Fuente: JNE-Infogob. Elaboración propia. 

Fuente: JNE-Infogob. Elaboración propia. 
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Claramente las últimas tasas de reelección 
son muy inferiores a las que se observaron en 
2010. En esa oportunidad, casi uno de cada 
tres alcaldes distritales y provinciales perma-
neció en el cargo para un siguiente periodo. 
Finalmente, otro aspecto que no debe pasarse 
por alto son las fuertes variaciones que se re-
gistran de una elección a otra en relación con 
las tasas efectivas de reelección de presidentes 
regionales y alcaldes provinciales y distritales. 
Mientras que en el caso de la incumbencia los 
cambios tienden a ser bastante moderados, la 
situación es radicalmente diferente en rela-
ción con las tasas de reelección. Dicho de otro 
modo, mientras el interés de presidentes regio-
nales y alcaldes provinciales y distritales tiende 
a no variar mucho de una elección a otra, lo 
mismo no sucede con las preferencias de los 
votantes.

Una forma adicional para dar cuenta de lo que 
viene sucediendo con las tasas de incumben-
cia y reelección de las autoridades peruanas 
en ámbitos subnacionales pasa por calcular el 
número de periodos o veces que habían estado 
previamente en un cargo similar los alcaldes 
provinciales y distritales electos en 2014 (ver 
tabla 1). En el caso de los alcaldes provinciales, 
casi cuatro de cada cinco lo son por primera 
vez, y solo algo menos de 20% había sido al-
calde provincial en el pasado. En el caso de 
los alcaldes distritales, dos de cada tres llega a 
ese cargo por primera vez y casi 30% ha sido 
una o dos veces alcaldes distrital en el pasado. 
De este modo, tenemos a partir de los resulta-
dos de las elecciones de 2014 una mayoría de 
alcaldes provinciales y distritales elegidos que 
está accediendo a esos cargos por primera vez.

Ahora bien, una pregunta adicional es qué tan-
to cambia la situación de la incumbencia y de 

la reelección si se considera por separado lo 
que viene sucediendo en las diferentes regio-
nes del país. Para facilitar este tipo de análi-
sis, una primera tarea es mirar cuántos de los 
alcaldes provinciales y distritales buscaron ser 
reelectos en 2014. Como ya se ha menciona-
do, 52% de los alcaldes provinciales tentó una 
reelección en 2014 y 60% de los alcaldes dis-
tritales hizo lo mismo este año (ver tablas 2 
y 4). Sin embargo, estas tasas de incumben-
cia varían significativamente entre regiones 
(ver tablas 3 y 5). En el caso de los alcaldes 
provinciales, existe un grupo considerable de 
regiones donde por lo menos el 75% de los al-
caldes provinciales tentó la reelección en 2014 
(Callao, Lambayeque, Piura, Loreto, San Mar-
tín, Tacna y Ucayali). Por el contrario, hay ocho 
regiones donde solo uno de cada tres alcaldes 
provinciales o menos buscó la reelección (Ma-
dre de Dios, Moquegua, Pasco, Tumbes, Cusco, 
Puno, Ayacucho y Apurímac).

En el caso de los alcaldes distritales, la incum-
bencia es particularmente alta en los casos de 
Piura, Lambayeque, Cajamarca, Loreto, Lima, 
Callao, Tumbes, San Martín y Lima Provincias. 
En todos estos casos, más del 80% de los alcal-
des distritales buscó ser reelecto en 2014. Por 
el contrario, Moquegua, Puno, Pasco y Apurí-
mac son las regiones donde la incumbencia es 
particularmente baja (35% o menos).

Pasando de la incumbencia a la reelección in-
mediata, y sin considerar el caso del Callao, 
donde el alcalde provincial ha sido reelecto en 
2014, tenemos dos regiones, Amazonas y San 
Martín, donde alrededor de dos de cada cinco 
acaldes provinciales elegidos vienen del perio-
do anterior. Llama mucho la atención el núme-
ro grande de regiones donde ningún alcalde 
provincial se mantiene en el cargo: Apurímac, 

ELECCIONES LOCALES Y REGIONALES 2014



21

ARGUMENTOS

Ayacucho, Cusco, Huancavelica, La Libertad, 
Lambayeque, Madre de Dios, Moquegua, Pas-
co, Puno, Tacna y Tumbes.

En el caso de los alcaldes distritales, la presen-
cia de reelectos es significativa en Lima y Callao 
(no menos de 40%) y considerable en Ucayali 

y Piura (alrededor de 35%). En este caso, las 
regiones donde el porcentaje de alcaldes distri-
tales reelectos es particularmente bajo (menos 
de 10%) son Tacna, Huánuco, Huancavelica, 
Moquegua, Apurímac, Cusco, Puno, Madre de 
Dios y Pasco.

Tabla 1. Número de periodos previos como alcaldes de los candidatos 
electos en 2014

Fuente: JNE-Infogob. Elaboración  propia. 

Nota: Para este cálculo se consideran los resultados de todas las elecciones 
subnacionales que se han llevado a cabo en nuestro país de 1995 en  adelante.
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Tabla 2. Número de alcaldes provinciales que intentaron ser reelectos 
en 2014 y que fueron efectivamente reelectos según región

Fuente: JNE-Infogob. Elaboración propia. 
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Tabla 3. Porcentaje de alcaldes provinciales que intentaron ser reelectos 
en 2014 y que fueron efectivamente reelectos según región

Fuente: JNE-Infogob. Elaboración propia. 
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Tabla 4. Número de alcaldes distritales que intentaron ser reelectos 

en 2014 y que fueron efectivamente reelectos según región

Fuente: JNE-Infogob. Elaboración propia. 
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Tabla 5. Porcentaje de alcaldes distritales que intentaron ser reelec-
tos en 2014 y que fueron efectivamente reelectos según región

Fuente: JNE-Infogob. Elaboración propia. 

ELECCIONES LOCALES Y REGIONALES 2014



26

ARGUMENTOS

A modo de síntesis de todas esta información, y 
de manera exploratoria, a continuación se presen-
tan algunos índices agregados para los ámbitos 
provinciales y distritales de incumbencia y reelec-
ción en relación con la población total de alcaldes 
por región (ver tabla 6). De este modo, se verán 
un índice incumbencia (proporción de alcaldes 
provinciales y distritales por región que buscó ser 
reelecto en 2014) y dos índices de reelección. El 
primero de estos índices de reelección (índice de 
reelección 1) da cuenta de la proporción de alcal-
des provinciales y distritales reelectos en función 
del número total de incumbentes por región. El 
segundo (índice de reelección 2) da cuenta de la 
proporción de alcaldes provinciales y distritales 
reelectos en 2014 en función del número total de 
alcaldes (provinciales y distritales) por región. 

Para comenzar, vale la pena destacar que hay un 
grupo de regiones donde la gran mayoría de al-
caldes (provinciales y distritales) buscó ser reelec-
to en 2014. En los casos de Piura, Lambayeque, 
Callao, Loreto, Cajamarca, San Martín, Lima Pro-
vincias y Lima, no menos de cuatro de cinco de es-
tos alcaldes intentó ser reelecto. Por el contrario, 
en Puno, Pasco y Apurímac muy pocos alcaldes 
insistieron con una reelección (menos del 35%).
Si se comparan los intentos de reelección con las 
reelecciones efectivas, encontramos que en cua-
tro regiones alrededor de la mitad de alcaldes 
(provinciales y distritales) que tentó la re-elección 
ganó en las últimas elecciones: Callao, Ica, Lima 
y Ucayali. La situación es la opuesta es un gran 
número de regiones donde solo menos de uno de 
cada cinco alcaldes (provinciales y distritales) que 
iban por la reelección fue finalmente reelecto. 

Adicionalmente, sobre la presencia de alcaldes 
reelectos en relación con los que asumirán cargos 
prontamente, esta es significativa en el Callo, Lima, 
Ucayali y Piura (alrededor de una tercera parte del 

total de alcaldes provinciales y distritales ha sido 
reelecto), situación que contrasta fuertemente con 
los casos de Ayacucho, Huánuco, Tacna, Huancave-
lica, Apurímac, Moquegua, Cusco, Puno, Madres 
de Dios y Pasco, donde menos del 10% de los al-
caldes provinciales y distritales que están por asu-
mir sus cargos son autoridades que estuvieron en el 
mismo cargo en el periodo anterior.

“  
”

Vale la pena destacar que hay 
un grupo de regiones donde la 
gran mayoría de alcaldes (pro-
vinciales y distritales) buscó 
ser reelecto en 2014. […]  Por 
el contrario, en Puno, Pasco y 
Apurímac muy pocos alcaldes 
insistieron con una reelección 
(menos del 35%).

Para concluir, nos parece interesante hacer un con-
traste entre el índice de incumbencia y el índice de 
reelección que considera la presencia de reelectos 
en relación con el total de alcaldes provinciales y 
distritales (índice de reelección 1) que buscaban 
una reelección (ver tabla 7). De acuerdo a estos 
resultados, hay un grupo de regiones que se ca-
racterizan por tener una tasa alta de incumben-
cia, pero sin que esto se traduzca en un número 
importante de alcaldes (provinciales y distritales) 
que sean finalmente reelectos. Estas regiones son 
Cajamarca, Lambayeque, Loreto, Lima Provincias, 
San Martín y Piura. Es interesante notar que den-
tro de ellas se encuentran algunas de las regiones 
donde sus autoridades regionales o municipales 
habrían estado involucradas en serios casos de co-
rrupción (Cajamarca, Lambayeque y Loreto).
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a 	 Proporción de autoridades que busacaron ser re-electos en relación con el total de autoridades (provin-
ciales y distritales

b 	 Proporción de autoridades re-electas en relación con el total de incumbentes (provinciales y distritales)
c 	 Proporción de autoridades re-electas en relación con el total regional de autoridades (provinciales y 

distritales)									       

Tabla 6. Índices agregados de incumbencia y reelección según región

Fuente: JNE-Infogob. Elaboración propia. 
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Tabla 7. Distancia entre el índice de incumbencia y el índice 
de reelección 1 (porcentaje de alcaldes provinciales y dis-
tritales reelectos en relación con el total de incumbentes) 

según región

Fuente: JNE-Infogob. Elaboración propia. 
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A modo de conclusiones

A la luz de estos resultados, son varias las conclu-
siones que pueden proponerse por ahora. Para 
comenzar, que de 2002 a la fecha el interés y la 
voluntad de las autoridades subnacionales electas 
de permanecer en el cargo un siguiente periodo 
han sido mucho más constantes y estables que su 
tasa efectiva de reelección. No está de más de re-
petir que si bien la primera depende básicamente 
de las decisiones personales de quienes se dedican 
a la política, la segunda depende, en última instan-
cia, de las preferencias electorales de los votantes. 
Dicho de otro modo, es posible afirmar que las ta-
sas de reelección a escala subnacional tienden a ser 
bajas en el Perú, pero esto no sucede por una falta 
de interés entre los políticos de permanecer en la 
política. De igual modo, habría que reconocer que 
estas bajas tasas de reelección en el ámbito subna-
cional son bastante recientes (2014).

Por lo tanto, con relación a las bajas tasas de 
reelección que caracterizarían al sistema político 
peruano (Levitsky 2014) habría que hacer algu-
nos matices. Si bien ha sido 2014 la vez en que 
mucho menos autoridades subnacionales han sido 
reelegidas, no fue esta la situación para alcaldes 
provinciales y distritales en 2006 y 2010. Es más, 
incluso si se consideran estos últimos resultados, 
no se trata de un patrón generalizado a escala na-
cional. De manera consistente hay un grupo de 
regiones (Callao, Lima, Ica, Ucayali y Piura) donde 
la reelección de alcaldes provinciales y distritales 
es bastante frecuente. Una pregunta que queda 
pendiente es cuáles son las razones de esta signifi-
cativa disminución de la tasa efectiva de reelección 
para las autoridades subnacionales en 2014. Por 
ahora solo podemos adelantar que por lo menos 
algunas de estas razones tienen algo de novedoso 
porque la situación en 2014 contrasta claramente 
con la de 2006 y 2010.

Los resultados de las últimas elecciones revelan 
también que hay algunos casos en donde la dis-
tancia entre un alto interés de parte de las autori-
dades subnacionales (especialmente alcaldes pro-
vinciales y distritales) para mantenerse en el cargo 
y su efectiva reelección es muy considerable. No 
deja de ser llamativo que dentro de este grupo 
se encuentren regiones donde hay presidentes 
regionales o alcaldes provinciales actualmente in-
vestigados por casos de corrupción. Aparte de la 
posibilidad de que los electores hayan castigado 
de manera severa a las autoridades regionales y 
municipales que buscaban una reelección a modo 
de reacción o prevención frente a los casos de co-
rrupción política, queda pendiente indagar qué 
otras razones podrían estar detrás de la importan-
te disminución de las tasas de reelección en 2014.

“  
”

La no reelección de autorida-
des regionales, provinciales y 
distritales minará aún más la 
baja calidad de los políticos 
en nuestro país, y, a la larga, 
traerá a más novatos e inex-
pertos a la política y fomenta-
rá el cortoplacismo político y 
probablemente mayores nive-
les de corrupción 

Finalmente, no podemos dejar de mencionar que 
a finales de octubre de este año, el Congreso de 
la República ha aprobado en primera votación 
un proyecto de ley que prohíbe la reelección in-
mediata de los presidentes regionales y de los al-
caldes provinciales y distritales. Este proyecto fue 
aprobado con el voto a favor de 97 congresistas, 
ningún voto en contra y solo 10 abstenciones. 
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Como lo que se está promoviendo es un cam-
bio a lo establecido en la Constitución vigente 
(artículos 191, 194 y 203), está pendiente una 
segunda votación durante la siguiente legislatu-
ra. De aprobarse en esta segunda votación, la no 
reelección inmediata de estas autoridades entra-
ría en vigencia para las elecciones regionales y 
municipales de 2018.

Por diferentes razones, compartimos la opinión 
de que se trata de una pésima y absurda idea 
(Muñoz 2014). No solo se vuelve a legislar para 
ganarse la simpatía de la opinión pública y pro-
mover la imagen de que el Congreso está inte-
resado en combatir la corrupción de presidentes 
regionales y alcaldes provinciales y distritales, sino 
que además se opta por actuar sobre algo que no 
va a tener mayor impacto sobre la lucha contra 
la corrupción de las autoridades políticas. Es más, 
como lo ha mencionado Levitsky (2014) en un re-
ciente artículo, la no reelección de autoridades re-
gionales, provinciales y distritales minará aún más 
la baja calidad de los políticos en nuestro país, 
y, a la larga, traerá a más novatos e inexpertos a 
la política y fomentará el cortoplacismo político 
y probablemente mayores niveles de corrupción 
porque la posibilidad de ser reelectos es uno de 
los incentivos más fuertes para que los políticos 
cuiden sus imágenes y alimenten la posibilidad de 
sostener sus carreras políticas.

Sin duda alguna, los líderes, autoridades y políticos 
que actualmente tenemos son al mismo tiempo res-
ponsables de buena parte de los problemas de nuestro 
actual sistema político y actores clave para cualquier 
esfuerzo que pretenda mejorar la calidad de nuestra 
democracia. Por lo tanto, prohibir la reelección inme-
diata de presidentes regionales, alcaldes provinciales 
y distritales terminará generando más problemas de 
los que actualmente ya confrontan nuestros sistemas 
políticos subnacionales.
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Elecciones en Ayacucho

Jaime Urrutia*

*  	 Historiador e investigador principal del IEP.

Factores territoriales

Las características derivadas de las elecciones 
en Ayacucho para elegir presidente regional, 
consejeros regionales y alcaldes provinciales y 
distritales son, en algunos aspectos, muy simi-
lares a las que se pueden observar en las demás 
regiones del país. Ya existen, a pocas semanas 
de las elecciones, diversos análisis y opiniones 
que resumen algunas conclusiones principales 
comparando las diferentes realidades regionales. 
Varias de las sugerencias adelantadas nos remi-
ten a elecciones anteriores, lo que permite co-
nocer las principales tendencias del electorado. 
Al significativo debilitamiento de los partidos de 
alcance nacional y, en consecuencia, la carencia 
de militancias definidas, se suma el desolador es-
cenario organizativo, con ausencia casi total de 

movimientos sociales; de otra parte, se constata 
nuevamente la proliferación de lo que se ha de-
nominado “franquicias partidarias”, es decir, el 
aval de partidos nacionales inscritos a candidatos 
regionales que podrían convertirse en caudillos 
de nuevo cuño. Por último, se ha resaltado en los 
análisis que en muchas regiones el voto ha sido 
“contra el Estado”, tal como se ha comprobado 
en Puno, Ucayali, Madre de Dios, Cajamarca y 
Pasco, regiones donde se avizora la potenciación 
de conflictos sociales.

Quizás lo más resaltante es, tal como se ha señala-
do numerosas veces, la constatación desde la déca-
da pasada, y no solo a consecuencia del conflicto 
armado interno, de la débil capacidad organizativa 
de la sociedad civil, que, ante la ausencia de par-
tidos representativos verdaderamente constituidos, 
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“  
”

Quizás lo más resaltante es […] 
la débil capacidad organizativa 
de la sociedad civil, que, ante la 
ausencia de partidos represen-
tativos verdaderamente consti-
tuidos, canaliza sus demandas 
de manera muy fragmentada

canaliza sus demandas de manera muy fragmenta-
da, y solo aparece en la agenda pública a raíz de 
algún conflicto o alguna reivindicación puntual y 
muy localizada. 

sultados electorales, la importancia de dos pro-
cesos entrecruzados que signan la región: los en-
frentamientos armados en el VRA y, sobre todo, la 
economía del narcotráfico. Una evidencia contun-
dente respecto a estos dos temas es la aparición 
recurrente en los medios de comunicación regio-
nales (e incluso a veces nacionales) de noticias re-
feridas a estos temas, de las cuales extraigo dos 
ejemplos aparecidos en el diario Correo regional 
el mes de octubre pasado: 

Efectivos policiales del Departamento de Ope-
raciones Tácticas Antidrogas de la Dirandro (De-
potad) Huamanga detuvieron a 12 personas y 
decomisaron cerca de 130 kilos de droga e in-
cautaron un fusil con 46 cartuchos y una grana-
da de guerra.
Durante la interdicción los agentes antinarcó-
ticos, al mando del comandante PNP xxx, se 
intervinieron dos viviendas rústicas, a inme-
diaciones del anexo Cusicanchi, distrito Tambo, 
provincia La Mar, departamento Ayacucho.

Y con menor frecuencia pero también recurrente:

El helicóptero MI-17 que fuera atacado desde 
tierra por presuntos terroristas el último martes 
en horas de la tarde, en la zona de Paquicha-
ri, Valle de los Ríos Apurímac Ene y Mantaro 
(Vraem), región Ayacucho, recibió al menos 20 
impactos de proyectil de arma de fuego de largo 
alcance afectando el tanque de combustible.

Sería altamente irresponsable hablar de “narco-
candidatos” o señalar en concreto que alguno de 
los electos lo han sido gracias al dinero del narco-
tráfico. Pero aunque desconocemos el volumen y 
el valor que tiene la economía cocalera en toda la 
región, es difícil pensar que no ha podido existir 
algún tipo de “inversión”, por llamarlo de alguna 
manera, de parte de quienes están inmersos en 
esta economía ilegal. 

Es así como las principales organizaciones y gre-
mios de la sociedad civil, activos en décadas pa-
sadas, hoy prácticamente no tienen presencia 
política significativa. En el caso de Ayacucho, el 
Frente de Defensa, la Federación Campesina, la 
Federación de Barrios, el mismo Sutep, los gre-
mios universitarios y los gremios profesionales son 
actores muy secundarios en la vida política regio-
nal. Hace una década solamente, la Federación 
de Cocaleros del Valle del Río Apurímac (VRA), 
en contra de las medidas de interdicción del cul-
tivo de coca, y los docentes del Sutep, opuestos 
a algunos dispositivos gubernamentales, organi-
zaron paros y movilizaciones que convocaron a 
un amplio sector de la ciudadanía. Incluso las dos 
instituciones más representativas de Huamanga 
están hoy día en crisis: la Universidad Nacional de 
San Cristóbal de Huamanga, intervenida por una 
agonizante Asociación  Nacional de Rectores, y la 
Municipalidad de Huamanga, cuyo alcalde enfren-
ta un proceso judicial. 

A estas características del contexto nos parece im-
portante añadir, como referentes centrales a fin 
de  analizar la situación regional e incluso los re-
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Si comparamos los datos regionales de los dos úl-
timos censos de población, constatamos en la evo-
lución demográfica una dinámica de crecimiento 
más importante en las provincias norteñas, sobre 
todo en Huanta, cuyo 45% de incremento po-
blacional supera ampliamente al crecimiento de-
mográfico de todas las demás provincias, incluida 
Huamanga, contando actualmente con 93.360 
habitantes. Este crecimiento poblacional es espe-
cialmente importante en los distritos selváticos. 

Cuadro 1. Crecimiento demográfico en Ayacucho y Huamanga

Fuente: Censo de población y vivienda 2007.

Cuadro 2. Porcentaje de crecimiento demográfico 
en las provincias de Ayacucho 

Fuente: Censo de población y vivienda 2007.

Recordemos que, según el último censo pobla-
cional, sobre 612.489 habitantes de población 
total regional, 50% fue considerada como rural. 
Por otro lado, vale la pena destacar que de la 
población total regional, el 69% se concentra 
en tres provincias norteñas: Huamanga (44%), 
Huanta (14%) y La Mar (11%). Esta concentra-
ción se contrapone a la escasa población de las 
otras provincias, en las cuales la población rural 
es mayoritaria.
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Es ya hartamente conocida la fragmentación re-
gional desde hace muchas décadas, que se expre-
sa en dinámicas distintas entre las provincias del 
norte de la región y las tres sureñas de Lucanas, 
Parinacochas y Paucar, que se articulan con otras 
dinámicas económicas y sociales, básicamente 
con las regiones de Ica y Arequipa, como veremos 
en los datos electorales.

En otras palabras, bastaría, en teoría, realizar 
una activa campaña proselitista en las ciuda-
des de Huamanga, Huanta y Tambo, los prin-
cipales centros de concentración de electores, 
para obtener un alto rédito electoral entre los 
330.000 votantes que participaron en el últi-
mo proceso electoral. 

Gráfico 1. Mapa de electores por provincia en Ayacucho
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Los actores en escena

Aunque parezca obvio, es preciso señalar que los 
dos candidatos que obtuvieron la mayor votación 
son los que realizaron la mayor inversión en pu-
blicidad en ese espacio norteño, sin diferencias 
programáticas significativas. En efecto, si se re-
visan los programas de gobierno propuestos por 
los candidatos, se puede afirmar que se trata de 
un mero cumplimiento de la formalidad ante el 
JNE, pues estos programas no solo no presentan 
un plan priorizado y viable de acciones a realizar, 
sino que son prácticamente copias de un modelo 
original, al igual que sucede con tantos “planes 
de desarrollo” de gobiernos regionales y locales, 
copiados una y otra vez y archivados sucesiva-
mente por su inutilidad, presentando propuestas 

comunes para saneamiento básico, educación, in-
tegración vial, educación inicial y primaria, etc. 
En la campaña electoral solo resaltan, entonces, 
algunos mensajes-consignas generales según la 
coyuntura del periodo electoral: “por seguridad”, 
“contra la corrupción”. 

La proliferación de candidatos regionales (desde 
siete en Loreto hasta veinte en Tumbes) demues-
tra rotundamente la ausencia de partidos sólidos 
nacionales como intermediarios políticos necesa-
rios, trasladando la representación política a los 
candidatos regionales, inmersos en dinámicas 
específicas difíciles de agrupar en una propuesta 
nacional. En Ayacucho fueron diez las listas pre-
sentes en la liza electoral. 

Cuadro 3. Elecciones para la presidencia regional de Ayacucho

Fuente: ONPE.
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“  
”

Está claro que Oscorima repre-
senta un buen ejemplo del polí-
tico regional recién llegado a la 
vida política pública […] su éxito 
electoral radica en la capacidad 
de inversión publicitaria, en dá-
divas y en promesas muy con-
cretas en localidades adonde 
acudió en campaña proselitista.

Sobre un total de 268.121 votos válidos emitidos, 
Renace Ayacucho logró superar ajustadamente la 
barrera eleccionaria para la presidencia regional, 
al obtener 31,1% de los votos (84.755), frente a 
27,69% (74.252) de APP, aunque cabe aclarar que 
el general Edwin Donayre obtuvo la mayor votación 
en la provincia de Huamanga (33,95%, 42.426 vo-
tos) frente a Wilfredo Oscorima (33,85%, 42.301 
votos), oriundo de Cangallo y actual presidente re-
gional candidato a la reelección. 

Algunos datos son relevantes respecto a la afilia-
ción de los dos principales votados: Donayre, ex-
comandante general del Ejército y destacado por 
algunas declaraciones y actitudes altisonantes y 
semicómicas, postuló al Congreso en 2010 en la 
lista de APP. Ahora quería ser presidente regio-
nal bajo el amparo de la misma franquicia, por 
no ser, según sus palabras, “un partido político 
contaminado”. Por su parte, Oscorima también 
postuló en 2010 en la lista de APP para presiden-
te regional, pero ahora buscaba la reelección al 
cargo enfrentado a otros nueve candidatos, pero 
sobre todo al general candidato de APP, a la ca-
beza de una agrupación propia, Alianza Renace 
Ayacucho. Dicho sea de paso, en un imaginado 
análisis simbólico sobre la decisión de voto de 
los electores, habría que comparar el uso del tér-
mino “Alianza Renace Ayacucho”, utilizado posi-
blemente para “jalar” votos por asociación con 
“Alianza para el Progreso”.

Repitiendo el plato

Es conocido que tanto en su campaña de hace 
cuatro años como ahora, la entrega de dinero, 
polos y víveres ha sido parte de la propaganda 
proselitista de Oscorima, que debe su fortuna 
a la explotación de salas de tragamonedas en 
Lima, negocio del cual afirma haberse desligado 
para dedicarse al rubro inmobiliario. Sin embar-

go, actualmente, la Sexta Fiscalía Penal Provin-
cial de Huamanga lo investiga por el delito de 
lavado de dinero proveniente de la explotación 
ilegal de tragamonedas a través de sus empre-
sas Diversiones y Salones Musicales S. A. C. y 
Recreativos Wari S. A. C., de las cuales afirma 
haberse desligado.

¿Por qué un empresario exitoso, como Oscorima 
decide continuar, por otros cuatro años, en un 
cargo público relevante como es el de presidente 
regional? No podemos decir simplemente que 
asume el cargo “como si fuera un negocio más”, 
y habría que preguntarle al flamante presidente 
reelecto cuál es su proyecto político; pero está 
claro que Oscorima representa un buen ejemplo 
del político regional recién llegado a la vida po-
lítica pública, al cual no podemos asignarle la 
categoría de caudillo regional, pues no tiene un 
discurso o un programa explícito de propuestas 
viables que generen un mínimo de organización 
política o el apoyo de sectores organizados de la 
población. Como tantas otras autoridades regio-
nales, su éxito electoral radica en la capacidad de 
inversión publicitaria, en dádivas y en promesas 
muy concretas en localidades adonde acudió 
en campaña proselitista. Cuando fue candidato 
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regional en 2010, Oscorima carecía de cualquier apa-
rato partidario, por lo que APP debió enviar cuadros 
desde La Libertad en su apoyo de campaña.1

Ahora, gracias al ejercicio en el gobierno regional, 
Oscorima ha sido capaz de solventar un equipo pro-
pio de campaña y la Alianza Renace Ayacucho ha 
ganado las elecciones regionales, cuatro municipios 

provinciales en la región y nueve distritales en la pro-
vincia de Huamanga. 

Tal como se comprueba en las mismas elecciones en 
otras regiones, no podemos simplificar la intención 
de voto asignándola a una votación “por arrastre”, 
pues no se constata, en los tres cargos en disputa, 
una opción en bloque por una misma agrupación, tal 
como se resume en el siguiente cuadro:

Si bien Oscorima ha logrado ser elegido como pre-
sidente regional, esta vez no contará con mayoría 
entre los consejeros regionales, que ahora se repar-
ten entre cinco agrupaciones. Combinando la vo-
tación por provincias con la cifra repartidora que 
asigna el JNE, el gobierno regional tendrá cuatro 
consejeros de Renace Ayacucho (que obtuvo ma-
yoría en Huamanga, Huanta y Víctor Fajardo), cin-
co de APP (mayoritario en Lucanas, Parinacochas 

Fuente: ONPE.

y Sucre), tres de Musuq Ñan (mayoritario en Can-
gallo y La Mar), uno de Qatun Tarpuy (ganador en 
Huancasancos y Vilcashuaman) y 1 de Unidos por 
el Desarrollo (ganador en Paucar del Sara Sara). 
Como apreciamos en el cuadro, salvo el caso de 
Renace Ayacucho en Huanta, ninguna otra agrupa-
ción logró ganar en alguna provincia los tres cargos 
en disputa: presidente, consejero y alcalde. 

2	 El cuadro considera solo los candidatos a consejeros regiona-
les más votados por provincia. Se debe añadir a ellos los con-
sejeros complementarios otorgados por la cifra repartidora.

1	 Barrenechea, Rodrigo (2014). Becas, bases y votos. Alianza 
para el Progreso y la política subnacional en el Perú. Lima: IEP.

Cuadro 4. Agrupaciones ganadoras por provincia y cargo 
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Mención aparte merece la importante votación obte-
nida por Musuq Ñan, cuyo candidato regional, Carlos 
Rua, es oriundo de Huanta y allí reside , y registra en 
su hoja de vida haber sido asesor en los municipios 
de Santillana (provincia de Huanta) y Anco (provincia 
de La Mar) en los años 2009-2010. Si bien su agru-
pación, de la cual es fundador, representante legal y 
apoderado, no logró la mayor votación para conse-
jero en la provincia de Huanta, sede de su principal 
actividad electoral, sí obtuvo los cargos de consejero 
y además las alcaldías provinciales de Cangallo y La 
Mar, y las distritales de Chungui, Tambo, Ayahuanco, 
Canayre y Sivia, todos distritos del VRAE. 

Precisamente, el escenario más importante para 
los electores es el de la elección del alcalde distri-
tal, espacio en el cual los electores conocen cara 
a cara a los candidatos, y en el cual se expresa la 
cotidianeidad del vínculo entre ciudadano y go-
bernante. No es este el espacio para analizar los 
resultados de las elecciones en los centenares de 
distritos de la región, pero sí podemos analizar 
los datos de la provincia de Huamanga, la cual, 
como dijimos, representa el 36% del electorado 
regional: 

Fuente: ONPE.

Cuadro 5. Lista de ganadores en elecciones distritales de la provincia de Huamanga
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La votación mayoritaria pero ajustada obtenida 
por APP para presidente regional no pudo supe-
rar la votación obtenida por Renace Ayacucho en 

la mayoría de los 15 distritos de la provincia de 
Huamanga, que permiten a esta agrupación triun-
far en 9 distritos. 

Cuadro 6. Agrupaciones ganadoras en las elecciones distritales de 
la provincia de Huamanga

Cuadro 7. Votos en la elección de presidencia regional de Ayacucho por 
provincias

Fuente: ONPE.

Fuente: ONPE.
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Si agrupamos por provincia los votos blancos y 
nulos para el cargo de presidente regional, y los 
comparamos con el total de votantes de cada re-
gión, veremos, tal como se aprecia en el cuadro 
siguiente, que los más altos porcentajes de B/N 
se encuentran en provincias del sur, mientras que 
las tres provincias norteñas con la mayor cantidad 
de electores consignan los más bajos porcentajes 
de B/N. Estas diferencias no hacen sino confirmar 
tendencias iguales en procesos eleccionarios an-
teriores, y de paso ratificar, para simplificar nues-
tro análisis, la fragmentación del espacio regional 
entre norte y sur, pues los candidatos regionales 
generan mucho menor interés en las provincias 
sureñas, mientras que en las tres provincias donde 
el voto se concentra (Huanta, La Mar y Huaman-
ga) el porcentaje de nulos/blancos es menor.

Por último, nos interesa concluir señalando que 
ningún plan de gobierno inscrito por las agrupa-
ciones que participaron en las elecciones regiona-
les ha consignado alguna acción vinculada con las 

víctimas y los familiares de víctimas del conflicto 
armado interno, si bien debemos reconocer el apo-
yo del gobierno regional actual a la declaratoria 
del espacio de La Hoyada, en el cuartel Cabitos, 
como un santuario de la memoria y la creación de 
una dependencia vinculada a la defensa de los de-
rechos humanos. Pero las reivindicaciones de los 
afectados por el ciclo de violencia política no for-
man parte de los discursos y propuestas electorales 
y las reivindicaciones de los familiares de las vícti-
mas del conflicto armado interno no inciden en la 
opción de los electores.

Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Urrutia, Jaime “Elecciones en Ayacucho”. En Revista 
Argumentos, año 8, n.° 5. Diciembre 2014. Disponible 
en http://www.revistargumentos.org.pe/eleccionesaya-
cucho.html
ISSN 2076-7722
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Mujeres y política en las 
elecciones regionales y
 municipales, 2002-2014

Yamilé Guibert y Paula Muñoz*

Introducción

Los análisis sobre las elecciones regionales y mu-
nicipales en Perú suelen privilegiar el estudio de la 
participación de partidos políticos nacionales ver-
sus el crecimiento de la presencia de movimientos 
regionales, además de preocuparse por el surgi-
miento de ciertos liderazgos subnacionales. Sin 
embargo, muy poca atención ha sido dada al rol 
de las mujeres en estos procesos y a las tenden-
cias que van marcando su participación política. El 
presente artículo busca complementar los balan-
ces realizados a raíz del cuarto proceso electoral 
regional y municipal, introduciendo en la agenda 
de investigación el tema de la participación de las 
mujeres en estos espacios políticos subnacionales. 

Buscamos actualizar la discusión sobre el tema 
con datos recientes del último proceso electoral 
y analizar las tendencias 2002-2014. Para ello, 
brindamos algunos comentarios acerca de la par-
ticipación de candidatas en puestos de elección 
directa, así como el funcionamiento de las cuotas 
de género. 

Antecedentes: normativa sobre cuotas de gé-
nero y funcionamiento hasta el momento

Algunos estudios previos nos brindan una mirada 
general acerca de la participación de las muje-
res en las elecciones subnacionales, sobre todo 
evaluando el funcionamiento de las cuotas de 
género (Schmidt y Saunders 2004, Villanueva 
2003, Mimdes 2010 y Córdova e Incio 2014). 
Las cuotas de género fueron creadas en el Perú 
en el año 1997 mediante la Ley N.° 26859, que 

* 	 Paula Muñoz (PhD, Universidad de Texas, Austin) es politó-
loga y se desempeña como profesora de la Universidad del 
Pacífico e investigadora del Centro de Investigación de la 
misma universidad (CIUP). Yamilé Guibert es politóloga y se 
desempeña como asistente de investigación en el Centro de 
Investigación de la Universidad del Pacífico (CIUP).
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estableció como requisito para la inscripción de 
candidaturas que se considere al menos 25% de 
mujeres u hombres en las listas de candidaturas 
al Congreso y concejos municipales (Córdova 
e Incio 2014). Posteriormente se fueron apli-
cando cambios como el aumento de la cuota 
de 25% al 30% de las candidaturas (Ley N.° 
27734, año 2002) y se introdujeron las cuotas 
de representantes de comunidades nativas y de 
jóvenes, en los años 2002 y 2006, respectiva-
mente (Mimdes 2010). 

Actualmente, las cuotas de género son aplicadas a 
las listas congresales, listas al consejo regional y listas 
al concejo municipal provincial y distrital.1 En líneas 
generales, la cuota ha funcionado como un meca-
nismo para incrementar la participación política de 
las mujeres en puestos legislativos. En el Congreso, 
por ejemplo, encontramos un salto significativo en 
el número de mujeres congresistas electas para el 
periodo 1995-2000, previo a la aplicación de la 
cuota, y el periodo 2000-2001, la primera elección 
congresal donde se utilizó el mecanismo (gráfico 1).

1	 Por motivos de tiempo y disponibilidad de información, en 
este texto nos concentraremos en el análisis del funciona-
miento de la cuota en las elecciones municipales (regidores). 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Asociación Civil Transparencia 2013.

Gráfico 1. Porcentaje de congresistas mujeres, 1995-2011
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Asimismo, al comparar los resultados de la elec-
ción municipal de 1995, previa a la implemen-
tación de las cuotas, con la elección de 1998 
encontramos un cambio notable que favorece la 
elección de mujeres en concejos municipales pro-
vinciales y distritales (gráfico 2).2

Sin embargo, al profundizar el análisis acerca del 
funcionamiento de las cuotas de género en las 
elecciones subnacionales nos encontramos con un 
panorama algo distinto. Un primer punto a recal-
car es que, evidentemente, las cuotas funcionan 
únicamente como mecanismo para fomentar la 
candidatura de las mujeres, mas no garantizan que 
efectivamente estas sean electas. Esto se debe a 
que otros factores, tales como las prácticas internas 
de los partidos políticos, pueden estar afectando 
la elección final de las candidatas (Mimdes 2010). 

2	 Cabe recordar, sin embargo, que el mecanismo de cuotas de 
género también está previsto para las organizaciones políticas. 
Tal como menciona un informe del Mimdes: “El artículo 26 
de la Ley N.º 28094, Ley de Partidos Políticos, aprobada en 
el 2003, señala que en las listas de candidatos para cargos de 
dirección del partido político y para los candidatos a cargos de 
elección popular, el número de mujeres u hombres no puede 
ser menor al 30% del total de candidatos” (Mimdes 2010: 19).

Efectivamente, una práctica generalizada de los par-
tidos y movimientos políticos es combinar los requi-
sitos de género y edad (cuota de género y cuota de 
jóvenes) en los mismos candidatos. Córdova e Incio 
encuentran que la “concurrencia de cuotas de gé-
nero, jóvenes y nativos es bastante alta, siendo las 
combinaciones más recurrentes las de mujeres-jóve-
nes y nativos-jóvenes” (Córdova e Incio 2014: 15).

No solo la concurrencia de cuotas es alta, sino que 
las candidatas mujeres suelen ser colocadas en los 
puestos finales de las listas, lo que afecta sus posibi-
lidades de ser electas. De acuerdo a cifras presenta-
das por el Mimdes para las elecciones regionales y 
municipales 2006 y 2010, “aproximadamente más 
del 15% de candidatas ubicadas en el tercio supe-
rior son electas y, por el contrario, menos del 1% 
de candidatas ubicadas en el tercio inferior fueron 
elegidas […]” (Mimdes 2010: 46). Esto es espe-
cialmente preocupante si nos percatamos de que 
la mayor parte de candidatas mujeres se concentra 
en el tercio inferior de las listas de candidaturas en 
las elecciones provinciales y en el tercio medio de 
las listas en las distritales (gráfico 3). 

Gráfico 2. Regidoras mujeres electas, 1995-1998

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Schmidt y Saunders 2004.
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Un tercer punto tiene que ver con la apertura de las 
organizaciones políticas a la inclusión paritaria de 
las mujeres en listas para regidurías provinciales y 
distritales, pues la gran mayoría de listas incluye so-
lamente el porcentaje mínimo necesario solicitado 
por la ley de cuotas. Por ejemplo, Córdova e Incio 
muestran que a escala distrital en las elecciones del 
año 2010 tan solo el 18% de las listas asegura la 
presencia de mujeres por encima de la cuota esta-
blecida por ley (Córdova e Incio 2014: 4). 

Por último, y este es el punto más preocupante, 
los puestos de elección directa que no cuentan 
con cuotas de género, como las presidencias re-
gionales, alcaldías provinciales y distritales, pre-
sentan cifras inferiores de candidaturas de muje-
res, y aún menor es el número de candidatas que 
efectivamente ocupan estos puestos de mayor 
poder (Mimdes 2010). En la elección de 2010, 
por ejemplo, ninguna mujer alcanzó el puesto de 
presidenta regional, mientras que a escala muni-
cipal las mujeres ganaron tan solo 4,6% de las 
alcaldías provinciales (9 de 195) y 3,7% de las 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Mimdes 2010.

Gráfico 3. Candidatas inscritas a regidoras municipales según posición en la lista

alcaldías distritales (60 de 1605) (Asociación Civil 
Transparencia 2013).

Hasta el momento vemos que el panorama inicial-
mente descrito es mucho más complejo de lo que 
habíamos considerado. Las cuotas sirven como 
mecanismo para fomentar las candidaturas de 
mujeres en espacios legislativos, pero no aseguran 
que estas candidatas alcancen dichos puestos. En 
parte, esto se explica por la práctica generaliza-
da de posicionar mujeres en lugares inferiores de 
las listas de candidaturas. Además, la baja tasa de 
elección de mujeres en puestos ejecutivos, como 
las presidencias regionales, alcaldías provinciales 
y alcaldías distritales, para los cuales no están con-
templadas las cuotas de género, demuestran que 
aún falta mucho camino por recorrer para lograr 
una participación efectiva de las mujeres en estos 
puestos clave de decisión política. 

A continuación presentaremos algunos datos que 
comparan la participación de las mujeres en el ám-
bito subnacional en cuatro elecciones regionales y 
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municipales desde el año 2002 hasta la fecha. Bus-
camos identificar algunas tendencias sobre el rol de 
las mujeres en estas elecciones y describir qué tanto 
ha mejorado o empeorado su situación a 2014. 

Balance 2002-2014: puestos que cuentan 
con cuotas de género

Los primeros datos a revisar son los concernien-
tes a puestos de elección donde se aplica la cuota 
de género, específicamente los puestos al concejo 
municipal provincial y distrital. El gráfico 4 mues-
tra la evolución del porcentaje de candidatas a re-
gidoras en elecciones municipales, tanto a escala 
provincial como distrital. Notamos que en ambos 
niveles de gobierno local hay un ligero incremen-
to del porcentaje de mujeres candidateando a la 

regiduría, pero que en ninguno de los dos casos 
estas candidaturas se acercan a o superan el 50% 
del total de candidatos, situación que indicaría 
paridad de género. 

En el caso del concejo municipal provincial no-
tamos que en 2002, del total de candidatos al-
rededor de 39% eran mujeres. Este porcentaje 
aumenta a 42,6% para 2014, habiéndose dado 
incrementos de 1% desde el proceso de 2006. En 
cuanto al concejo municipal distrital, 2002 pre-
senta 41% de candidatas mujeres y para 2014 lo 
incrementa al 44%. En general hallamos que a lo 
largo de los cuatro procesos electorales estudiados 
se ha mantenido bastante parejo el porcentaje de 
mujeres que candidatean a los puestos de regidu-
ría,3 aunque con cierta tendencia al incremento.

Fuente: INFOgob- JNE. Elaboración propia.

3	 En el caso de las candidaturas de mujeres a regidurías pro-
vinciales, el porcentaje promedio de las cuatro elecciones es 
de 41%, mientras que en el de las regidurías distritales es de 
42,6%.

Gráfico 4. Porcentaje de candidatas mujeres a regiduría 
provincial (RP) y regiduría distrital (RD), 2002-2014
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Un punto adicional a revisar es el grado en que 
los movimientos y partidos fomentan una parti-
cipación de género más paritaria. Como había-
mos mencionado líneas arriba, Córdova e Incio 
demuestran que en las elecciones del año 2010 
la gran mayoría de listas para concejos locales 
solo cumple con el requisito mínimo de cuota 
de género. Los gráficos 6 y 7 muestran la evo-
lución del nivel de inclusividad de género en las 
listas provinciales y distritales durante los últimos 
cuatro procesos electorales regionales y munici-
pales. Efectivamente, en el año 2010, la mayo-

ría de listas para concejos provinciales solo cumple 
el mínimo de cuotas requeridas por ley (63,7%). 
Esta situación, sin embargo, había mejorado si la 
comparamos a lo encontrado en 2002, donde el 
78,3% de las listas se limitaba a cumplir con el 
requisito mínimo. Asimismo, para 2014 las listas 
donde se cumple el mínimo (57%) y las listas en 
las que se supera la cuota (43%) se van equiparan-
do. Encontramos entonces que la evolución de la 
inclusividad a escala provincial ha sido positiva, en 
tanto ha aumentado el número de candidaturas de 
mujeres por encima de la cuota requerida por ley. 

En cuanto a las listas para el concejo distrital, la 
inclusión de mujeres en las listas se limita, mayo-
ritariamente, a respetar el mínimo exigido por la 
ley de cuotas. Si bien se ha dado una evolución 
positiva como encontrábamos en las listas provin-
ciales, aún la relación entre las listas que cumplen 
el mínimo y las listas que superan la cuota es bas-
tante dispar en el ámbito distrital (78% vs. 22% 
para 2014, por ejemplo). Se ha pasado de 88% 
de listas que se limitan a cumplir con el mínimo 

en el año 2002 a 77,9% para las elecciones de 
2014. Esta situación, por lo tanto, difiere de lo en-
contrado a escala provincial, en tanto aquí es más 
complicado ser optimista acerca de la evolución 
de la inclusión de mujeres en listas de candida-
tos. Al parecer, los obstáculos para la participación 
de mujeres en elecciones municipales parecen ser 
mayores en el ámbito distrital. Por tanto, sería 
deseable contar con estudios a profundidad que 
traten de explicar esta diferencia. 

Fuente: INFOgob-JNE. Elaboración propia.

Gráfico 5. Inclusión de mujeres en listas para los concejos 
provinciales, 2002-2014
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Gráfico 7. Porcentaje de regidoras provinciales y distritales 
electas, 2002-2010

Gráfico 6. Inclusión de mujeres en listas para los concejos distritales, 
2002-2014

Fuente: INFOgob- JNE. Elaboración propia.

Fuente: INFOgob- JNE. Elaboración propia.
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El último punto a analizar es cuántas de estas candi-
datas logran ser electas dentro de los concejos mu-
nicipales y provinciales (gráfico 5). En el año 2002, 
la elección de regidoras provinciales, sobre el total 
de puestos elegibles, alcanza un porcentaje de 23%, 
cifra que se sitúa por debajo de la cuota de 30% 
establecida para las listas. La situación mejora en 
los dos procesos electorales posteriores, llegando a 
su pico en el año 2006, cuando se eligen 25% de 
regidoras mujeres. La situación es similar en el caso 
de los concejos distritales, pues encontramos que, 
tras obtener alrededor de 27% de las regidurías dis-
tritales en 2002, las mujeres elevan ligeramente su 
presencia en estos espacios durante los dos procesos 
siguientes (28% en las elecciones de 2006 y 2010). 
Vale la pena recalcar que tanto en los concejos pro-
vinciales como distritales aún las mujeres no logran 
ser electas al nivel sugerido por las cuotas de género 
para listas de candidatos (30%). 

En resumen, se ha dado un ligero incremento de 
candidaturas de mujeres a puestos en el concejo 
provincial y distrital. Sin embargo, aún no se llega 
ni al 50% de candidaturas, cifra que equipararía 
las candidaturas de hombres y mujeres. Este au-
mento de candidaturas debe ser analizado de la 
mano del número de listas que incluyen mujeres 
con el mínimo de la cuota y aquellas que la supe-
ran. Las listas que superan la cuota requerida por 
ley van aumentando de proceso en proceso, pero 
aún la situación favorece a las listas con cuotas 
mínimas, sobre todo a escala distrital. Un tema 
adicional que podría ayudar a complementar el 
panorama sobre la “calidad” de la inclusión de gé-
nero por el mecanismo de cuotas es el del número 
que reciben las mujeres en las listas a concejos 
provinciales y distritales. Como señala el Mimdes, 
las mujeres suelen ocupar posiciones en el tercio 

inferior de las listas de candidatos, lo que dificulta 
que sean electas (Mimdes 2010). Esto nos lleva al 
tema de las mujeres que efectivamente logran ser 
electas como regidoras provinciales y distritales. 
Encontramos que la brecha aún es amplia entre el 
número de regidores hombres y regidoras mujeres 
elegidos, pues las mujeres no logran alcanzar ni 
siquiera 30% de los puestos en ambos niveles de 
gobierno local. 

Balance 2002-2014: puestos que no cuentan 
con cuotas de género

Ahora cabría revisar el desempeño de las mujeres 
en la competencia por puestos que no cuentan 
con el mecanismo de la cuota de género, es decir, 
las presidencias regionales, las alcaldías provincia-
les y las alcaldías distritales. El gráfico 8 ilustra un 
panorama bastante más preocupante que el de 
las candidaturas a concejo provincial y distrital. El 
porcentaje de candidatas mujeres a las presiden-
cias y alcaldías es considerablemente inferior al de 
los hombres. Para ninguna de las elecciones, en 
ninguno de los puestos revisados, las candidaturas 
de mujeres han superado el 10% de las candida-
turas totales. En el caso de las presidencias regio-
nales, el año 2010 presenta el menor porcentaje 
de mujeres en contienda (4,1%), y este porcen-
taje se recupera ligeramente en el año 2014, con 
7,6%. Observamos la misma figura en alcaldías 
provinciales y distritales, porcentajes pequeños en 
comparación con las postulaciones de candidatos 
hombres, aunque habría que anotar que en es-
tos dos ámbitos, 2014 representa el punto más 
alto de postulaciones para mujeres (8,1% para los 
municipios provinciales y 7,5% para municipios 
distritales).

ELECCIONES LOCALES Y REGIONALES 2014



49

ARGUMENTOS

Gráfico 8. Porcentaje de candidatas mujeres a presidencia regional (RP), munici-
pio provincial (MP) y municipio distrital (MD), 2002-2014

Gráfico 9. Porcentaje de presidentas regionales, alcaldesas provinciales y 
distritales electas, 2002-2010 

Fuente: INFOgob- JNE. Elaboración propia.

Fuente: INFOgob- JNE. Elaboración propia.
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Si pasamos a revisar los puestos que efectivamen-
te logran estas candidatas mujeres, el panorama 
es aún más alarmante. En el gráfico 9 podemos 
observar el porcentaje de puestos obtenidos por 
mujeres en las presidencias regionales, alcaldías 
provinciales y alcaldías distritales. Notamos que 
en las elecciones de 2006 y 2010 no salió electa 
ninguna presidenta regional mujer, mientras que 
en el proceso de 2014 ninguna mujer obtuvo el 
porcentaje mayoritario en la primera vuelta elec-
toral. Cabe resaltar que de las 14 regiones que 
pasarán a segunda vuelta, solo Arequipa tiene en 
contienda a una mujer (Yamila Osorio, del movi-
miento Arequipa, Tradición y Futuro). En cuanto 
a las alcaldías provinciales, en las cuatro últimas 
elecciones las mujeres han obtenido en promedio 
alrededor de 3% de los puestos electos, siendo el 
punto más bajo las elecciones de 2006, cuando 
solo alcanzaron 1,5%. La situación en las alcaldías 
distritales es similar. En las elecciones de 2002, 
2006 y 2010, el porcentaje de alcaldesas no so-
brepasa el 4% del total de puestos electos. 

A diferencia de lo que habíamos encontrado en 
la sección anterior, donde veíamos que las cuotas 
van ejerciendo un efecto positivo en la candidatu-
ra y elección de mujeres a los puestos de regiduría 
provincial y distrital, su participación en puestos 
ejecutivos como la presidencia regional y la al-
caldía provincial y distrital aún deja mucho que 
desear. No solo el porcentaje de candidaturas es 
bastante bajo, sino que la elección de autoridades 
mujeres ha llegado incluso a ser nula para las pre-
sidencias regionales de 2006 y 2010. De acuerdo 
a lo que señala el Mimdes, las mujeres enfrentan 
mayores dificultades para ser electas a estos pues-
tos ejecutivos por una variedad de razones, entre 
las que destacan la “exigencia [de cualidades] ma-
yor que a los hombres, dificultades para conciliar 
la vida doméstica con la vida pública, falta de ac-
ceso a recursos, negación de la familia y pareja a 

que las mujeres participen en espacios considera-
dos masculinos, etc.” (Mimdes 2010: 51). 

Conclusiones

En este artículo hemos realizado un breve análisis 
de la participación política de las mujeres como 
candidatas en los comicios municipales y regio-
nales (a la presidencia) entre 2002 y 2014. Un 
enfoque de este tipo es claramente limitado, pues 
no considera, por ejemplo, un análisis más subs-
tantivo sobre el desempeño político de las mu-
jeres en el gobierno. En este sentido, no evalúa 
en qué medida la mayor presencia de mujeres en 
puestos de autoridad política se traduce (o no) 
en la implementación de políticas públicas más 
inclusivas o de políticas específicamente dirigidas 
a solucionar problemas que aquejan mayoritaria-
mente a las mujeres, como la violencia doméstica 
(Schwindt-Bayer 2006). Por otro lado, este enfo-
que tampoco permite evaluar los obstáculos que 
las mujeres electas confrontan para desempeñar 
su trabajo. En el caso peruano, por ejemplo, estu-
dios existentes llaman la atención acerca del acoso 
político y hasta violencia experimentada por re-
gidoras que intentan cumplir con su rol fiscaliza-
dor (Ruiz-Bravo y Córdova 2011, Asociación Civil 
Transparencia 2014).

No obstante, reconociendo estas limitaciones, 
consideramos que un análisis descriptivo de este 
tipo nos permite visibilizar la considerable brecha 
de género subsistente en la participación política 
a pesar de la aplicación de las cuotas y los avances 
realizados hasta la fecha. Las cifras demuestran 
que, a pesar de las notables mejoras, tenemos aún 
un trecho largo por recorrer para que las mujeres 
tengan oportunidades equivalentes a las de los 
varones para participar de la toma de decisiones y 
hacer escuchar sus demandas. 
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Lejos de acabar con una nota pesimista, creemos 
preciso más bien leer estos resultados a la luz de la 
experiencia comparada. Como veremos, sorpren-
dentemente, a pesar de las brechas subsistentes, 
Perú ha avanzado más que otros países latinoame-
ricanos en la participación política de las mujeres 
luego de la implementación de las cuotas, sobre 
todo en el ámbito legislativo municipal;5 pero en 
las elecciones de cargos ejecutivos subnacionales 
en que estas no se aplican se encuentra tanto o 
más rezagado que otros países. 

luego de la aplicación de la cuota, el porcentaje de 
mujeres en el Congreso subió a 20%; es decir, 9,2 
puntos porcentuales (Inter-American Development 
Bank 2008). Más interesante aún, el impacto de las 
cuotas de género en elecciones municipales en Perú 
ha sido mayor que en la mayoría de países latinoa-
mericanos en que este mecanismo ha sido utilizado, 
y esto se ha logrado sin los mandatos de ubicación 
de mujeres en posiciones elegibles considerados en 
otros países (Schmidt y Saunders 2004: 710, 711).6 
Entre 1995 y 1998, el porcentaje de mujeres regi-
doras se incrementó en 10,73% a escala provincial, 
7,8% en los concejos distritales de Lima y 16,54% 
en los concejos distritales del resto del país (ver gráfi-
co 2). Según Schmidt esto se explica porque la apro-
bación de la ley de cuotas en Perú se dio sin prestar 
atención sobre cómo funcionaría este mecanismo 
con las diferentes reglas electorales utilizadas en la 
elección congresal y municipal, así como acerca de 
cómo la diferente magnitud distrital (número de 
regidores por concejo) crearía diferentes cuotas de 
género efectivas (Schmidt y Saunders 2004: 709).7

En otras palabras, podemos concluir que a pesar de 
los problemas observados —como el número limi-
tado de listas que en la práctica incluyen más can-
didatas mujeres que el mínimo considerado por la 
cuota, así como la tendencia a ubicar a las mujeres 
en posiciones inferiores de las listas y a superponer 
las cuotas de género con las cuotas de jóvenes e 
indígenas— el mecanismo de cuota funciona mejor 
en Perú que en otros países, sobre todo en las elec-
ciones municipales. Cabría analizar si esta situación 

. 

“  ”
Como veremos, sorprendente-
mente, a pesar de las brechas 
subsistentes, Perú ha avanzado 
más que otros países latinoame-
ricanos en la participación polí-
tica de las mujeres luego de la 
implementación de las cuotas. 

La aprobación de cuotas de género obligatorias 
para la inscripción de candidaturas al legislativo 
nacional y subnacional es un fenómeno esen-
cialmente latinoamericano (Schmidt y Saunders 
2004). En general, la aplicación de las cuotas de 
género en América Latina ha sido parcialmente 
exitosa, pues incrementó la elección de mujeres 
en la región en solo 5% en promedio (Htun y Jo-
nes 2002, citado por Schmidt y Saunders 2004).
 
No obstante, en el ámbito congresal Perú es el tercer 
país (luego de Argentina y Ecuador) en el que el nú-
mero de mujeres electas se incrementó más luego de 
la aplicación de la ley de cuotas: de 10,8% de mu-
jeres congresistas electas en 1995, en el año 2000, 

6	 La única excepción es el caso del Senado argentino. 
7	 Los cálculos de Schmidt muestran que la cuota efectiva de gé-

nero en el ámbito municipal en el Perú varía desde 2% de la 
lista de candidatos (en la lista a Lima Metropolitana) al 40% 
para el caso de los concejos conformados por cinco regidores. 
Lo interesante es que la interacción entre la obligatoriedad de 
la cuota y la magnitud del distrito genera un efecto igualador 
por el cual el incremento del número de regidoras electas es 
mayor sobre todo en los distritos fuera de Lima, que tienden a 
tener concejos más pequeños. Ver Schmidt y Saunders 2004. 

5	 Lamentablemente, no pudimos incluir un análisis de las listas 
de candidatos a consejeros regionales. 
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es equivalente o no en las elecciones de consejeros 
regionales que en la práctica utilizan un sistema 
electoral mixto (uninominal en algunas provincias 
y proporcional en otras). 

Finalmente, el análisis realizado sobre el núme-
ro de candidatos a presidentes regionales y al-
caldes y autoridades electas por género muestra 
un panorama desalentador. En especial, llama la 
atención la escasa presencia de mujeres electas 
como presidentas regionales. No obstante, Perú 
se encuentra cerca del promedio de mujeres elec-
tas como alcaldesas en el año 2000 en América 
(7%) y muestra tendencias similares a las de otros 
países en la elección de ejecutivos regionales —
como 0% de gobernadores mujeres en Argentina 
en el año 1994, y en el año 2000, 3% de mujeres 
gobernadoras en Colombia en 2000, 3% y 0% 
de gobernadoras mujeres en México en 1990 y 
2000 y 8% de gobernadores mujeres en EE. UU. 
y Canadá en 2000 (Inter-American Development 
Bank 2001)—. En este sentido, sin cuotas, en las 
elecciones de presidentes regionales el Perú repite 
el patrón de las Américas de un acceso bastante 
lento a gobiernos subnacionales. 

En conclusión, vemos cómo, a pesar de las li-
mitaciones encontradas en su aplicación, el me-
canismo de cuota de género se utiliza de forma 
bastante exitosa en perspectiva comparada, sobre 
todo en las elecciones municipales (regidores). 
Si bien este mecanismo está lejos de resolver los 
grandes obstáculos que las mujeres peruanas de-
ben afrontar para hacer efectiva su participación 
política, no hay duda de que facilita que más mu-
jeres tengan mejores oportunidades de participar 
de forma igualitaria en la esfera política. En este 
sentido, las ligeras mejoras en el uso de cuotas 
observadas sobre todo a escala provincial consti-
tuyen una buena noticia. 
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Los persistentes políticos de 
la última frontera

Paulo César Vilca*

Con el inicio del proceso de descentralización, 
la política regional ha adquirido una importancia 
cada vez mayor en el país. Esta visibilización se 
ha producido en un contexto de incremento de 
la conflictividad social que tiene como escenario 
a regiones como Puno, que suele aparecer como 
uno de los departamentos con mayor cantidad 
de conflictos. Al mismo tiempo, existe una per-
cepción generalizada que ve al Altiplano como 
una suerte de última frontera, donde priman los 
discursos radicales y antisistema, y donde la frag-
mentación política es la norma.

Como correlato a esta situación, estudios e investi-
gaciones sobre la política regional en Puno se han 
enfocado en el análisis de los procesos electorales 
regionales y los conflictos sociales. Al estar centrados 
en tales coyunturas, sus conclusiones inciden en el 
rol de los movimientos regionales y los candidatos 
que los lideran, así como en el carácter y actuación 
de los líderes de las protestas y movilizaciones.

Asumiendo una perspectiva más amplia que la de 
las campañas electorales y las crisis generadas por 
los conflictos, en el siguiente artículo adoptamos 
una mirada histórica para describir el rol de una 
serie de redes políticas que “constituyen actores 
centrales que condensan una historia de por lo 
menos cuatro décadas en la región” (Vilca 2014: 
8) y muestran las continuidades y complejidades 
de la política puneña.

* 	 Magíster en Ciencia Política, PUCP. Actualmente realiza el 
Máster de Gobierno y Administración Pública en el Instituto 
Universitario de Investigación Ortega y Gasset (Madrid).

	 Este artículo toma como referencia principal lo desarrollado 
en mi tesis de posgrado “La persistencia de la política: redes 
políticas en el altiplano puneño
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Partidos políticos, movimientos regionales y 
coaliciones de independientes

Un tópico recurrente al analizar el sistema político 
peruano es referirse a la crisis de los partidos polí-
ticos. De hecho, entre las grandes preocupaciones 
que se expresan luego de cada proceso electoral 
regional está la poca importancia política de tales 
actores en el ámbito subnacional. Como descri-
bía Vergara hace unos años (2006: 132-133), “las 
regiones están en manos de agrupaciones que se 
organizan en las vísperas de elecciones, en que los 
partidos son más débiles que nunca en dichos ni-
veles y donde las regiones reciben mucho dinero 
por el canon”.

No hay duda de que los partidos políticos son re-
levantes para la democracia, y por tanto es nece-
sario implementar mecanismos para fortalecerlos; 
sin embargo, más allá de esta preocupación insti-
tucional resulta claro que en el ámbito de la polí-
tica regional son otros los actores a los que debe 
prestarse atención para analizar lo que ocurre en 
el interior del país.

Así, diferentes trabajos sobre la política regional 
realizados los últimos años han identificado como 
actores de análisis a los movimientos políticos 
regionales. De Gramont (2010) asume esta pers-
pectiva afirmando la importancia de estudiar los 
movimientos regionales que han surgido a conse-
cuencia de la debilidad y ausencia de legitimidad 
de los partidos políticos y son una reacción al “va-
cío de representación partidaria a nivel regional”.

Como resultado del estudio de los movimientos 
regionales, se han identificado algunas dificulta-
des del sistema político a escala regional (Barre-
nechea 2010, Vera 2010, Remy 2010a, Remy 
2010b, Tanaka 2009, Tanaka y Guibert 2011). 
Una de ellas es la fragmentación política —cons-

tatable fácilmente dado el incremento del número 
de listas de candidatos elección tras elección—, 
así como la privatización y personalización de la 
política.

“  ”
Adoptamos una mirada históri-
ca para describir el rol de una 
serie de redes políticas que 
“constituyen actores centrales 
que condensan una historia de 
por lo menos cuatro décadas en 
la región”. 

Desde la teoría de formación partidaria y capitales 
políticos, Zavaleta (2012) sostiene que las agru-
paciones políticas que participan en las elecciones 
regionales siguen dos caminos para organizarse: la 
mayoría opta por establecer coaliciones de inde-
pendientes, es decir, alianzas coyunturales de ca-
rácter electoral, y solo unas pocas logran cierto gra-
do de institucionalización conformando partidos 
regionales. Además, el autor determina el inicio de 
la carrera de los políticos regionales a través de or-
ganizaciones económicas (empresas y radios) que 
sirven para reemplazar a los aparatos partidarios.

Uno de los casos analizados por Zavaleta es el de 
Puno durante las elecciones regionales de 2010. 
En esta región, los dos movimientos que alcanza-
ron la más alta votación (Raíces y Aquí), califican 
como coaliciones de independientes, dada la falta 
de afiliación política permanente a algún partido o 
movimiento de los dos candidatos que los lidera-
ron, las alianzas coyunturales a las que llegaron con 
otros grupos y el rol preponderante jugado por sus 
operadores, así como las particulares condiciones 
políticas (y geográficas) del Altiplano puneño, que 
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no “incentivan” a los políticos a formar agrupacio-
nes que vayan más allá de la campaña electoral.

Como lo mencionamos al inicio, nuestro análisis 
propone complementar los estudios anteriores 
yendo más allá de los movimientos regionales, 
sus candidatos y operadores en la coyuntura elec-
toral, en el entendido de que la vida política se 
encuentra con mucha frecuencia más allá de los 
marcos ortodoxos de los partidos políticos, las re-
glas electorales y los propios organismos guberna-
mentales (Giddens 2010)1.

Las redes políticas

La unión de las personas es fundamental “para 
poder realizar diferentes actividades que de otro 
modo no podrían llevar a cabo por ellas mismas” 
(Giddens 2010). Una de estas formas de coopera-
ción es la red, que a decir de Lazega (1998) es “un 
conjunto de relaciones específicas (por ejemplo 
colaboración, apoyo consejo, control o también 
influencia) entre un número limitado de actores”3.

Aunque el concepto de red proviene de la socio-
logía, iniciar un diálogo entre la teoría sociológica 
de las redes y la ciencia política permite adop-
tar una visión más amplia de algunos temas en 
los que suele primar un enfoque institucional y 
formal. Como indica Barozet (2012), el estudio 
de las redes resulta particularmente útil cuando 
se analiza una serie de prácticas sociales que se 
realizan en espacios informales —la política del 
día a día, hay que recordarlo, es en buena parte 

informal—, y además tiene el valor agregado de dar 
una salida al largo debate sobre las relaciones entre 
estructuras sociales versus agencia (Alcañiz 2010).

Lo concreto es que las redes forman parte de la vida 
cotidiana de las personas, y sin los vínculos socia-
les que ellas generan no es posible la participación 
política; al contrario, la articulación y movilización 
política son formas en las que se expresan. Y tal 
como lo muestra la historia puneña de las últimas 
décadas, este concepto es útil “para identificar una 
forma de cooperación entre las personas que, en 
este caso, empieza en la sociedad y pasa al mundo 
de la política” (Vilca 2014: 27). La persistencia de 
las redes y de la política que desde ellas se constru-
ye como respuesta a un contexto cambiante es la 
tesis central que proponemos.

La persistencia de los políticos puneños

Entre los actores políticos de larga data que con-
forman el “nudo puneño”, organizaciones forma-
les como la Iglesia católica, el Partido Unificado 
Mariateguista (PUM) y el Frente Nacional de Tra-
bajadores y Campesinos (FNTC) tuvieron un rol 
destacado en la política puneña durante la segun-
da mitad del siglo XX (Rénique 2004) y lograron 
articular redes que intervinieron permanentemen-
te en los procesos políticos a escala regional.

En efecto, sectores de la Iglesia católica y del PUM 
tuvieron una relevancia política significativa en 
Puno a partir del rol conjunto que asumieron en 
la década de 1980 del siglo pasado en la lucha 
por la tierra a favor de las comunidades campesi-
nas, la constitución de una red de defensa de los 
derechos humanos en medio de la guerra iniciado 
por Sendero Luminoso y la participación política 
en los niveles de gobierno local, regional y na-
cional. Desde instituciones como las Vicarías de 
Solidaridad, las parroquias, ONGs y la Federación 

1	 Helmke y Levitsky (2003) hacen una advertencia en el mismo 
sentido cuando señalan la importancia del estudio de las ins-
tituciones informales, puesto que centrar la atención única-
mente en las reglas formales puede ser insuficiente y conlleva 
el riesgo de dejar de lado una serie de elementos que son 
importantes para entender el comportamiento político.

2	 Citado por Barozet (2012). LAZEGA, Emmanuel, Réseaux so-
ciaux et structures relationnelles, Paris, PUF, 1998: 5.
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Departamental de Campesinos de Puno, activistas 
y políticos evitaron que Puno se convierta en un 
“segundo Ayacucho”.

Por su parte, el FNTC, bajo el liderazgo de los her-
manos Cáceres Velásquez, se constituyó como el 
partido político regional que tuvo la más larga tra-
yectoria en la vida política del Altiplano, logrando 
consolidarse hegemónicamente en Juliaca, ciudad 
a la que modernizaron comercialmente y convir-
tieron en la capital económica del departamento 
de Puno. Al mismo tiempo, respondieron a uno de 
los principales anhelos de la población juliaqueña 
con la fundación de la Universidad Andina Néstor 
Cáceres Velásquez (UANCV), entidad educativa en 
la que se formarían los hijos de los miles de mi-
grantes campesinos convertidos en comerciantes.

A su vez, desde inicios de los años ochenta, un gru-
po de profesores y estudiantes de Antropología y 
Turismo de la Universidad Nacional del Altiplano 
promovieron la difusión de un discurso indigenis-
ta en las provincias aimaras del sur de la región, 
tarea en la que fueron apoyados por algunos sa-
cerdotes y laicos católicos. Al mismo tiempo, al-
gunos de estos activistas, junto con representantes 
de comunidades campesinas y multicomunales, 
directivos de la liga agraria José Carlos Mariátegui 
y laicos de la Iglesia católica fundaron la Unión 
Nacional de Comunidades Aymaras (UNCA), una 
suerte de ONG y organización social campesina 
que se convirtió en el núcleo más visible de reivin-
dicación étnica y formación política para muchos 
de los futuros políticos aimaras.

No obstante que durante la década fujimorista 
desaparecieron el PUM y el FNTC, la Iglesia ca-
tólica puneña cambió su orientación progresista 
por una más conservadora, y los activistas aima-
ras se limitaron a ejecutar proyectos de desarro-
llo con apoyo de agencias de cooperación y a ser 

integrantes de las redes a las que dieron origen, 
mediante las que mantuvieron presencia política, 
especialmente en los gobiernos locales, por en-
tonces el único espacio donde era posible com-
petir electoralmente. Dos casos son ilustrativos a 
este respecto.

“  ”
Con el retorno de la democracia y 
el inicio del proceso de descentrali-
zación el año 2002, las redes políti-
cas puneñas encuentran un nuevo 
espacio de participación y la posi-
bilidad de acceder a los niveles de 
gobierno subnacional. 

El primero es el de Gregorio Ticona, exmilitante 
del PUM y dirigente de la Federación Departa-
mental de Campesinos de Puno, quien fundó con 
sus excompañeros pumistas el Frente Indepen-
diente Juntos por Obras (FIJO), con el que tuvo 
una ascendente carrera que lo llevó de la alcaldía 
distrital de Pilcuyo a la provincial de Ilave, pasan-
do luego a la alcaldía provincial de Puno y siendo 
finalmente elegido congresista el año 2000. Su 
trayectoria acabaría abruptamente al ser descu-
bierto como uno de los tránsfugas captados por 
Vladimiro Montesinos.

El segundo caso ocurrió en Juliaca, donde los an-
tiguos partidarios del FNTC, liderados por Pedro 
Cáceres, recobraron la alcaldía provincial en 1995, 
con un movimiento independiente. No obstante 
sus esfuerzos por mantenerse en el poder más allá 
de ese periodo, la época de los grandes caudi-
llos había pasado en Puno, y fueron derrotados 
en 1998; empero el golpe de gracia para ellos 
también vendría del régimen fujimorista, al des-
cubrirse que los electos congresistas Luis Cáceres y 
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su hijo Róger Cáceres también formaban parte del 
grupo de tránsfugas comprados en las salas del 
Servicio Nacional de Inteligencia.

Con el retorno de la democracia y el inicio del 
proceso de descentralización el año 2002, las re-
des políticas puneñas encuentran un nuevo espa-
cio de participación y la posibilidad de acceder a 
los niveles de gobierno subnacional. Así, exmili-
tantes del PUM, laicos de la Iglesia católica del sur 
andino, antiguos partidarios del FNTC y activistas 
aimaras articularon e integraron diferentes movi-
mientos políticos locales y regionales a lo largo de 
la primera década del siglo XXI. Aunque ninguna 
de estas redes consiguió ganar el gobierno regio-
nal durante esos primeros años, su importancia 
electoral se haría patente en cada elección.

En el caso de la red de exmilitantes del PUM, 
luego de la desarticulación del FIJO formado en 
los años noventa, un grupo de ellos conformó un 
nuevo movimiento: Poder Democrático Regional 
(PDR), bajo el liderazgo de Alberto Quintanilla, 
notario de Juliaca y exdiputado por Izquierda Uni-
da. El PDR participó en cada uno de los procesos 
electorales regionales realizados hasta la fecha, 
logrando sus mejores resultados los años 2002 
y 2006, cuando quedó en segundo lugar. En la 
primera elección fueron derrotados por el Mo-
vimiento por la Autonomía Regional Quechua y 
Aymara (Marqa), liderado por David Jiménez, un 
exintegrante del partido maoísta Puka Llacta que 
conformó dicha agrupación con sus antiguos com-
pañeros “pukas” e intelectuales de la Universidad 
Nacional del Altiplano de tendencia indigenista.

Las elecciones de 2002 también sirvieron para 
que integrantes de la red de laicos de la Iglesia 
católica lograran asumir el gobierno municipal en 
las provincias norteñas de Sandia y Carabaya. Mi-
chel Portier y Enrique Quilla condujeron exitosas 

gestiones municipales y conformaron, junto con 
Percy Choque, alcalde de Azángaro y exmilitan-
te del PUM electo por el PDR, el Consorcio de 
Municipalidades del Norte de Puno (Comunorp), 
que se convirtió en la principal plataforma de 
oposición institucionalizada al gobierno regional 
dirigido por David Jiménez (Muñoz 2007), pero 
también fue el escenario para el desarrollo de di-
ferentes iniciativas impulsadas por sectores de la 
sociedad civil, como el presupuesto participativo.

En abril de 2004, el asesinato de Cirilo Robles, al-
calde de Ilave, consternó al país y generó una de las 
más graves crisis del gobierno de Alejandro Toledo. 
Las movilizaciones que precedieron a la muerte de 
Robles y los meses de conflicto y enfrentamiento 
con el Gobierno central que la siguieron fueron el 
escenario para que activistas aimaras fortalecieran 
su presencia política en la zona sur de la región, 
difundiendo un discurso reivindicatorio de base 
étnica. Al mismo tiempo, jóvenes dirigentes como 
Hugo Llano y Walter Aduviri empezaban su carrera 
política sumando esfuerzos con integrantes de la 
UNCA, como Milton Cariapaza.

En las elecciones de 2006 fue elegido como pre-
sidente regional Hernán Fuentes, un abogado y 
periodista afincado en Juliaca que postuló invita-
do por Avanza País-Partido de Integración Social, 
apoyado por la extendida red de reservistas del 
movimiento etnocacerista de Antauro Humala y 
por militantes de Patria Roja. Utilizando las ondas 
radiales de Radio Perú, Fuentes derrotó por esca-
so margen a Alberto Quintanilla, que postuló por 
segunda vez con el PDR pumista.

Por otro lado, la red de laicos liderada por el abo-
gado y director de radio Pachamama (“La voz del 
sur andino”), Mauricio Rodríguez, intentó postu-
lar a la presidencia regional conformando un mo-
vimiento regional llamado Integración. Pero como 

ELECCIONES LOCALES Y REGIONALES 2014



58

ARGUMENTOS CAMBIO CLIMÁTICO Y CIENCIAS SOCIALES: DESAFÍOS Y APORTES

no tuvieron éxito en la obtención de firmas nece-
sarias, llegaron a un acuerdo con el Partido por la 
Democracia Social para que Rodríguez postule por 
dicha agrupación. Esta opción tampoco se concre-
tó, ya que la candidatura fue observada por el Ju-
rado Nacional de Elecciones. No obstante este tras-
pié, los laicos continuaron el trabajo para disponer 
de un movimiento regional propio y sumar nuevos 
y más aliados políticos a su causa. Ello ocurría en 
un contexto en el que la conducción de la Iglesia 
católica puneña fue encargada en su totalidad a 
prelados de tendencia conservadora (Opus Dei y el 
Sodalitium), quienes desactivaron las últimas ins-
tancias de actividad pastoral social que quedaban 
del siglo pasado, como las Vicarías de Solidaridad.

En Juliaca, mientras tanto, expartidarios del FNTC li-
derados por Víctor Hilasaca, el último regidor de ese 
partido en la municipalidad provincial de San Román, 
conformaron el Movimiento Regional de Integración 
Andina (MIA) el año 2006, utilizando como símbolo 
el chullo, con el objeto de explicitar su pertenencia 
y orientación política frenatraquista. El MIA presentó 
como candidato al gobierno regional a Braulio Gon-
zales, quien fuera presidente del comité fundador de 
la UANCV en la década de 1980, exsecretario general 
del FNTC, diputado por el mismo partido y regidor 
municipal durante varios periodos. Gonzales aceptó 
la invitación de quien en ese momento postulaba a 
la municipalidad provincial de Juliaca, el rector de la 
UANCV, Juan Luque. A pesar de haber sido derrota-
do, Luque y su grupo prepararon su postulación para 
el siguiente proceso electoral, esta vez a la presidencia 
de la región. Empero, en ese momento no realizaron 
mayores esfuerzos para conformar un movimiento 
político propio, en el entendido de que la red del 
FNTC y los recursos con que contaba la universidad 
eran suficientes.

En el sur de la región, el trabajo de los activistas 
aimaras se potenció con el triunfo de Evo Morales 

en Bolivia, lo que se vio reflejado en las eleccio-
nes del año 2006 con la victoria de los candidatos 
municipales que enarbolaban discursos aimaristas 
en las provincias de El Collao-Ilave, Chucuito-Juli 
y Yunguyo. Dada su cercanía con los nuevos al-
caldes, activistas como Llano y su entonces lu-
garteniente Walter Aduviri asumieron responsa-
bilidades administrativas en las municipalidades 
mencionadas. Pero su propuesta política fue más 
allá de la gestión local, por lo que, con el apoyo 
de algunos laicos de la Iglesia católica, impulsa-
ron la conformación de la Unión de Municipali-
dades Aymaras (UMA). Mientras tanto, a escala 
regional, los cuadros de la UNCA conformaron el 
movimiento Sentimiento y Unidad por el Mundo 
Andino (SUMA), pero no lograron inscribirlo. Por 
otro lado, a fin de mantener las posibilidades de 
movilización social, crearon el Frente de Defensa 
por los Recursos Naturales de la Zona Sur, orga-
nización desde la cual congregaron a sectores de 
la población tras una serie de demandas como la 
lucha por la integridad territorial de Puno frente a 
la región Moquegua y las denuncias de contami-
nación contra la minera Aruntani.

Para 2010, una nutrida lista de más de veinte can-
didatos intentó llegar a la presidencia regional pu-
neña. Sin embargo, desde un inicio, tres fueron los 
políticos con las mayores opciones. Juan Luque lide-
ró la red de antiguos partidarios del FNTC, quienes 
llegaron a acuerdo con un profesor de la sede en 
Puno de la UANCV, el exalcalde Mariano Portugal, 
fundador del movimiento Reforma Regional Andina 
Integración, Participación Económica y Social Pu-
no-Raíces, una suerte de franquicia política creada 
para presentar candidatos. Alberto Quintanilla fue 
nuevamente el candidato del PDR, el movimiento 
constituido por los exmilitantes del PUM. Dada la 
identificación de este grupo con el Partido Socialista 
en Lima, que estaba aliado con el Partido Naciona-
lista de Ollanta Humala, también en Puno el PDR 
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postuló en alianza con el Humalismo. Mauricio 
Rodríguez, dirigiendo a los laicos de la Iglesia ca-
tólica, y aliado con un sector de activistas aimaras 
entre los que se encontraban Hugo Llano y Milton 
Cariapaza, postuló con el movimiento regional 
Proyecto Político Aymaras y Quechuas Unidos por 
el Cambio-Aquí.

fue Walter Aduviri, para entonces presidente del 
Frente de Defensa por los Recursos Naturales de la 
Zona Sur, quien se encontraba alejado del sector de 
los activistas aimaras que se sumaron al Proyecto 
Político Aquí. Aduviri consiguió notoriedad a esca-
la nacional en virtud de su frustrada detención en 
un canal de televisión, donde se presentó como el 
líder del pueblo aimara puneño, y consiguió que 
el gobierno de Alan García dispusiera la suspen-
sión del otorgamiento de nuevas concesiones mi-
neras en el departamento de Puno por un plazo 
de 36 meses. Poco tiempo después, Aduviri dejó 
la dirigencia en manos del exetnocacerista Hermes 
Cauna, e inició un trabajo político que lo llevó a 
acercarse a otros políticos puneños, como los expu-
mistas del PDR, un grupo del que intentó que ser su 
nuevo candidato a la presidencia regional en lugar 
de Alberto Quintanilla, que ya sumaba tres derrotas 
consecutivas. Sin embargo, las negociaciones no lle-
garon a buen puerto.

En el caso de los antiguos partidarios del FNTC, de-
cidieron ampliar sus acciones — tradicionalmente 
concentradas en Juliaca— a otras provincias del 
departamento, constituyendo el movimiento de-
nominado Proyecto de la Integración para la Coo-
peración (PICO). Además, una vez concluido el 
periodo de rector de Juan Luque, este fue desig-
nado coordinador de la sede de la UANCV en la 
ciudad de Puno, cargo desde el cual pudo sumar 
nuevos partidarios en la zona sur.

En 2014, el presidente regional Mauricio Ro-
dríguez intentó postular a la reelección, pero el 
desgaste producido por sus años de gestión y la 
ausencia de un trabajo de fortalecimiento del 
movimiento Aquí produjeron una serie de enfren-
tamientos públicos entre sus integrantes, lo que 
frustró su candidatura. Esta fue encargada final-
mente a Hugo Llano, uno de los mejores cuadros 
políticos de la agrupación, pero este partió con 

“  
”

Con las redes de laicos y pumis-
tas debilitadas, la batalla electo-
ral del año 2014 se libró entre los 
activistas aimaras y los antiguos 
partidarios frenatraquistas, con 
el resultado ya conocido: Juan 
Luque obtuvo el 29,24% y Wal-
ter Aduviri el 21,55%. 

En conjunto, los tres movimientos consiguieron 
más del 50% de los votos, correspondiendo la 
victoria en primera vuelta a Juan Luque, quien 
contó con un apoyo mayoritario en Juliaca, mien-
tras Mauricio Rodríguez quedó en segundo lugar 
gracias al apoyo logrado en la ciudad de Puno y 
en las provincias del sur. Para la segunda vuelta, 
el movimiento de Rodríguez, además de sumar 
a su propuesta a varios de los candidatos perde-
dores, concentró su campaña en Juliaca, principal 
bastión de su oponente. Gracias a esta estrategia 
y luego de una dura y polarizada campaña, el co-
nocido laico católico fue elegido como el nuevo 
presidente regional puneño.

A los pocos meses de iniciada la nueva gestión, 
Mauricio Rodríguez enfrentó la crisis más grave de 
su gobierno: el Aimarazo, que es como se denomi-
nó a las movilizaciones de la población rural aimara 
de la provincia de Chucuito contra la presencia del 
proyecto minero Santa Ana. El líder de la protesta 
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desventaja por la crisis y el deterioro general de la 
imagen de su agrupación.

A finales de mayo de 2014, a pocos días del cie-
rre de inscripción de candidaturas para la pre-
sidencia regional, los integrantes del PDR no 
contaban con un candidato definido, y por el 
contrario, buscaban establecer alianzas con otros 
grupos políticos, pero pudo más el peso de su 
propia historia y Alberto Quintanilla postuló por 
cuarta vez.

Para entonces, Walter Aduviri ya contaba con la 
franquicia electoral del partido fonavista, Demo-
cracia Directa, y era además quien poseía mayor 
apoyo en las provincias aimaras, dado su discur-
so étnico y confrontacional con el Gobierno na-
cional. Asimismo, los integrantes del Frente de 
Defensa de los Recursos Naturales de la Zona 
Sur, liderados por Hermes Cauna, realizaban 
un permanente proselitismo político a su favor. 
A ellos se sumaron simpatizantes de diferentes 
movimientos izquierdistas puneños, así como el 
alcalde de Juliaca, David Mamani, y su grupo, 
quienes eran los principales rivales políticos de 
Juan Luque y la red del FNTC en la provincia de 
San Román.

Con las redes de laicos y pumistas debilitadas, 
la batalla electoral del año 2014 se libró entre 
los activistas aimaras y los antiguos partidarios 
frenatraquistas, con el resultado ya conocido: 
Juan Luque obtuvo el 29,24% y Walter Aduviri 
el 21,55%. La segunda vuelta del 7 de Diciem-
bre, seguramente ya realizada cuando se publi-
que este artículo, nos dirá cuál de los dos será el 
encargado de gobernar la región por los siguien-
tes cuatro años y abrirá un nuevo periodo en la 
historia de las redes políticas puneñas. 

A manera de conclusión

La reseña histórica que hemos hecho da cuenta de 
una continuidad en la política puneña, con la pre-
sencia de redes originadas en organizaciones forma-
les que persisten y se adecúan a diferentes escenarios 
y diseños institucionales. Uno de ellos es el ámbito 
electoral en el que las redes han participado en dis-
tintos momentos, adoptando las formas establecidas 
por las reglas formales que rigen tales procesos.

Desde sus creencias y posiciones particulares, los es-
pacios en los que se desenvuelven y sus propuestas 
para la región, así como sus éxitos y derrotas políti-
cas, estos actores son los que han dado forma a la 
historia y al devenir de la última frontera.
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Todo se transforma: 
la articulación de la oferta 
política en el Perú subnacional 

Mauricio Zavaleta*

* 	 Politólogo de la PUCP-Grupo de Investigación de Política Sub-
nacional. Agradezco los comentarios de Martín Cavero a una 
versión anterior del texto.

La fotografía política de agosto de 2006, días des-
pués de la toma de mando de Alan García, resulta 
ahora inverosímil: el APRA había ganado la presiden-
cia de la república, controlaba la mitad de los gobier-
nos regionales, la cuarta parte del parlamento y un 
quinto de las provincias del país. Visto durante este 
periodo, el partido más antiguo del Perú parecía con-
solidar su presencia nacional luego de una década de 
letargo. Sin embargo, la foto cambió drásticamente 
cuando poco después los movimientos regionales 
arrebataron a los partidos la mayor parte de los go-
biernos regionales y una buena porción de los go-
biernos locales. Este nuevo escenario afectó al APRA 
de manera notoria: perdió el gobierno en 10 depar-
tamentos y 17 provincias. En menos de tres meses se 
desvaneció el espejismo de partido nacional. 

Las elecciones regionales y local del año 2006 
dieron inicio a la profunda disociación entre la 
política nacional y subnacional, tendencia que 
ha sido confirmada (y acentuada) en los años 
siguientes. Si solo analizamos los resultados a 
escala provincial, es resaltante el espacio gana-
do elección tras elección por los movimientos 
regionales en detrimento de los partidos: en 
2002 obtuvieron el 15% de los municipios pro-
vinciales, 35% en 2006, 60% en 2010 y 73% 
en los comicios de 2014.1 Es decir, la expansión 
de los movimientos como la opción más exitosa 
para hacer política subnacional no parece mos-
trar ningún indicio de desaceleración. Este fenó-
meno es aún más resaltante al constatar que —
como coinciden la mayoría de observadores de 

1	 Los movimientos regionales no solo han desplazado a los 
partidos nacionales, sino que también han prácticamente 
eliminado a las organizaciones de alcance local. 

“All our people are businessmen. Their loyalty is based on that”.
Michael Corleone, The Godfather II
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En el caso de las elecciones sub-
nacionales, la concurrencia de 
los comicios regionales y loca-
les hace más atractivo la forma-
ción de coaliciones regionales 
antes que nacionales, lo cual 
vuelve mucho más útil el mem-
brete “movimiento regional” 
para transmitir un mensaje a los 
electores. 

la política regional— son organizaciones débiles, 
de corta vida y pobre institucionalización.2

De esta observación se desprende una pregunta 
central: ¿por qué, a pesar de su precariedad, los 
movimientos regiones han sido más exitosos que 
los partidos en atraer políticos con reales oportu-
nidades de éxito electoral desde 2006? De ma-
nera inversa, vale preguntarse cuáles son los mo-
tivos que impiden la construcción de estructuras 
nacionales que articulen los diferentes niveles de 
gobierno. Para responder estas interrogantes es 
necesario entender los incentivos que han mol-
deado el comportamiento de los políticos en los 
últimos años y las reglas informales de asociación 
que priman desde la debacle del sistema de par-
tidos a inicio de los años noventa. Es resaltante 
que si bien la mayoría de análisis concuerdan en 
que el Perú constituye uno de los casos más seve-
ros de descomposición partidaria en América La-
tina, son pocos los trabajos centrados en estudiar 
el comportamiento que han asumido los políticos 
en este contexto.3

En mi reciente libro Coaliciones de independien-
tes, las reglas no escritas de la política electoral, 
busco contribuir a llenar este vacío. Argumento 
que desde fines de los años noventa los políticos 
se asocian de manera coyuntural para maximizar 
sus oportunidades electorales y —sin la existen-
cia de incentivos para continuar coaligados— se 
disgregan para conformar nuevas alianzas. En 
consecuencia, el continuo cambio partidario o 
transfuguismo se ha convertido en una institución 
informal que determina la oferta política. No obs-
tante, los patrones de asociación están guiados 
por incentivos de la propia estructura electoral. En 

el caso de las elecciones subnacionales, la concu-
rrencia de los comicios regionales y locales hace 
más atractivo la formación de coaliciones regio-
nales antes que nacionales, lo cual vuelve mucho 
más útil el membrete “movimiento regional” para 
transmitir un mensaje a los electores. Es decir, 
constituye un atajo comunicativo más efectivo.4

2	 Ver, entre otros, Vergara 2009, Remy 2010, De Althaus 2011 y 
Seifert 2014.

3	 Notables excepciones son los trabajos de Barrenechea (2014) 
y Muñoz (2014).

Este artículo se divide en dos partes. La prime-
ra se centra en el modelo de articulación política 
preponderante desde los años noventa y su re-
levancia para entender la división entre la políti-
ca nacional y regional; mientras la segunda parte 
estudia las organizaciones ganadoras de las elec-
ciones regionales de 2014 desde su composición 
interna. Este análisis muestra que más allá de la 
categoría de su inscripción legal, la mayoría con-
siste en asociaciones de políticos independientes 
que fueron candidatos de otras agrupaciones en 
elecciones pasadas.

Coaliciones de independientes

Desde hace más de dos décadas el cambio parti-
dario es la norma implícita para hacer una carrera 
política en el Perú. Son muy pocos los políticos que 

4	 Este artículo recoge los conceptos propuestos en el libro. 
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han desarrollado una trayectoria exitosa desde un 
solo partido, sobre todo si iniciaron su carrera lue-
go de 1992. Esto responde a que desde finales de 
los años ochenta los partidos que articularon la 
política nacional perdieron la capacidad de brin-
dar capital político a sus cuadros. Las políticas de 
ajuste limitaron el acceso a los recursos del Estado 
a la vez que debilitaron las bases organizativas sin-
dicales. El pragmatismo fujimorista —alimentado 
por el fracaso de los partidos programáticos en el 
gobierno— erradicó las ideas e identidades políti-
cas, dando paso a lo que Alberto Vergara (2012) 
ha llamado una “cultura política antideliberativa” 
que perdura hasta la actualidad. 

Sin la capacidad de proveer a sus candidatos de los 
capitales necesarios para hacer política, ya sean en 
la forma de recursos materiales (acceso a bienes o 
servicios públicos y base social) como ideacionales 
(ideología o un programa claramente definido), los 
partidos dejaron de ser atractivos para los políticos, 
quienes han optado por estrategias independientes 
y la rotación constante. Congresistas, alcaldes, con-
sejeros regionales y regidores municipales cambian 
continuamente de partido, mientras que candida-
tos “cabeza de lista” (a la presidencia y presidente 
regionales) prefieren formar agrupaciones propias 
que los diferencien claramente de otros liderazgos.5 
En el actual parlamento, la mayoría de congresis-
tas con experiencia política previa ha pertenecido 
a más de un partido político, y entre los alcaldes 
provinciales electos en 2014 cerca de 80% ha sido 
parte de entre dos a cuatro partidos o movimientos 
distintos durante su trayectoria electoral.6

En este contexto, tanto los partidos nacionales 
como los movimientos regionales se encuentran 

inmersos en un mercado electoral donde políticos 
independientes buscan, de una elección a otra, 
postular por las etiquetas electorales disponibles. 
Tanto en la arena nacional (elecciones congresa-
les) como la subnacional (elecciones regionales y 
municipales) prima el uso de reglas informales de 
asociación entre políticos independientes con la 
finalidad de maximizar los alcances de sus cam-
pañas individuales y beneficiarse mutuamente del 
efecto de arrastre producido al cubrir la mayoría de 
cargos en disputa, ya sean escaños o municipios. 
Concluido el periodo electoral, las alianzas suelen 
quebrarse. Lejos de ser partidos funcionales, esta 
forma de articulación de la oferta política consti-
tuye lo que llamo coaliciones de independientes.

Dos parámetros básicos determinar la conforma-
ción de estas alianzas: el marco de referencia fija-
do por la estructura del sistema electoral, el cual 
difiere entre las elecciones nacionales y subnacio-
nales, y el valor de competencia de los políticos; es 
decir, su valor estimado en el mercado electoral.7 
Candidatos con una imagen pública claramente 
distinguible y/o acceso a recursos como fondos 
propios, medios de comunicación o la posibilidad 
de repartir becas de estudios tendrán un valor de 
competencia más alto que otros políticos menos 
conocidos o sin mayores activos.

En el ámbito nacional (elecciones generales), la 
formación de coaliciones de independientes está 
determinada, en primer lugar, por el monopolio 
de los membretes nacionales. La ley exige que los 
políticos formen parte de partidos nacionales para 
tentar un escaño, y prohíbe opciones indepen-
dientes o puramente regionales. De esta forma, 
las agrupaciones que han conseguido el estatus de 
“nacional” ejercen un monopolio sobre las candi-
daturas al parlamento, originando un mercado en 5	 Naturalmente, esto permite controlar la organización sin con-

trapesos ni competencia interna. 
6	 Solo 7% de aquellos con experiencia previa ha pertenecido a 

un solo partido. 7	 Ambos parámetros responden a cómo y con quién aliarse. 
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el cual los partidos negocian las candidaturas de las 
cuales disponen. En segundo lugar, la concurrencia 
de las elecciones presidenciales y congresales in-
centiva a los candidatos al parlamento a asociarse 
con un liderazgo nacional con cierto valor de com-
petencia, lo cual es particularmente provechoso, ya 
que la distribución de los escaños es realizada con 
la fórmula D’Hondt, la cual favorece a la mayoría.8

En la arena subnacional las coaliciones de inde-
pendientes se articulan de manera similar. La in-
troducción de un nivel medio de gobierno como 
producto del proceso de descentralización —Go-
bierno Regional— ha generado fuertes incentivos 
para la conformación de coaliciones de alcance 
regional antes que nacional. Los políticos perci-
bieron que una alianza entre candidatos locales 
(alcaldes) y regionales (presidente regional) gene-
ra mayores beneficios que obtener una plaza en 
un membrete nacional. Los candidatos municipa-
les coaligados con un liderazgo regional que cuen-
te con oportunidades de triunfo son considerados 
por los votantes como opciones factibles para 
ganar las elecciones locales, mientras que buenos 
candidatos municipales cumplen el efecto similar 
para el postulante regional. 

En ese contexto, la suma de las campañas perso-
nales permite formar una campaña amplia, distri-
buida por toda la región y de mucho mayor al-
cance que una campaña independiente, la cual es 
traducida por una etiqueta pública: un nombre y 
un logo, el cual es comunicado a los electores y di-
ferencia a un conjunto de políticos de otros. Ello es 
importante para desarrollar una campaña exitosa 
al servir como un atajo comunicativo para los elec-
tores. De esta manera, los votantes pueden asociar 

con mayor facilidad un logo determinado con el 
candidato regional, el candidato de su provincia y 
el candidato de su distrito. Estas características han 
generado que el rubro “movimiento regional” sea 
la categoría legal más utilizada por los impulsores 
de coaliciones de independientes desde 2006, al 
permitir formar una “etiqueta pública regional”.9

Elecciones 2014

El análisis de las 25 agrupaciones políticas gana-
dores de las elecciones regionales de 2014 confir-
ma la continuidad de este modelo de asociación. 
Para aproximarnos al nivel de organización de los 
movimientos y partidos utilizo dos indicadores: a) 
el nivel de regionalización partidaria, el cual mide 
el nivel de agregación sobre la base del porcen-
taje de provincias donde la agrupación presenta 
candidatos municipales, y b) el nivel de cohesión 
partidaria, medido a través del porcentaje de po-
líticos que postularon en la elección precedente 
con la misma etiqueta electoral.

Esta aproximación asume que organizaciones fun-
cionales son capaces de agregar territorialmente 
las circunscripciones donde compiten y mantener 
el mismo conjunto de políticos en sus filas. Más 
allá del membrete legal que utilicen (movimiento 
regional o partido nacional), clasifico como parti-
dos regionales a aquellas organizaciones que pre-
sentan candidatos en la mayoría de provincias del 
departamento y más de la mitad de sus postulantes 
muestran una trayectoria previa en la agrupación.10

8	 De la misma forma, los candidatos presidenciales convocarán 
a los candidatos con mayor viabilidad electoral. La apuesta 
más segura es incluir en la lista congresal a aquellos que ha-
yan obtenido un lugar importante en las elecciones regiona-
les y municipales. 

9	 En un artículo previo (Zavaleta 2013) desarrollo con mayor 
detalle esta explicación y el papel de los cambios institucio-
nales en la conformación de coaliciones subnacionales. 

10	 Las agrupaciones nuevas son automáticamente categorizadas 
como bajas en el indicador de cohesión. En aquellas regiones 
con cinco o menos provincias, un movimiento debe participar 
al menos en tres provincias para considerarlo regionalizado. 
En el caso de fujimorismo, considero como un mismo partido 
a todos los membretes con los que ha participado el movi-
miento desde los años noventa en adelante. 
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Departamentos mayoritariamente 
costeros, con un territorio reduci-
do y baja fragmentación territorial 
como Moquegua, Tacna y Tumbes 
—o que concentran cerca del 90% 
del padrón electoral en una sola 
provincia, como Madre de Dios—, 
hacen posible prescindir de una 
coalición y optar por una estrate-
gia meramente independiente. 

Si tomamos como muestra las agrupaciones ga-
nadoras de las elecciones regionales de los años 
2006, 2010 y 2014, encontramos que aquellas 
que cumplen con estos criterios son la excepción 
a la norma. En 2006, solo el APRA en La Libertad, 
Piura y San Martín podía ser categorizado con un 
partido en ambas regiones. En 2010, Chim Pum 
Callao, Fuerza Loretana, Nueva Amazonía en San 
Martín, Fuerza Social en Cajamarca, Trabajando 
por Todos en Huancavelica y Alianza para el Pro-
greso en La Libertad se agregaron a la lista. Para 
2014, solo Chim Pum Callao, APP en La Libertad 
y Concertación para el Desarrollo en Lima Provin-
cias cumplen los criterios.11

ganadoras en 2014, 17 encajan en esta catego-
ría. Si analizamos la trayectoria de los candidatos 
provinciales que las componen, es resaltante que 
todos aquellos con trayectoria electoral han sido 
parte, en promedio, de más de dos organizacio-
nes políticas distintas. En los casos de Sentimiento 
Amazonense, Fuerza Campesina en Apurímac, Are-
quipa Tradición y Futuro, Ayllu en Huancavelica, 
Junín Sostenible, APP en Lambayeque, Unión De-
mocrática del Norte en Piura y PICO en Puno, sus 
candidatos superan el promedio de tres partidos. 

Por último, existe un grupo minoritario de agrupa-
ciones que no califican en las categorías propues-
tas: ni agregan las provincias del departamento ni 
conservan cuadros políticos. Puro Ancash, Demo-
cracia Directa en Madre de Dios, Kausachun en 
Moquegua, Movimiento Cívico Peruano en Tacna 
y Reconstrucción con Obras en Tumbes son opcio-
nes independientes sin articulación alguna. Con 
excepción de Ancash, el resto de estos movimien-
tos compiten en regiones con cuatro o menos pro-
vincias.12 En ellas, los incentivos para establecer 
alianzas que cubran el territorio son menores en 
relación con el resto del país. Departamentos ma-
yoritariamente costeros, con un territorio reduci-
do y baja fragmentación territorial como Moque-
gua, Tacna y Tumbes —o que concentran cerca del 
90% del padrón electoral en una sola provincia, 
como Madre de Dios—, hacen posible prescindir 
de una coalición y optar por una estrategia mera-
mente independiente.13

En suma, nos encontramos frente a un escenario 
similar al de las elecciones anteriores, donde pri-
man los incentivos que enfrentan los candidatos 
en el área electoral para determinar sus estrategias 

En contraste, la mayoría de partidos o movimien-
tos se articula como coaliciones de independien-
tes: postulan candidatos en la mayor parte de las 
provincias, pero estos no muestran una trayecto-
ria previa en la misma agrupación. De aquellas 

12	 Seis departamentos cuentan con esta característica: Lambaye-
que (3), Madre de Dios (3), Moquegua (3), Tacna (4), Tumbes 
(3) y Ucayali (4) 

13	 Sobre la importancia de la conexión territorial en la política 
subnacional ver Gramont 2010.

11	 ¿Qué paso con los partidos regionales surgidos en 2010 du-
rante las elecciones de 2014? Si bien todos han conservado 
su consistencia organizativa, sus resultados electorales han 
sido dispares. Fuerza Loretana y Trabajando para Todos obtu-
vieron el segundo lugar en las elección regionales, mientras 
Nueva Amazonía y Fuerza Social perdieron la elección en el 
quinto y sexto lugar, respectivamente. En cuanto al APRA, en 
La Libertad obtuvo el segundo lugar y en San Martín perdió 
la segunda vuelta. En Piura no presentó candidatos. 

ELECCIONES LOCALES Y REGIONALES 2014



66

ARGUMENTOS

de asociación y, finalmente, sus formas de hacer 
política. Como argumentan Levitsky y Cameron 
(2003), los políticos son criaturas cortoplacistas 
que en ausencia de partidos que reconfiguren 
sus incentivos son propensas a pensar en un solo 
objetivo: ganar la elección inmediata. El cambio 
partidario constante se encuentra impulsado por 
este objetivo concreto. Si bien el transfuguismo 
significa altos costos para la calidad de la repre-
sentación, ha permitido el funcionamiento de 
la democracia en su componente más básico: la 
competencia electoral. 

A continuación, me detendré brevemente en dos 
agrupaciones con la finalidad de ilustrar las ca-
tegorías expuestas y los motivos de su divergen-
cia organizativa: Proyecto de la Integración para 
la Cooperación (PICO) en Puno y Alianza para el 
Progreso (APP) en La Libertad. La primera es una 
coalición de independientes de reciente forma-
ción, mientras la segunda es un partido regional 
con amplio acceso a recursos que ha consolidado 
su presencia regional en las elecciones de 2014. 

Proyecto de la Integración para la Cooperación-
Puno 

La sede principal de la Universidad Andina Nés-
tor Cáceres Velásquez (UANCV) se encuentra a las 
afueras de Juliaca, al inicio de la carretera que co-
necta la ciudad con la capital del departamento. 
Durante su periodo como rector (2003-2013), 
Juan Luque priorizó la inversión en infraestructura 
en la ciudad universitaria, cuyo nuevos edificios 
eran claramente visibles desde la vía más transi-
tada de la región. Este rápido crecimiento de las 
instalaciones de la universidad —y una amplia 
publicidad en medios— hizo de Luque una figura 
popular, sobre todo si se tiene en cuenta que du-
rante más de 15 años la UANCV funcionó en el 
Centro Comercial n.° 2 de Juliaca. 

Cuando el exalcalde de Puno Mariano Portugal 
articulaba una nueva organización para compe-
tir en las elecciones de 2010, ofreció a Luque la 
candidatura a la presidencia regional. El resultado 
fue el movimiento regional Reforma Andina Inte-
gración, Participación Económica y Social (Raíces), 
una coalición de independientes cuidadosamente 
armada por Portugal, quien seleccionó candida-
tos locales con reales oportunidades de éxito. El 
movimiento no otorgó recursos a sus candidatos, 
menos aún ideas, pero el valor de competencia de 
Luque garantizó arrastre de votos: Raíces ganó la 
primera vuelta electoral y 5 de las 13 provincias 
que componen la región. Sin embargo, los socios 
locales se negaron a apoyar al candidato presiden-
cial de manera activa en la segunda ronda (elec-
ción donde no tenían nada que ganar o perder), 
por lo que sin aliados locales y en medio de una 
disputa pública con Portugal por el liderazgo del 
movimiento, Luque perdió la presidencia frente al 
locutor radial Mauricio Rodríguez, quien ingresó a 
la segunda ronda con solo 15% de los votos. 

De cara a las elecciones de 2014, Juan Luque for-
mó un movimiento propio a través del cual captó 
a nuevos independientes atraídos por su viabilidad 
electoral. No echó mano de los antiguos candidatos 
de Raíces, disuelta luego de la elección de Portugal 
como congresista por Perú Posible en 2011, sino 
que articuló una nueva coalición.14 Incluyó al locutor 
radial Oswaldo Marin como candidato a la provin-
cia de San Román y al empresario minero y dueño 
de equipo de futbol Unión Fuerza Minera (Copa 
Perú) Serapio Sucasaire como candidato a la provin-
cias de San Antonio de Putina; mientras el resto de 
candidatos reclutados tenía experiencia en cargos 
electos (Quispe, Salamanca, Ticona, Vilca, Mamani 
y Chávez) o con postulaciones previas al cargo (Con-
cori, Cóndor, Rodrigo, Rodríguez y Solórzano). 

14	 En el parlamento, Portugal abandonó la bancada de Perú Po-
sible por la de Unión Regional. 
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Las alianzas articuladas por Luque, quien era el 
candidato regional con mayor viabilidad electo-
ral, le permitieron ganar la elección regional con 
más de 29% (la cifra más alta alcanzada en las 
cuatro elecciones regionales en Puno) y más de 
la mitad de las 13 provincias. Frente a un candi-
dato con limitaciones para conseguir votos en el 
norte de la región —el líder aimara Walter Aduvi-
ri—, Luque pudo ganar la segunda vuelta con una 
amplia ventaja. A un año de su fundación, PICO 
tuvo la capacidad de establecer su presencia a es-
cala regional y articular los niveles de gobierno en 
una proporción superior a la media nacional. No 
obstante, la consolidación del movimiento depen-
derá de la gestión de Luque y su capacidad para 
otorgar beneficios a sus aliados durante la etapa 
de gobierno, pero no parecen existir incentivos 
muy claros para ello.15

Alianza para el Progreso-La Libertad.

En 1991 César Acuña fundó la Universidad César 
Vallejo (UCV) y una década más tarde la Funda-
ción Clementina Peralta, la cual administra escue-
las de educación inicial para niños de familias en 
situación de pobreza. Desde mediados de los años 
noventa, Acuña se hizo conocido en Trujillo no 
solo como un empresario exitoso, sino como un 
filántropo que auspiciaba actividades de asisten-
cia social. El año 2000 fue electo congresista por 
Solidaridad Nacional para un año después formar 
su propio partido: Alianza para el Progreso, el cual 
integró la alianza Unidad Nacional, con la que 
Acuña fue reelecto congresista en 2001. 

Un periodo más tarde, César Acuña fue el can-
didato más votado en las elecciones congresales, 
pero no pudo acceder al Congreso debido a que 

APP no superó el umbral de representación a es-
cala nacional. El partido había intentado ganar 
posiciones en el escenario nacional con un candi-
dato invitado, Natale Amprimo, pero la estrategia 
resultó ser un fracaso. Como resultado, Acuña ins-
cribió nuevamente a la agrupación en tiempo ré-
cord con una nueva estrategia: la vía subnacional. 

Sin poder postular a la presidencia regional de La 
Libertad por una tacha, Acuña decide ser candida-
to a la Municipalidad Provincial de Trujillo, elec-
ción que gana, convirtiéndose en el primer alcalde 
electo no aprista de la ciudad. Desde aquella elec-
ción, APP ha provisto de recursos a sus postulan-
tes en todos los niveles de gobierno gracias a los 
beneficios económicos derivados de la UCV. Como 
afirma Rodrigo Barrenechea (2014), aquello que 
tradicionalmente los partidos ofrecen a través de 
patronazgo y prebendas con bienes públicos, APP 
puede hacerlo desde lo privado. La universidad es 
una fuente que nutre a un conjunto de políticos 
por medio de empleos o recursos para sus cam-
pañas. Asimismo, el partido cuenta con progra-
mas de asistencia social como el Programa Urbano 
Marginal de Atención en Salud (Pumas), base de 
las Campañas Médicas de APP, que se encuentra a 
disposición de sus candidatos. 

Esto ha generado incentivos para que los políti-
cos se mantengan en la organización. Visto desde 
el ámbito provincial, mientras en 2010 la mitad 
de los candidatos a alcaldes habían sido previa-
mente postulantes de APP, para 2014 esto carac-
teriza a dos tercios de los postulantes, muchos 
de los cuales ocupan el más alto cargo partidario 
en sus respectivas provincias (responsables políti-
cos). Debido a sus recursos, APP ha mostrado una 
fuerza inédita en la arena subnacional, no solo 
fortaleciendo su organización, sino también man-
teniéndose electoralmente competitiva elección 
tras elección. En 2014 Acuña ganó la presidencia 

15	 La ausencia de organismos legislativos y canales de coordina-
ción entre los gobiernos subnacionales resta incentivos para 
la organización política. 
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“  
”

A pesar de la descentralización 
política, es posible gobernar el 
país sin contar con una organi-
zación nacional. El Partido Na-
cionalista es el mejor ejemplo. El 
centralismo, más la debilidad y 
fragmentación de las unidades 
regionales, permiten a los presi-
dentes ejercer el poder sin con-
trapesos subnacionales. 

regional con amplia mayoría y 5 de 12 de las pro-
vincias de La Libertad, ocupando el espacio que 
hasta hace poco aún era aprista. 

La capacidad de APP para brindar ventajas ma-
teriales a sus cuadros marca la diferencia con las 
coaliciones de independientes. Si pensamos a los 
políticos como una suerte de empresarios cuya 
ganancia ideal es política en lugar de económi-
ca, sus lealtades siempre estarán basadas en sus 
ganancias potenciales. Las coaliciones solo otor-
gan ventajas vinculadas al periodo electoral, por 
lo cual no hay mayores incentivos para establecer 
lazos duraderos. 

Conclusiones

Los partidos existirán en la medida que sean útiles 
para los políticos. Desde hace décadas, los polí-
ticos peruanos aprendieron a sobrevivir a través 
del personalismo y el cambio constante en sus 
asociaciones. Sin el capital político necesario para 
absorber cuadros locales y desplazar maquinarias 
regionales, el sistema de competencia continuará 
fragmentado y determinado por los patrones he-
redados del fujimorato. 

Es resaltante que los partidos tampoco parecen 
tener mayores incentivos para invertir en expan-
dir su presencia territorial. Las muestras más re-
saltantes son las agrupaciones que han ocupado 
el gobierno en los últimos dos periodos. El na-
cionalismo decidió no postular candidatos en las 
elecciones subnacionales de 2014 por miedo a 
reflejar mayor debilidad política, mientras que 
el APRA ha perdido su presencia nacional debido 
a la personalización del partido alrededor de la 
figura de Alan García. La desidia del Comité Eje-
cutivo Nacional del partido por su desempeño a 
escala subnacional se traduce en la ausencia de 
candidatos apristas en una región emblemática 

como Piura y la pérdida de relevancia en La Liber-
tad, donde solo ganaron una provincia.16

La ausencia de incentivos para formar organiza-
ciones nacionales se encuentra en el cambio de la 
estructura económica y la expansión de las tecno-
logías de la información, como argumentaron Le-
vitsky y Cameron hace una década. Sin embargo, 
también son relevantes dos factores adicionales. 
En primer lugar, a pesar de la descentralización 
política, es posible gobernar el país sin contar con 
una organización nacional. El Partido Nacionalista 
es el mejor ejemplo. El centralismo, más la de-
bilidad y fragmentación de las unidades regiona-
les, permiten a los presidentes ejercer el poder sin 
contrapesos subnacionales. En segundo lugar, el 
monopolio del que gozan los partidos naciona-
les no genera mayor incentivo para mantener la 
militancia local activa, ya que durante el periodo 
electoral los políticos están obligados a comprar 
un ticket en algún membrete nacional. Es decir, la 
demanda está garantizada. 

16	 Dos exapristas postularon a la presidencia regional de Piura: 
Jhony Peralta (congresista por el APRA 2001-2011) por el 
movimiento regional Seguridad y Prosperidad y José Carrasco 
Távara (diputado por el APRA 1980-1992, congresista por el 
APRA 2001-2011) por el movimiento regional Obras + Obras.
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Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Zavaleta, Mauricio “Todo se transforma: la articu-
lación de la oferta política en el Perú subnacional”. 
En Revista Argumentos, año 8, n.° 5 Diciembre 
2014. Disponible en http://www.revistargumentos.
org.pe/todosetransforma.html 
ISSN 2076-7722

Los únicos dos partidos que han invertido tiempo 
y recursos en las elecciones regionales han esta-
do influenciados por ganar posiciones frente a las 
elecciones nacionales de 2016: Fuerza Popular y 
Alianza para el Progreso. Los candidatos recluta-
dos por Keiko Fujimori y César Acuña se han visto 
incentivados por alguna forma de capital políti-
co; en el caso del fujimorismo, la asociación a un 
liderazgo nacional y una valoración positiva del 
fujimorato en la circunscripción donde se compi-
te. Si bien el vestir de naranja sería un suicidio en 
las regiones del sur, en la selva central y parte del 
norte del país puede generar réditos electorales. 
Por su parte, APP tiene la capacidad de distribuir 
beneficios materiales, aunque como ha demostra-
do Barrenechea (2014), el flujo de los recursos (y 
el éxito electoral de la organización) depende de 
la presencia territorial de la UCV. 

La estrategia desplegada por ambas organizacio-
nes les ha permitido cosechar ganancias relativas 
frente al resto de partidos nacionales, pero que 
son modestas en términos generales.17 Asimismo, 
como se muestra en el desarrollo del artículo, en 
términos organizativos no escapan de estructurar-
se como coaliciones de independientes (salvo APP 
en La Libertad). Para hacer una real evaluación 
de la organización territorial del fujimorismo será 
necesario esperar la siguiente elección. En el caso 
de APP, la tendencia muestra su fortaleza como 
partido regional en su departamento de origen, 
pero guiado por una lógica similar al de la media 
nacional en el resto del país. 

En suma, las elecciones subnacionales de 2014 mues-
tran la continuidad de la disociación territorial y la 
resiliencia de un modelo de articulación de la oferta 
política vigente desde los años noventa. En el media-
no plazo, no parece haber cambios a la vista.

17	   El fujimorismo ganó tres gobiernos regionales y APP, dos. 
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Anexo
Tabla 1: Ganadores Gobiernos Regionales 2014

Fuente: INFOgob – JNE.
Elaboración propia.
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Arequipa: entre la transición
 y el desencanto

Jorge A. Zegarra*

* Antropólogo. Docente de la UNSA e investigador asociado del 
Instituto de Gobierno y Desarrollo Humano.

Las recientes elecciones regionales y municipales 
en la región Arequipa permitieron cerrar algunas 
historias, dejar otras en suspenso y, finalmente, ir 
proponiendo otras. Las historias cerradas tienen 
que ver con los resultados de las elecciones pro-
vinciales y distritales, donde los movimientos y 
organizaciones locales parecen haber consolidado 
un posicionamiento que se venía gestando desde 
hace varias elecciones, en detrimento de los parti-
dos políticos, que se han replegado cada vez más 
dentro del espectro político local, situación que 
no es exclusividad de la región, y más bien parece 
ser una de las principales conclusiones posteriores 
al proceso electoral.

En suspenso más bien ha quedado la elección 
para la presidencia regional, apretada hasta el 5 

de octubre (Javier Ismodes, de Arequipa Renace 
(AR), obtuvo 21,13% y Yamila Osorio, de Tradi-
ción y Futuro (ATF), 20,15%; hasta esa fecha los 
separaban apenas 7000 votos). Sin embargo, se-
gún recientes sondeos previos a la segunda vuelta, 
la balanza parece irse inclinando a favor de Ismo-
des. Sus perfiles muestran algunas coincidencias 
(abogados, vinculados en algún momento con el 
gobierno regional de Juan Manuel Guillén1 y rela-
tivamente jóvenes en el quehacer político) y tam-
bién algunas diferencias. Ismodes intenta mostrar 
un perfil más técnico y empresarial, reforzado por 

1	 Yamila Osorio es consejera regional, representante de la pro-
vincia de Camaná por movimiento Arequipa Tradición y Futu-
ro. A comienzos del año 2014 fue elegida (de manera contro-
versial, porque su elección implicaba romper un acuerdo de 
alternancia en el cargo) presidenta del Consejo Regional de 
Arequipa. En el caso de Javier Ismodes, fue durante algunos 
meses gerente regional de Comercio Exterior y Turismo del Go-
bierno Regional de Arequipa.
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“  ”
Ismodes intenta mostrar un 
perfil más técnico y empresa-
rial, reforzado por su experien-
cia profesional. Yamila Osorio 
parece ofrecer un perfil más 
político y popular.

su experiencia profesional. Yamila Osorio parece 
ofrecer un perfil más político y popular, proba-
blemente vinculado al origen de su experiencia 
política como consejera regional proveniente de 
una provincia de Arequipa, aunado a un mayor 
carisma, que le permite interactuar con mayor 
naturalidad con sectores populares y provincianos 
de la región.2

Las nuevas historias que parecen irse abriendo en 
la región tienen que ver con una suerte de proce-
so de transición en cuanto a élites políticas que se 
ha evidenciado con los dos actores políticos que 
han llegado a la segunda vuelta. Esto no solo está 
en relación con Juan Manuel Guillén, sino también 
con viejas figuras políticas, cuya presencia en cada 
elección confirmaba la vigencia de un conjunto de 
actores con más o menos protagonismo.3 Sin em-
bargo, la participación de Ismodes y Osorio en la 
segunda vuelta, sumada al paso al costado de Juan 
Manuel Guillén, puede ser un síntoma de una pro-
bable renovación de la clase política arequipeña. 

Juan Manuel Guillén, ex rector de la Universidad 
San Agustín, alcalde de Arequipa en el periodo 
1998-2002 (lapso en el que desempeñó un pa-
pel protagónico en el famoso Arequipazo, pro-
testa que paralizó la ciudad varios días en junio 
de 2002) y presidente regional por dos periodos 
consecutivos (2006-2010 y 2010-2014), ha sido 
durante por los menos tres décadas un personaje 
clave en la vida política de la región, que se animó 

a dar el salto (con éxito) de la vida universitaria a 
la gestión pública. Algunos especialistas afirman 
que su liderazgo trascendía el espacio regional 
(incluso el macrorregional), y era de los pocos lí-
deres regionales que podía tener cierta ascenden-
cia a escala nacional (probablemente junto con 
José Murgia en La Libertad, Vladimiro Huaroc en 
Junín y César Villanueva en San Martín4).

2	 Como veremos más adelante, ATF no ganó en ningún distrito 
de Arequipa provincia, y tuvo mayor presencia en Caravelí, 
Caylloma y Camaná.

3	 Hablamos de Daniel Vera Ballón, del APRA, que esta vez 
postuló con la Alianza Vamos Arequipa (APRA-Juntos por el 
Sur); Yamel Romero, también vinculado al APRA, y que coin-
cidentemente con Daniel Vera postuló con Unión por el Perú; 
Marco Falconí, que en un ejercicio de historia contrafáctica 
nos invita a preguntarnos qué hubiera pasado si el Congre-
so le hubiera permitido postular; Jaime Mujica, en su tercera 
postulación); y Carlos Leyton, entre los más importantes. 

4	 Ver al respecto el artículo de Martín Tanaka “Impresiones del 5 
de octubre I y II”. Disponible en: <http://www.larepublica.pe/
columnistas/virtu-e-fortuna> (última consulta: 17/11/ 2014). 

Sin embargo, a diferencia de los mencionados, y 
a pesar de innumerables rumores que lo han vin-
culado con cargos en el Ejecutivo más de una vez 
(y coincidentemente en momentos de crisis, don-
de es necesario refrescar una gestión desgastada 
y los nuevos rostros muchas veces provienen de 
la política regional), no ha llegado a ocupar un 
cargo que trascienda la esfera regional. Las pri-
meras encuestas le brindaban un “voto duro” de 
no menos del 14%. Sin embargo, algunos meses 
antes que el periodo electoral ingrese a su recta 
final, descartó no solo su intención de tentar un 
tercer periodo regional, sino que, pocas semanas 
antes de la elección, renunció al movimiento que 
fundó y del cual era un líder indiscutible, Arequi-
pa Tradición y Futuro.

Veamos a continuación algunos detalles de las elec-
ciones a escala regional, provincial y distrital, para 
ir concluyendo con un fenómeno que parece irse 
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gestando en la región, y cuyo desenlace es difícil 
de predecir en este momento: el ascenso del voto 
en blanco/viciado.

Elecciones regionales

Inicialmente, es pertinente mencionar que la pobla-
ción electoral de Arequipa reúne 997.237 personas 
(en las últimas elecciones votaron 863.193, lo que 
implica un ausentismo del 13,4%). En el ámbito de 
la provincia de Arequipa, esta concentra al 77,9% 
del electorado (la población electoral de Arequipa es 
776.342). 

A escala regional compitieron 17 organizaciones 
políticas (una menos que en 2010), divididas 
entre: 10 partidos políticos, 5 movimientos y 2 
alianzas). Veamos el cuadro 1.

5	 De las 11 regiones que definieron la elección en primera vuelta, 
solo en dos ellas vencieron partidos políticos (César y Humberto 
Acuña, de Alianza para el Progreso, en La Libertad y Lambaye-
que, respectivamente). De las 14 regiones que definen en se-
gunda vuelta, es posible evidenciar la presencia de los partidos 
Fuerza Popular (Ica, Pasco y San Martín), APRA (San Martín), Va-
mos Perú (Tacna) y Democracia Directa (Madre de Dios y Puno). 
El balance final lo tendremos después del 7 de diciembre.

6	  Ley n.º 27683, Ley de Elecciones Regionales, artículo 5, donde 
se indica que para ser elegidos se requiera que la fórmula obten-
ga no menos del 30% de los votos válidos (texto modificado por 
el artículo 2 de la Ley n.° 29470, publicada el 14 de diciembre 
de 2009). Es la primera vez que en Arequipa hay segunda vuel-
ta, si bien en las primeras elecciones regionales (2002), el APRA 
no alcanzó el 30% establecido en la ley de manera posterior. 
Daniel Vera ganó las primeras elecciones regionales con 26,9%.

Si bien es posible percibir el esfuerzo de los par-
tidos políticos por competir en las elecciones re-
gionales (su participación ha sido prácticamente 
constante en todas las elecciones regionales), los 
resultados no los acompañan desde hace mucho 
tiempo. Como refería María Isabel Remy respec-
to a las elecciones de 2010, los partidos nacio-
nales presentaron 138 listas repartidas entre las 
diferentes regiones del país, y solo ganaron en 
cinco regiones: Ayacucho y Lambayeque (Alianza 
para el Progreso), Tacna (Acción Popular), Huá-
nuco (Somos Perú) y La Libertad (APRA) (Remy 
2010). Este resultado significa una disminución 

de los gobiernos regionales en manos de partidos 
políticos (17 en 2002, 7 en 2006 y 5 en 2010).5

Es pertinente indicar que la única elección ganada por 
un partido político en la región fue la del año 2002, 
en la que el APRA consiguió la victoria con Daniel 
Vera Ballón. A partir de allí, aunque es posible per-
cibir una presencia constante de los partidos políticos 
(en cuanto a su cantidad), e incluso el número de mo-
vimientos ha sido irregular en cada elección, el prota-
gonismo se ha desplazado a estos últimos. Si bien en 
las elecciones de 2010 la alianza electoral del Partido 
Nacionalista con ATF podría sumar méritos en favor 
de los partidos, el nacionalismo no participó en estas 
últimas elecciones, y su presencia en la política regio-
nal ha sido más bien marginal. Los resultados de las 
elecciones regionales se pueden ver en el cuadro 2.

Quienes han pasado a segunda vuelta son Javier 
Ismodes (AR) y Yamila Osorio (ATF) (21,13% y 
20,15%, respectivamente), ya que no alcanzaron 
el 30% establecido en la ley.6 Se quedaron en el 
camino Vamos Perú, cuyo candidato era Elmer Cá-
ceres Llica, antiguo alcalde provincial de Caylloma; 
y Juntos por el Desarrollo de Arequipa, con Jaime 
Mujica, quien postulaba por tercera vez al gobierno 
regional. Viejos actores políticos como Daniel Vera 
(Vamos Arequipa), Carlos Leyton (Alianza para el 
Progreso de Arequipa) y Yamel Romero (Unión por 
el Perú) no llegaron a los dos dígitos de votación.

Fuente: Elaboración propia a base de Infogob.

Cuadro 1. Organizaciones políticas en las 
elecciones regionales de Arequipa
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Fuente: ONPE, Resultados de las elecciones regionales y municipales. 
** 	Los cuadros resaltados indican las agrupaciones políticas que lograron mayor 

cantidad de votaciones. 

Cuadro 2. Resultados de las elecciones de la región Arequipa, 2014**
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Elecciones provinciales y distritales 
Para las elecciones provinciales, veamos el si-
guiente gráfico.

De las ocho provincias en disputa, Arequipa Rena-
ce (AR) ganó elecciones en tres de ellas: Arequipa 
con 26,47% (reelegido el actual alcalde Alfredo 
Zegarra), Condesuyos con 57,3% y La Unión con 
27,6%; Arequipa Tradición y Futuro (ATF) logró 
alcanzar victorias en Caravelí y Caylloma (37,2% 
y 26,1%, respectivamente); mientras que en Ca-
maná ganó Juntos por el Desarrollo de Arequipa, 
con 28,30%; en Castilla, Fuerza Arequipeña, con 
45,40%; y en Islay, Integración Islay, con 47,68%.

Fuente: Diario La República.7 

Gráfico 1. Resultados de las elecciones provinciales de Arequipa, 2014

El escenario provincial también ha cambiado en 
relación con las elecciones de 2010. Mientras en 
las elecciones pasadas resaltaba la figura de Acción 
Popular (La Unión e Islay) y Fuerza Arequipeña 
(Caravelí y Camaná), en estas nuevas elecciones es-
tas agrupaciones, al parecer, desaparecen del mapa 
político provincial. 

Solo es posible percibir la reelección en dos pro-
vincias de la región: Alfredo Zegarra en Arequipa 
provincia y Santiago Neira Almenara en Caravelí. 
En el caso de Neira Almenara, postuló con dos 
movimientos regionales diferentes (en 2010 con 

7	 En: http://www.larepublica.pe/07-10-2014/arequipa-dijo-no-
a-reeleccion-en-provincias-y-distritos (Última consulta: 20 de 
noviembre de 2014) 
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Fuerza Arequipeña y en 2014 con ATF). No resul-
tó triunfador ningún partido político. Finalmente, 
algunos liderazgos provinciales terminaron des-
plazados. Destaca el caso de Miguel Román en 
Islay, que quedó segundo con Acción Popular, y el 
de Elmer Cáceres en Caylloma, que se animó a dar 
el salto a la presidencia regional (curiosamente su 

movimiento no presentó candidato en una pro-
vincia en la que obtuvo una votación por encima 
de AR y ATF.) 

Veamos a continuación lo que pasó en los distritos 
de Arequipa Provincia.

Fuente: Elaboración propia a base de ONPE, Resultados de elecciones regionales 
y municipales.

Cuadro 3. Resultados de las elecciones distritales de la 
provincia de Arequipa, 2014
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Nuevamente aparece la figura de Arequipa Rena-
ce (AR), que logra alcanzar la victoria en 9 de los 
28 distritos de la provincia. Sigue Acción Popular 
con victorias en 3 distritos, Fuerza Arequipeña en 
3, Arequipa Avancemos en 2, Unidos por el Gran 
Cambio en 2 y Vamos Arequipa en 2. 

personalista (su candidato a la presidencia regio-
nal postuló antes por el movimiento Juntos por 
el Sur). En el caso de Javier Ismodes, si bien el 
movimiento AR obtuvo victorias en 9 distritos de 
Arequipa, es interesante hacer notar que la suma 
de los votos válidos no explica completamente su 
caudal de votos en la provincia, donde obtuvo 
131.255 votos, el 86,89% de los obtenidos en la 
región (151.075 votos). El restante 13,11% de los 
votos (casi 20.000 votos) los consiguió en el resto 
de las provincias.

El voto de Osorio parece ser uno más personalis-
ta, más enfocado en el candidato antes que en el 
movimiento.8 Si bien Yamila Osorio no obtuvo vic-
torias en ningún distrito de Arequipa, su votación 
en la provincia suma 104.146 (72,31% de sus 
votos). El restante 27,69% lo obtuvo en las pro-
vincias de la región (casi 40.000 votos, el doble 
de Ismodes). Así, la candidata de ATF parece estar 
mejor posicionada en las provincias de la región, 
a diferencia de su competidor.

Frente a la segunda vuelta podemos entonces su-
gerir, por un lado, que si bien Osorio es fuerte en 
Arequipa provincia y que un importante caudal 
de votos (que probablemente aseguraron su paso 
a segunda vuelta) provienen de las provincias de 
la región Arequipa, Javier Ismodes está mejor 
posicionado en la provincia de Arequipa, que le 
otorgó 87% de los votos. Una segunda idea tiene 
que ver con el importante nivel de voto cruzado, 
sobre todo en la figura de Osorio, quien a pesar no 
haber colocado alcaldes distritales, se las ingenió 
para cosechar votos en la provincia de Arequipa. 
En Ismodes también es posible apreciar este voto 
cruzado (los distritos ganadores de AR le sumaron 

“  
”

En el caso de AR, esta presen-
cia mayoritaria en alcaldías pro-
vinciales y distritales parece ser 
resultado de una organización 
más articulada, con mayor pre-
sencia a escala regional, sin un 
liderazgo personalista. 

Es importante mencionar que AR alcanzó otras 13 
alcaldías distritales: Condesuyos (4), La Unión (4), 
Camaná (1), Castilla (2) y Caylloma (2). Ha suma-
do así 22 alcaldías, colocándose como el movi-
miento con mayor número de autoridades locales 
elegidas.

En el caso de Arequipa Tradición y Futuro (ATF), 
no ganó en ningún distrito de la provincia de Are-
quipa. Sus éxitos es posible encontrarlos en el res-
to de provincias de la región, donde parece estar 
mejor posicionado: Camaná (3), Caravelí (6), Cas-
tilla (1), Caylloma (6) y La Unión (1). Ha conse-
guido así 17 alcaldías, colocándose en segundo 
lugar. De los 101 alcaldes distritales de la región, 
ATF y AR suman 39. 

En el caso de AR, esta presencia mayoritaria en 
alcaldías provinciales y distritales parece ser resul-
tado de una organización más articulada, con ma-
yor presencia a escala regional, sin un liderazgo 

8	 Juan Manuel Guillén no apareció a lo largo de la campaña 
como un mentor, más bien (no sabemos si como estrategia 
para evitar la etiqueta de continuismo o como debilidad par-
tidaria) marcó distancia de su candidata.
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casi 50.000 votos, menos de la mitad de los ob-
tenidos en la provincia). Sin embargo, más que el 
personalismo del candidato, podríamos reconocer 
el trabajo partidario, que si bien no logró vencer 
en el distrito, si consiguió posicionar al candidato 
regional y obtener para él un caudal importante 
de votos.

El fantasma del voto en blanco/viciado

Finalmente, un fenómeno que al parecer marcará 
esta segunda vuelta será la presencia importante 
del voto blanco/viciado. Si bien el porcentaje de 

votos blancos/viciados ubica a la región Arequipa 
entre aquellas con menores cifras en relación con 
este tipo de voto (en las recientes elecciones 17,2% 
sumando blancos y nulos), recientes encuestas pa-
recen indicar que los candidatos no solo deberán 
competir entre sí, sino también con un nuevo rival 
que ha surgido del descontento ciudadano. 

El fantasma del voto en blanco se inició como 
una campaña a través de redes sociales9 (ver grá-
fico 2) y con declaraciones de excandidatos que 
lo promovían.10

Gráfico 2 Voto blanco/viciado en Arequipa, 2014

Fuente: Yo voto NULO Arequipa 11

9	 Poco después de las elecciones del 5 de octubre, Elmer Cáce-
res Llica, candidato del partido Vamos Perú, inició una suerte 
de campaña a favor del viciar el voto, bajo el argumento de 
que ambos candidatos representan continuismo e intere-
ses empresariales. Ver la nota completa en: <http://www.
rpp.com.pe/2014-10-13-arequipa-caceres-invoca-al-voto-
en-blanco-para-segunda-vuelta-electoral-noticia_733255.
html> (última consulta: 17/11/ 2014).

10	 Página en Facebook Yo voto NULO Arequipa. En: https://
www.facebook.com/yovotonuloaqp?fref=ts (Última consul-
ta: 20 de noviembre de 2014) 

11	 Página en Facebook Yo voto NULO Arequipa. En: https://
www.facebook.com/yovotonuloaqp?fref=ts (Última consul-
ta: 20 de noviembre de 2014)
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Si bien se pensaba que las declaraciones del ex-
candidato y los post y comentarios de la página 
en Facebook no pasarían de lo anecdótico dentro 
de la campaña, en un reciente sondeo del Insti-
tuto de Gobierno y Desarrollo humano, al menos 
30% de los encuestados mostraron su intención 
de votar en blanco o viciar el voto, mientras el 

“no sabe no opina”, que normalmente al inicio re-
presentaba un alto porcentaje, esta vez expresaba 
un modesto 9%. En relación con la realidad so-
cioeconómica, este descontento parece incremen-
tarse a medida que nos desplazamos del nivel AB 
hasta el DE, y este último muestra hasta 43% de 
intención de viciar el voto (ver gráfico 3).

Fuente: Instituto de Gobierno y Desarrollo Humano, noviembre de 2014.12

Gráfico 3 Sondeo de intención de voto en Arequipa, noviembre de 2014

12	 Puede verse la encuesta completa en: <http://www.gobier-
noydesarrollohumano.org/pdf/encuesta_noviembre.pdf> (úl-
tima consulta: 16/11/2014).

ELECCIONES LOCALES Y REGIONALES 2014



80

ARGUMENTOS

Una reciente encuesta de la Universidad Tecno-
lógica del Perú (UTP)13 confirma la intención de 
voto de los dos candidatos a la presidencia regio-
nal; sin embargo, el voto blanco y el viciado su-
man 40% de intención entre los votantes, y no se 
registra indecisos.

Es posible intentar esbozar algunas primeras ex-
plicaciones en torno a este sorpresivo incremento 
del voto blanco/nulo. Una de las primeras puede 
ser el desconcierto debido al desconocimiento de 
la mayoría de la población acerca de los candi-
datos que han pasado a una segunda vuelta (en 
la primera vuelta se quedaron candidatos tradi-
cionales: Vera Ballón, Mujica, Leyton y Romero); 
desconcierto que se explica a causa de una suerte 
de transición, en la cual el elector arequipeño está 
por definir sus preferencias políticas frente a dos 
caras nuevas en la política arequipeña que están 
intentando construir un nuevo liderazgo. 

Una segunda hipótesis para entender este voto 
puede expresarse en el descontento, el cual pue-
de tomar dos caminos: el cinismo (expresado en 
el rechazo a cualquier propuesta, pero de una ma-
nera pasiva y despreocupado del desenlace final) 
o un nuevo radicalismo que tal vez se va larvando 
en la región (protestas sociales que vayan minan-
do, poco a poco, la gobernabilidad). Sin embargo, 
quedan por hacer varias preguntas para entender 
este desconcierto/descontento inicial e incluso ver 
la posibilidad de que este se vaya reduciendo en 
el transcurso de las semanas que quedan para la 
segunda vuelta. Sin embargo, los candidatos van a 
tener que bregar muy duro para conquistar a ese 
tercio de la población que en este momento no 
cree en ellos. 

13	  Disponible en: <http://www.larepublica.pe/16-11-2014/
jimenez-e-ismodes-puntean-sondeos-en-tacna-y-arequipa> 
(última consulta: 18/11/ 2014).
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Los nuevos presidentes regionales 
y alcaldes, el clima político y 
el mundo sintético

Mariel García*

* 	 Comunicadora e investigadora del IEP. Actualmente hace un 
doctorado en antropología sociocultural en la Universidad de 
California en Davis.

Hay un lenguaje que hemos venido estable-
ciendo en las ciencias sociales y análisis políticos 
para hablar de procesos electorales en el país en 
los últimos veinte años, cuando menos. Empe-
zando por la recuperación de la democracia, el 
señalamiento de la fragmentación, el colapso o 
vida en permanente crisis del sistema de partidos; 
siguiendo con el auge de los movimientos per-
sonalistas, el uso de las agrupaciones partidarias 
como franquicias, el clientelismo, la corrupción y 
la política como un negocio; para terminar con la 
volatilidad de los electores, la anomia social y la 
precariedad de nuestra cultura política. Dentro de 
este lenguaje se proponen algunos antídotos: en 
relación con el individuo, se promueve el voto in-
formado. En el ámbito institucional, en cada elec-
ción, en particular luego de saberse la dispersión 

de los resultados, vuelve el debate acerca de la re-
forma del sistema y de las leyes electorales consi-
deradas imperfectas y deficientes. En esta ocasión, 
el tópico acerca de la necesidad de reformar el 
sistema para que funcione como debería culminó 
con una ley que prohíbe la reelección inmediata 
de presidentes regionales y alcaldes. Pero, vuelve 
la crítica, esa ley está malhecha, si estuviera bien-
hecha entonces el sistema podría funcionar como 
debería. Y así interminablemente.

Si bien esta red de ideas resultó novedosa y pro-
ductiva en algún momento, creo que hoy en día 
este lenguaje es más lo que oscurece que lo que 
hace visible. Reduce todo a lo mismo. Mi sensa-
ción es que el recurrir a este conjunto de ideas 
permite mantener una ficción segura, resultante 
de equiparar lo que emerge en este momento 
electoral a lo que ya conocemos. Así, no hay inno-
vación en el campo de lo político, solo reiteración 
con ciertas particularidades específicas. ¿No hay 
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nada nuevo bajo el sol o es que las herramien-
tas analíticas que usamos permiten y refuerzan un 
modo de entender y obstruyen otros? ¿Y si vamos 
un poco más despacio? ¿Si suspendemos el hábito 
de reconocer y categorizar inmediatamente las co-
sas usando las mismas recetas? Tal vez, en lugar de 
lamentarnos por la falta de capacidad de endose 
de los partidos políticos en las elecciones subna-
cionales, podríamos, por ejemplo, maravillarnos 
con la efervescencia y vitalidad política regional. 
O podríamos mantenernos un momento en el 
desconcierto, suspendidos en el no-saber, ensayar 
otros caminos.

Este artículo es un ejercicio en ese sentido, inspi-
rado en el trabajo de ciertos autores que podrían 
agruparse dentro de la corriente de estudios (et-
nográficos, filosóficos y sociológicos) de ciencia y 
tecnología (STS, por sus siglas en inglés).1 En lí-
nea con ellos, en primer lugar, reconoce que los 
modos de decir y de analizar no solo interpretan, 
sino intervienen la realidad que interpretan, y su 
intervención es entonces también constitutiva de 
esa realidad. En segundo lugar, desde esta pers-
pectiva, propone un cambio de ritmo. Ir despacio, 
describiendo detalles y rastros, sin recurrir rápida-
mente a abstracciones que impongan un orden a 
la realidad que buscamos analizar, para así poder 
mirar cómo emergen redes de asociaciones y acto-
res, y sus tensiones y controversias. La idea es tra-
tar de pensar productivamente la multiplicidad, la 
heterogeneidad y los puntos de encuentro entre 
actores y redes sin la necesidad de establecer un 

centro o de dar una explicación suplementaria y 
normativa a lo que vemos. En tercer lugar, busca 
empezar a acercar dos campos que suelen tratarse 
de modo separado y claramente delimitado por 
diferentes disciplinas: las ciencias llamadas exac-
tas y lo político; el mundo de los objetos (de lo 
no humano, de la naturaleza) y el mundo de las 
personas (de lo social, cultural). 

1	 Me refiero principalmente a Bruno Latour (Reensamblar lo 
social: una introducción a la teoría del actor-red, 2008), Gilles 
Deleuze y Felix Guattari (Mil mesetas: capitalismo y esquizo-
frenia,1994), Donna Haraway (When Species Meet, 2008), 
Isabelle Stengers (Ecology of Practices, 2005) y al trabajo et-
nográfico de Michelle Murphy (Sick Building Syndrome and 
the Problem of Uncertainty, 2006) y S. Lochlann-Jain (Malig-
nant: How Cancer Becomes Us, 2013). El artículo se inspira 
también en seminarios realizados con Suzana Sawyer y Mari-
sol de La Cadena.

“  
”

En lugar de lamentarnos por 
la falta de capacidad de endo-
se de los partidos políticos en 
las elecciones subnacionales, 
podríamos, por ejemplo, mara-
villarnos con la efervescencia y 
vitalidad política regional. 

¿Para qué hacer esto? Para hacer perceptibles 
otras conexiones. Para resistir el tipo de pensa-
miento que nos hace pensar que todo es lo mis-
mo. Porque al pensar que todo es un ejemplo más 
de algo que ya conocemos siempre producimos y 
tendremos más de lo mismo.

Ahora bien, este preámbulo puede sonar muy 
grande para lo que el artículo realmente hace: ex-
plora detalles, rastros, junta cosas que no se sue-
len poner lado a lado. Que sirva entonces para 
entender de dónde viene lo que escribo (su ge-
nealogía) y nada más que eso. 

Este artículo invita a la lectura de la siguiente ma-
nera: es un ensayo (un juego) en pensar de mane-
ras no usuales lo político, que toma como punto 
de partida el reciente proceso electoral y lo conec-
ta con otro campo: el mundo sintético. Dicho de 
otro modo, quiero comentar sin mayor jerarquía 
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algunos aspectos del proceso electoral y sus resulta-
dos, y también, paralelamente, usar el proceso po-
lítico y sus resultados como metáfora para empezar, 
muy preliminarmente, a hablar de otra cosa: de los 
químicos industriales que nos rodean diariamente. 
El argumento del artículo es más rizomático (o en 
red) que lineal.2 Me explico: no tiene un centro or-
denador sino varias entradas, conexiones y puntos 
de fuga. Es un ejercicio conceptual pero sobre todo 
lúdico, que juega con nuevos lenguajes (STS) y trata 
de performar lo que propone: va a lo concreto, se 
mueve entre detalles y utiliza más de una voz para 
tratar de permitir otros modos de pensar. Para sentir 
el desconcierto. No busca resolver nada, solo preten-
de abrir. Abrir espacio para generar pensamiento.

Estadísticas para la proliferación

Quería escribir sobre las elecciones. Quería leer 
sobre las elecciones. Quería ver información com-
parada, estadísticas, cuadros, gráficos, tendencias. 
Leí algunas cosas, no encontré muchos cuadros. 
Me propuse entonces hacer un cuadro sobre re-
sultados de presidencias regionales, utilizando la 
información oficial de la ONPE. Fabricar un mapa 
para empezar a navegar. Al fabricarlo, traté de en-
contrar patrones agregados. Ya perdí la práctica. O 
no es tan simple: encontré demasiada compleji-
dad en los resultados, no pude usar solo números, 
debí agregar anotaciones.

Son muchas las agrupaciones que se presentan a con-
curso electoral. Loreto es la región en la que menos 
agrupaciones postularon (7) y Tumbes en la que más 
(20). De todos modos, la media es 13 agrupaciones. 

De las 25 regiones, solo 11 definieron resultados 
en primera vuelta. En ellas, cuatro son presidentes 
reelectos (Wilfredo Oscorima en Ayacucho, Grego-
rio Santos en Cajamarca, Félix Moreno en el Callao 

y Humberto Acuña en Lambayeque) y otros dos han 
sido previamente alcaldes provinciales (César Acuña 
en La Libertad, Glodoaldo Alvarez en Huancavelica) 
y uno alcalde distrital (Manuel Gambini en Ucayali), 
todos por dos periodos consecutivos. Otro ha sido 
presidente regional hace un periodo (Jaime Rodrí-
guez en Moquegua). Entre los reelectos y los que 
ya han sido alcaldes, no necesariamente lo fueron 
antes desde la misma agrupación política con la 
que postularon en esta ocasión. Solo tres son nue-
vos en ocupar un cargo de elección popular, y los 
tres provienen del sector empresarial: Gilmer Horna 
en Amazonas, Reynaldo Hilbck en Piura y Fernando 
Meléndez en Loreto. 

Las trayectorias de los nuevos presidentes regionales 
son diversas: uno es agricultor, varios son profesores, 
uno está en cárcel “preventiva”. La gama va desde 
el que solo completó la primaria y es empresario 
hasta el que ha hecho un posdoctorado y es dueño 
de una cadena universitaria, un equipo de fútbol, un 
partido político, etc. Hay dos hermanos presidentes 
regionales de territorios que colindan y que postula-
ron con el único partido que ha ganado en primera 
vuelta (Alianza para el Progreso), que es un partido 
empresarial familiar (vinculado al negocio de la edu-
cación universitaria y al fútbol regional). El resto de 
presidentes provienen de movimientos regionales.

En 14 de las 25 regiones ningún candidato llegó a 
sumar 30% de los votos válidos, y por lo tanto habrá 
una segunda vuelta electoral. En 10 de las 14 regiones 
que disputarán la segunda vuelta, es un movimiento 
regional el que tuvo la mayor votación. Solo tres par-
tidos figuran entre los favoritos (Fuerza Popular en Ica 
y Pasco, Democracia Directa en Madre de Dios y el 
Partido Aprista Peruano en San Martín). 

Las fronteras entre partidos y movimientos son po-
rosas, ambiguas. Los movimientos aparecen y des-
aparecen con cada elección, o se reagrupan bajo 2	 Sobre la figura del rizoma, ver Deleuze y Guattari, Mil mesetas.
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otro nombre y con el mismo líder (como ocurre con 
el fujimorismo). Así como los movimientos son flui-
dos, los candidatos y ahora autoridades también: 
van de una a otra agrupación en cada concurso 
electoral y provienen de experiencias educativas y 
laborales diversas. Algunos son familia. En otros ca-
sos, la denominación “movimiento político” resulta 
engañosa: en lugar de líderes unidos a un grupo de 
personas por una relación de representación —de 
los intereses colectivos de este grupo de personas— 
se trata más de dueños de una denominación 
(movimiento X o Y) que permite su propia parti-
cipación política como candidatos. ¿Líderes que se 
representan a sí mismos, movimientos unipersona-
les, movimientos mesiánicos? 

Los mismos resultados electorales son comple-
jos, algunos definidos tan solo por decimales: en 
Huancavelica gana Glodoaldo Álvarez, del Movi-
miento Independiente Regional Aylly, con 30,2% 
de los votos, mientras que en Madre de Dios pier-
de Luis Otsuka, de Democracia Directa, con 29,3% 
de los votos. Si nos movemos del ámbito regional 
al distrital, leo una noticia que señala que en Puno 
5 alcaldes ganaron con una diferencia de menos 
de 10 votos, y en otros cinco 5 con una diferencia 
de 15 votos.3 Incluso, en Cuzco, en el distrito de 
Pillpinto (Paruro), dos candidatos empataron con 
236 votos y se estableció que un sorteo defini-
ría al ganador.4 Finalmente, la tecnología elegida 
para definir esta contienda local fue una moneda 
lanzada al aire. Figura tan azarosa como volátiles 
los candidatos y sus movidas.

¿Cómo pensar todo esto? Presenciamos una pro-
liferación de candidatos y agrupaciones regio-
nales y municipales, especialmente si tomamos 

en cuenta que en el Perú existen actualmente 
195 municipalidades provinciales y otras 1843 
municipalidades distritales.5 La complejidad no 
se agota si pasamos al ámbito local; mientras 
más cerca es más complejo —o cuando menos, 
igual de complejo—. Las redes, las conexiones, 
las trayectorias, las dinámicas son variadas; son, 
en exceso. 

“  
”

Las fronteras entre partidos y 
movimientos son porosas, ambi-
guas. Los movimientos aparecen 
y desaparecen con cada elección, 
o se reagrupan bajo otro nombre 
y con el mismo líder (como ocu-
rre con el fujimorismo). 

 3	 En: <http://www.larepublica.pe/27-10-2014/en-diez-distri-
tos-alcaldes-ganan-con-menos-de-15-votos>. 

 4	 En: <http://elcomercio.pe/peru/cusco/paruro-sorteo-definira-
al-alcalde-distrito-pilpinto-noticia-1765713>. 

 

5	 Datos de Municipio al Día, IEP.
6	 Fuente: American Chemical Society. Chemlist: <http://www.

cas.org/content/regulated-chemicals>. 

Proliferan candidatos y agrupaciones en el am-
biente electoral, así como proliferan los químicos 
en el ambiente cotidiano. Actualmente existen 
más de 312.000 sustancias químicas producidas 
industrialmente. Se trata de químicos que andan 
por ahí circulando y que no existían naturalmen-
te en el ambiente. Están presentes en productos 
que consumimos o son usados en los procesos de 
producción de los productos que consumimos y 
luego son desechados al aire, tierra y agua. Cada 
semana se agregan unas cincuenta sustancias quí-
micas nuevas.6

El clima político, el clima sintético

Navego por Internet buscando noticias sobre las 
elecciones. Quiero conocer más a los nuevos pre-
sidentes regionales. Algunas noticias son sobre 
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resultados (quiénes ganaron y quiénes irán a se-
gunda vuelta), otras sobre procedimientos y regu-
lación (la implementación de la segunda vuelta, 
la ley que impide la reelección inmediata), otras 
más se orientan a la denuncia de la corrupción 
o vínculos con actividades ilegales  (narcotráfico, 
minería ilegal) de candidatos o presidentes regio-
nales electos y, finalmente, otras son recomenda-
ciones (lo que deben hacer los nuevos presidentes 
regionales). Las primeras búsquedas arrojan, entre 
otros parecidos, los siguientes titulares de noticias: 
“Empieza la segunda vuelta electoral: Ejecutivo 

autoriza transferencia de recursos al Jurado Na-
cional de elecciones” (La República, 08/11/2014).
“Congreso aprueba la no reelección de presiden-
tes regionales y alcaldes” (RPP, 23/10/2014).
“Nuevos presidentes regionales deben priorizar 
las inversiones” (El Peruano, 06/10/2014).

¿Necesito bucear en lugar de navegar para encon-
trar más (diversa) información, más detallada, con 
mayor análisis? Tal vez. Por el momento, me de-
tendré a mirar esta superficie, específicamente, la 
noticia propuesta por el diario oficial El Peruano:7

Nuevos presidentes regionales deben priorizar las inversiones

Los capitales locales o extranjeros que lleguen a las provincias del Perú ayudarán significa-
tivamente al crecimiento económico del país, que es una herramienta potente para aliviar 
la pobreza y generar oportunidades para todos los ciudadanos.
Acelerar el flujo de las inversiones para impulsar el crecimiento de la economía peruana 
debe ser uno de los principales puntos de la agenda de las nuevas autoridades regionales 
elegidas ayer por el voto popular.
Así coinciden en señalar los presidentes de la Confederación Nacional de Instituciones Em-
presariales Privadas (Confiep), Alfonso García Miró; de la Cámara Nacional de Comercio, 
Producción y Servicios (Perucámaras), Peter Anders; y de la Sociedad Nacional de Indus-
trias (SNI), Luis Salazar.
Para el líder de la cúpula empresarial, “todos los planteamientos que impliquen más inver-
siones y obras en el país serán bienvenidos”.
Asimismo, el representante del sector industrial considera que el mayor flujo de capitales 
en las regiones contribuirá decididamente con su desarrollo y el establecimiento de mejo-
res condiciones para elevar la calidad de vida de sus ciudadanos.
“Sobre todo hay mucho por hacer en el tema de exceso de trámites, lo cual es fundamental 
para asegurar la ejecución de nuevas inversiones”, declaró al diario oficial El Peruano.  […]

El Peruano, 06/10/2014. Énfasis propio.

7	 En:<http://www.elperuano.com.pe/edicion/noticia-nue-
vos-presidentes-regionales-deben-priorizar-las-inversio-
nes-22714.aspx#.VGMb875H1z9>. 
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Se trata de una noticia en formato recomen-
dación: de los presidentes de los gremios em-
presariales a los presidentes regionales. Estos 
presidentes se concentran en señalar que lo 
que es su prioridad en cuanto a negocios (per-
mitir más inversiones y simplificar trámites) 
debe ser la prioridad de los otros presidentes 
en cuanto gobiernos. La parte que asume que 
representa al todo ya no es el Estado (repre-
sentando a la nación), es la empresa. El diario 
oficial El Peruano repite textualmente las reco-
mendaciones. 

Los gremios empresariales, como siempre, an-
dan preocupados por el clima político. Temen 
cómo afectará sus inversiones. Yo ando más 
preocupada por el clima sintético. Temo cómo 
afecta actualmente mi vida, nuestras vidas.  

Los procesos de producción políticos, sus agen-
tes  y la interacción entre estos y la acción 
del Estado se debaten mucho (aunque en los 
mismos términos de siempre), y están cada 
vez más regulados y constreñidos. Distinto es 
el caso de las sustancias químicas producidas 
industrialmente. No hay estudios científicos 
sobre sus efectos en el ambiente, animales, 
plantas y humanos de la mayoría de los com-
ponentes sintéticos que constituyen las cosas 
con las que estamos en contacto día a día: la 
sartén de teflón, el champú, la cortina de baño, 
el tomatodo con cañita flexible de mi hijo, el 
televisor, esa crema que huele rico, los asientos 
del auto y los de la combi, el desodorante en 
spray del vecino, la alfombra nueva, el agua 
que sale del caño y la que viene envasada y un 
largo etcétera. Los estudios que existen suelen 
tener información acerca de efectos frente a 
muy altas dosis de químicos estudiados indi-
vidualmente. Por ejemplo, de trabajadores en 
fábricas que manipulan directamente sustan-

cias o de derrames de sustancias cuyo efecto 
tóxico es instantáneo u ocurre en un periodo 
corto de tiempo. Se sabe muy poco de los efec-
tos de exposiciones constantes de largo plazo a 
dosis bajas de químicos (que es lo que ocurre 
con la gente en general). Mucho menos exis-
ten estudios sobre los posibles efectos tóxicos 
o mutagénicos (que alteran nuestra genética) 
de la interacción entre químicos.  De las más 
de 300.000 sustancias químicas producidas in-
dustrialmente hoy circulando por ahí, solo una 
muy pequeña proporción ha sido regulada más 
o menos efectivamente (plomo, arsénico, as-
besto, mercurio, DDT, entre otros).

Se los presume culpables

“Roba pero hace obra” coinciden los analistas 
en que es el lema que resume estas elecciones. 
Hasta hubo quien creara un juego en línea que 
se llama así.8 Se trata de una frase apropiada 
para la permisibilidad y criterios laxos frente a 
la corrupción que caracterizan una manera de 
pensar (y ser) bastante extendida en el país.

De entrada, se presume que potencialmente 
todos los candidatos son corruptos, y que en-
tre ellos habrá que elegir al que roba pero que 
también hace obra. El mal menor. Dicho de otra 
manera, si llevamos al extremo la idea de can-
didatos como productos, se presume que todos 
son dañinos; se elige al que se considera que 
puede serlo menos dentro de lo poco que sa-
bemos sobre ellos actualmente y lo poco que 
podemos especular sobre sus acciones y efectos 
en el futuro. En lenguaje jurídico, se presume 
que son culpables, y será su labor, durante su 
mandato, el probar su inocencia. O, al menos, 

8	 Ver noticia: <http://www.americatv.com.pe/a-las-once/no-
ticia/roba-hace-obra-juego-noticia-11814 y para jugar aquí: 
www.robaperohaceobra.com>. 
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en análisis de costo-beneficio, se espera que el 
daño que inflijan valga la pena: que se com-
pense con lo bueno de su gestión y obras. 

te de la opción popular mayoritaria de su región 
está en la cárcel. Parafraseando a Luis Salazar, 
presidente de la Sociedad Nacional de Industrias, 
citado en el artículo de El Peruano, esa obra po-
lítica no es bienvenida. No tiene lugar (salvo el 
encierro). A diferencia de lo que ocurre en los ne-
gocios, la manera como se ejerce la política hace 
tiempo que no tiene que ver con la función de 
representación.9

Miremos de nuevo el “roba pero hace obra”, 
esta vez desde la posición de los electores. 
Me parece que esta frase está asociada a una 
manera más o menos generalizada de vivir las 
elecciones, tal vez más urbana, tal vez no. Esta 
sería la de un ligero disgusto con el proceso, 
un desencanto con la política instalado con el 
paso del tiempo y transmitido —ya envasa-
do— a las nuevas generaciones de votantes. 
Votar es ir a cumplir con un proceso obligato-
rio por ley (y para no pagar multa) para elegir 
entre opciones que rara vez entusiasman a los 
electores. Un ritual periódico y a la vez lo bas-
tante espaciado en el tiempo como para que la 
política no sea vista como una necesidad más 
cercana, in-corporada. 

Pasemos ahora a otro tipo de rituales, bastante 
más cotidianos, asociados a necesidades bási-
cas (como comer, poder asearse, vestirse, co-
municarse) y a las nuevas necesidades que nos 

9	 Esta situación podría analizarse con la idea de “agregados poslibe-
rales” de Papadopoulos et ál. (2008). Se trata de nuevos regímenes 
de control que no requieren legitimarse a través de principios nor-
mativos ni del doble axioma derechos-representación. Estos agrega-
dos verticales de poder articulan e incorporan segmentos particula-
res del Estado junto con ciertos individuos o segmentos de grupos 
sociales (p. 33). Estos eluden la gobernabilidad, interrumpen el 
proceso de gobierno y en su lugar imponen una serie de acciones 
cuya única legitimación es el simple hecho de que tienen el poder 
para realizarlas (p. 34). Por ejemplo, el agregado que permitió la 
invasión a Irak (partes del gobierno de Estados Unidos, empresas, 
individuos, otras partes de otros gobiernos, empresas de otros paí-
ses, individuos, etc.) o más recientemente la de Israel en Gaza.

“  
”

Los políticos, de partidos o de 
movimientos, son cada vez más 
entretainers. La política siempre 
ha sido performativa, pero 
ahora esta performance es, 
cada vez más, específicamente, 
la del entretenimiento. 

Ahora bien, si miramos un poco más lentamente, 
¿“roba pero hace obra” es una regla generaliza-
ble? Diría que depende. Si bien ese lema ilustra 
un modo de votar de los electores, los resulta-
dos no son tan simples. Depende de con qué 
otras piezas se una este “valor”, en qué redes 
emerge y entre qué agentes. Más aún, depende 
del tipo de obra.

Comparemos dos casos de “roba pero hace obra” 
que han sido reelectos con gran cantidad de vo-
tos: Gregorio Santos en Cajamarca (44%) y Luis 
Castañeda en Lima (51%). Ambos tienen indicios 
de corrupción altos y procesos judiciales en los 
que están involucrados. Sin embargo, uno está en 
cárcel preventiva y el otro será alcalde por tercera 
vez —aunque no consecutiva— de la ciudad capi-
tal del país. Si unimos la noticia del punto anterior 
sobre los presidentes de gremios empresariales y 
este resultado, es claro que hay ciertos tipos de 
obras que tienen mejor “suerte” que otras. Lo que 
parecía ser una recomendación (allanar el camino 
para las inversiones) resulta más bien una orden. 
El que promueve la inversión privada será alcalde, 
el que se opone a la minería en tanto representan-
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creamos constantemente en este mundo de con-
sumo. Todos los días estamos en contacto con 
aparatos, plásticos, tecnologías, señales inalám-
bricas (y algunas todavía alámbricas), microon-
das. A diferencia de los candidatos y los procesos 
políticos que se presumen culpables y potencial-
mente dañinos hasta que prueben lo contrario, 
los productos y sus procesos de producción, con-
sumo y desecho se presumen inocentes e inocuos 
hasta ser probados culpables. En este caso el no 
saber, la ignorancia sobre los posibles efectos 
de los químicos que nos rodean termina siendo 
equiparada con estar-a-salvo. Nuestra relación 
con el consumo no se basa mayoritariamente en 
la sospecha, como sí nuestra relación con la po-
lítica. No sospechamos, nos sentimos seguros y 
cómodos: otorgamos inocuidad. 

El discurso del saber y el voto consciente

Termino con esto. Hay algo que me incomoda so-
bre la promoción del voto informado. No quiero 
entrar en la discusión de lo que ello presupone 
en relación con los binarios voto consciente/voto 
inconsciente, elector racional/elector irracional, 
candidato de buena calidad/candidato de mala 
calidad. En el sistema democrático que tenemos, 
cualquiera puede ser candidato, no es un prerre-
quisito la virtud ni alguna calificación particular 
para serlo. Es decir, no se necesita ninguna cuali-
dad positiva (el tener algo especial en tanto capa-
cidad o recursos), solo la cualidad negativa, que 
tenemos todos, de ser libres y poder postular.10

Me interesa concentrarme, brevemente, en lo 
que se espera como información. En el caso 
de los candidatos, el discurso del saber para 
un mejor voto se agota rápidamente, pues no 
hay mucho más que saber: no hay mucho más 
contenido que el que es explícitamente visible, 
en sus carteles, eslóganes, publicidades varias, 
redes sociales, selfies y discurso. Lo que ves es 
lo que hay.

Los políticos, de partidos o de movimientos, 
son cada vez más entretainers. La política 
siempre ha sido performativa, pero ahora esta 
performance es, cada vez más, específicamen-
te, la del entretenimiento. Recordemos, por 
ejemplo, a los candidatos por Lima cantándole 
valses, canciones propias y nuevos ritmos a la 
ciudad. O miremos este ejemplo extremo de 
carteles de propaganda de candidatos que no 
ganaron pero aun así ilustran una tendencia 
cada vez más prevalente (cuadro 1). Tenemos 
mujeres que ordenan mejor y son chambe-
ras; la municipalidad y el municipio son vistos 
como una casa a ser ordenada, y qué mejor 
que una mujer para realizar esa tarea. Tenemos 
también superhombres versión local: Superger-
man y Zea el Zorro. Finalmente, la superpoten-
cia viril: un pituco disfrazado de proletario que 
ordena señalando con el dedo “delincuencia 
0, carajo”, otro que cacha con el pueblo. Da 
risa, está hecho para eso, la recordación del 
producto-candidato a través del humor. 

10	 Jacques Rancière explica en su libro El desacuerdo el mal cál-
culo (mécompte) fundamental de lo político en los filósofos 
griegos. En muy simple, se definen tres partes: los oligarcas 
(cuya cualidad positiva es la riqueza), los aristócratas (cuya 
cualidad positiva es la virtud) y el demos (cuya cualidad ne-
gativa es la libertad). La libertad es una cualidad que también 
tienen los oligarcas y los aristócratas, y es negativa en tanto no 
aporta algo específico, como la riqueza o virtud; es la cualidad 
de la gente que no tiene nada (gens de rien). Por tanto, el 
demos es una parte sin parte.
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Cuadro 1. Superhéroes, mujeres hogar y chacota

Fuentes: Archivo propio y Confia.pe.
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No hay mucho más,  salvo tal vez saber si el o 
la candidata tiene un proceso legal abierto o está 
involucrado/a en actos ilícitos, o si terminó algún 
nivel de estudios, o en qué trabajó antes, como 
quien revisa un CV.11 La mayoría no tiene un plan 
de gobierno o programa político, y si lo tiene, 
nada —lo sabemos— garantiza que lo ponga en 
práctica. Además, poner en práctica no depende 
solo de uno, ni de un equipo, sino, nuevamente, 
de múltiples otras redes y entrampamientos.

Entonces, mientras que de los candidatos no hay 
mucho que ignorar porque no hay mucho más 
que saber (no hay conocimiento producido a prio-
ri), y solo conoceremos su efecto una vez que ejer-
zan su cargo, de los químicos que nos rodean e 
interactúan cotidianamente con nuestros espacios 
y cuerpos no sabemos, y sí hay mucho por saber. 
Sobre el mundo sintético no hemos cultivado la 
práctica de preguntarnos. Por ejemplo, un dato 
científico actualizado a 2012 señala que la proba-
bilidad de desarrollar cáncer en algún momento 
de la vida en la población estadounidense es de 
1 de cada 2 hombres y 1 de cada 3 mujeres.12 
El cáncer, cada vez más común en el Perú como 
en todo el mundo, está ligado a modos de vida 

posindustriales (a la vida rodeada de productos 
sintéticos), aunque de los detalles, del cómo, se 
sabe muy poco. No saber no es lo mismo que es-
tar a salvo. 

Cierro esta exploración aquí con un ojalá: tal vez mi-
rando lo sintético la política vuelva a importar.
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Las últimas elecciones subnacionales trajeron 
muchos resultados inesperados y otros predeci-
bles. Por tercera vez consecutiva vimos cómo los 
movimientos regionales desplazaron del plano 
electoral a otras organizaciones políticas, como 
los partidos nacionales y las organizaciones po-
líticas provinciales y distritales. Sin embargo, 
aún conocemos poco de los movimientos regio-
nales y de cómo viven la política. Sabemos que 
muchos no perduran y son vehículos electorales 

de caudillos, de grupos de poder locales, agluti-
nan protestas o responden a coyunturas.1 Otros 
perduran en el tiempo, pero no pueden trascen-
der de su núcleo de origen. Este estudio de caso 
es una contribución para entender una variante 
dentro de este panorama político emergente, 
donde la integración vertical entre los niveles 
de gobierno nacional, regional y local se en-
cuentra dislocada. 

El presente artículo analiza un movimiento re-
gional del Cusco, el movimiento Autogobierno 
Ayllu, el cual alcanzó varias alcaldías a escala 
provincial y distrital a lo largo de los últimos 
periodos; sin embargo, al querer dar un salto al 
plano regional, ha tenido escaso éxito. Por ello, 

1	 Ver Muñoz 2010, Zavaleta 2012, Grompone 2012 y Sosa 2012.
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este artículo busca conocer más de este movimiento 
regional y analizar su comportamiento dentro y fue-
ra del periodo electoral; asimismo, indaga sobre el 
grupo al que representa y bajo qué forma lo hace.2

¿Por qué analizar un movimiento que no ganó?

La primera pregunta que abordaremos es por qué ana-
lizar un movimiento que ha tenido éxito moderado a 
escala provincial y distrital, y que no llegó a la presi-
dencia regional. Pues bien, este movimiento represen-
ta a un grupo concreto que anteriormente no había 
tenido representación política directa: el campesinado. 
Una tarea pendiente de la consolidación democráti-
ca es abrir la arena política a este grupo. El estudiar 
este movimiento nos indica cuáles son sus formas de 

participación política y de entender su relación con el 
Estado. Asimismo, este movimiento es un caso parti-
cular de “construcción partidaria”. Entendemos “cons-
trucción partidaria” como “el proceso por el cual los 
partidos nuevos se vuelven actores políticos relevantes 
y durables en el tiempo”.3 Los partidos son esenciales 
para la democracia, y particularmente a escala subna-
cional han tenido muchas dificultades en consolidarse. 
Desde su fundación en 2002, este movimiento ha lo-
grado una relativa institucionalización y consolidación 
como organización política. A pesar de tener un éxito 
moderado, su participación y presencia en el territorio 
político dentro de la región Cusco es bastante amplio. 
A continuación, mostramos un resumen de su partici-
pación y éxito en los ámbitos provincial y distrital en 
los cuatro últimos procesos electorales.

2	 Para la presente investigación, de diseño de estudio de caso 
a profundidad cualitativo, se realizaron 17 entrevistas a pro-
fundidad con miembros del movimiento, se llevó a cabo 
observación participante en dos asambleas provinciales y se 
analizaron 16 de sus archivos oficiales. El trabajo de campo se 
llevó a cabo entre octubre y noviembre de 2013, y el análisis 
de la información se realizó entre febrero y mayo de 2014. 

Fuente: IX Censo de población y vivienda (INEI, 2007) y Directorio de Comunidades Campesinas del Perú – 2009 
(Ministerio de Vivienda – COFOPRI, 2009.). (Elaboración propia)

Cuadro 1. Participación y éxito en procesos electorales

Fuente: INFOgob: observatorio de gobernabilidad (JNE, 2014). (Elaboración propia)

Cuadro 2. Población rural, porcentaje de personas con lengua materna nativa y 
comunidades campesinas en las provincias de Paucartambo, Chumbivilcas y Quispicanchis

3	 Ver Levitsky, Loxton y Van Dyck 2014.
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“  
”

Podemos ver claramente que el 
movimiento tiene mucha adhe-
sión de la población rural, y en 
particular con los miembros de 
comunidades campesinas […] 
porque la mayoría de sus repre-
sentantes provienen de comu-
nidades campesinas y porque 
sus programas y propuestas son 
atractivos para el sector rural.  

Analizando más al detalle esta información, ha-
llamos que las localidades donde el movimiento 
ha tenido mayor éxito electoral en general son 
las provincias y distritos de Paucartambo, Chum-
bivilcas y Quispicanchis. ¿Qué caracteriza a estas 
localidades? Se trata justamente de algunas de las 
provincias con mayor población rural, con mayor 
cantidad de población con lengua materna que-
chua, aimara u otra lengua nativa y con mayor 
cantidad de comunidades campesinas de la re-
gión. Estos datos se describen en el cuadro 2.

es decir, que sus prácticas están en línea con sus 
reglas y estatutos formales. Por ejemplo, siguen 
al pie de la letra sus disposiciones en cuanto a la 
realización de asambleas periódicas y la manera 
en que toman decisiones. Para ascender dentro 
del movimiento, es necesario acreditar cierto ni-
vel de carrera dentro de él (haber tenido distintos 
cargos y ser reconocido por un buen desempeño 
en ellos) y poseer trayectoria política en otros es-
pacios de representación local y comunal.

Este movimiento es entonces un caso excepcional 
de institucionalización y construcción partidaria en 
el Perú. Los casos de los movimientos excepcionales 
en que, como este, han logrado construcción par-
tidaria, se han tratado mayormente de aquellos en 
los que había un fuerte financiamiento y recursos 
administrativos (como redes de poder e influencia), 
tal como los de Chim Pum Callao y Alianza para el 
Progreso. Este movimiento precisamente no cuenta 
con ninguno de los dos atributos, y su continuidad 
en el tiempo ha dependido de su herencia organi-
zativa y sus mensajes. A continuación analizamos 
quiénes son los miembros de este movimiento y 
cuáles son sus características más saltantes.

¿Quiénes son estos líderes locales?: los viejos 
y nuevos zorros

En primer lugar, analizaremos la construcción par-
tidaria de este movimiento. Diversos autores han 
escrito sobre los factores que propiciarían esta 
construcción.5 Una nueva línea teórica trata sobre 
la herencia organizacional, y plantea que las ba-
ses organizacionales de los movimientos sociales 
pueden constituir un terreno fértil para que se 
construyan partidos institucionalizados.6 Los dos 

4	 En su mayoría, plantean programas de tecnificación agraria y 
de expansión de servicios básicos a las zonas rurales.

Podemos ver claramente que el movimiento tie-
ne mucha adhesión de la población rural, y en 
particular con los miembros de comunidades 
campesinas. En parte, esto se debe a que tienen 
un muy buen manejo de símbolos andinos (como 
imágenes, íconos y mensajes en quechua), porque 
la mayoría de sus representantes provienen de co-
munidades campesinas y porque sus programas y 
propuestas son atractivos para el sector rural.4 En 
cuanto a la organización interna del movimiento, 
se ha analizado que la gran mayoría de sus aspec-
tos internos están formalmente institucionalizados, 5	 Ver Aldrich 1995, Hale 2006, Van Cott 2005, Lebass 2011, 

Dargent y Muñoz 2011, Samuels y Zuco 2014 y Levistky y 
Zavaleta 2014, entre otros.

6	 Ver Van Dyck 2014 y Samuels y Zucco 2014.
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primeros grupos de actores importantes para la 
construcción de este movimiento provenían de 
partidos de izquierda y federaciones campesinas. 
Durante los años cincuenta y sesenta, distintos 
partidos de izquierda cobraron fuerza en el Cusco. 
Estos seguían dos líneas distintas, los “pekineses” 
y los “prosoviéticos”, motivados por las rupturas 
entre China y la Unión Soviética. Dentro de la lí-
nea “pekinesa”, surgieron Vanguardia Revolucio-
naria (VR) y posteriormente el Partido Unificado 
Mariateguista (PUM). Estos se caracterizaban 
por seguir una línea pro Mariátegui y por tener 
una fuerte representación en el campo. Particu-
larmente, mantenían cooptada la representación 
política de la Federación de Campesinos del Cusco 
(FDCC), una de las federaciones campesinas mejor 
organizadas y activas de la región.

Asimismo, otro actor importante para este proce-
so es la Iglesia Sur Andina, conformada por acti-
vistas que seguían la línea de la teología de la li-
beración y opción preferencial por el pobre (OPP) 
del padre Gustavo Gutiérrez. En conjunto con VR y 
la FDCC, conseguían financiamiento externo para 
realizar distintos proyectos dirigidos a mejorar la 
calidad de vida en el sector rural, por ejemplo, 
proyectos de tecnificación productiva, orientados 
a la seguridad alimentaria en el campo. Asimis-
mo, organizaban y financiaban escuelas campesi-
nas de formación política de líderes campesinos.

Ahora bien, ¿qué aglutinaba a todos estos acto-
res? En el Cusco, el proceso de reforma agraria 
solo había beneficiado al 35% de la población 
rural, y las viejas élites provinciales y distritales 
mantenían cargos de importancia política, econó-
mica y jurídica (Renique 1991 ). Es por ello que 
durante los años ochenta aún habían importantes 
movilizaciones en torno a las tomas de tierras en 
algunos distritos. Esto era considerado como una 
de las principales formas de democratización del 

campo, y en ellas participaban todos estos actores: 
la FDCC como fuerza principal; la Iglesia Sur An-
dina, como apoyo y en algunos casos financista; 
y finalmente partidos de izquierda, como el PUM 
y Vanguardia Revolucionaria, como organizadores. 
Es así que este tema proporcionaba una especie de 
mística y motivación para la acción colectiva. Sin 
embargo, los líderes de Ayllu no hubieran podido 
formar el movimiento sin una coyuntura crítica 
que les dio una oportunidad política: la ruptura del 
PUM. Este partido se fraccionó en dos: un grupo 
que buscaba seguir haciendo política clandestina y 
de alcance nacional, y otro más ligado a la FDCC, 
que quería involucrarse en la política subnacional, 
y que, aprovechando un vacío de representación, 
conformó el movimiento Autogobierno Ayllu, tal 
como se describe en la siguiente cita: “No había un 
movimiento que representara al sector rural. Desde 
la izquierda se decía que se representaba a los cam-
pesinos, pero en verdad no lo hacía o no lo era”.7

Actualmente, muchos de los líderes del movimiento 
continúan siendo estos mismos actores. El comité 
central del movimiento ha tenido poca renovación 
desde su surgimiento. De esta manera, los mismos 
líderes que participaron en el PUM y en la FDCC du-
rante los años noventa y al momento de la funda-
ción del movimiento siguen rotándose en los cargos 
centrales de administración y liderazgo. En segun-
do lugar, analizamos las trayectorias de los líderes 
provinciales y distritales del movimiento; los más 
antiguos o con mayor experiencia dentro del mo-
vimiento suelen provenir de comunidades campe-
sinas, contar con educación primaria o secundaria, 
haber hecho vida política dentro de su comunidad 
(como presidente comunal, presidente de rondas, 
teniente gobernador, etc.) y haber saltado al plano 
de la política municipal a una edad madura. Ade-
más, en su mayoría mantenían cercanía a la FDCC 

7	 Entrevista al líder fundador de Ayllu. Cusco, octubre de 2013.
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y al PUM debido a su participación o adhesión 
durante los años setenta y ochenta. Por otro lado, 
los militantes a que nos referimos como “nuevos” 
también provienen de comunidades campesinas, 
pero tienen un perfil distinto. Suelen ser jóvenes 
(tienden a tener entre treinta y cuarenta años) y su 
experiencia en Ayllu suele ser su primera participa-
ción política. También, al igual que los miembros 
“antiguos”, provienen de comunidades campesinas 
y han tenido algún cargo de dirigencia, pero han 
vivido por largos periodos en zonas urbanas y teni-
do acceso a educación superior. 

Más allá de las elecciones: ¿cómo ven la polí-
tica y el Estado?

A continuación, analizamos los puntos principales 
en cuanto a la forma de ver la política y de entender 
la relación con el Estado de los líderes y miembros 
de este movimiento. De acuerdo a los entrevista-
dos, su principio central es la “democracia partici-
pativa”. La siguiente cita describe la importancia de 
la democracia participativa en su ideal de gobierno 
y asimismo la influencia quechua y andina que se 
atribuye al concepto: “En quechua nosotros lo de-
nominamos también la otra base sustentadora de 
la política del Ayllu, es ‘llaqtanqunaqa, llaqtakama-
chichu’, que traducido sería ‘A partir de hoy el pue-
blo manda’. Quiere decir que hay que organizar a 
las comunidades locales”.8

Desde la ciencia política, la democracia participati-
va se entiende como un proceso intermedio entre 
la democracia representativa y la democracia direc-
ta.9 Sin embargo, para Ayllu este término tiene su 

propio significado. Se refiere a que la población 
delibere sobre sus necesidades e intereses, y que 
tome la decisión sobre qué es lo que debe hacer 
el gobernante. Así, esta tiene menor maniobra de 
acción que en la democracia representativa clási-
ca, en la cual es elegido para tomar estas decisio-
nes conciliando los intereses de distintas facciones 
de la sociedad civil y de otros intereses. Asimismo, 
la población debe participar en la ejecución del 
gobierno y la implementación de las medidas que 
se decidan, por ejemplo, poniendo su mano de 
obra en la construcción de carreteras y pistas. De 
esta forma, el poder del gobernante se ve reduci-
do en este modelo al de ejecutor de decisiones. 
De acuerdo con los entrevistados, esta forma de 
democracia es una réplica de la vivencia política 
en las comunidades campesinas, tal como lo des-
cribe la cita abajo. En estos contextos, la asam-
blea comunal es el centro de la vida política de 
la comunidad y la principal instancia de toma de 
decisiones (Diez 2007).

“Esta nueva y auténtica democracia  [la demo-
cracia participativa] tiene su raíz en la democra-
cia comunal andina, y uno de sus pilares es la 
búsqueda de consensos para construir una nueva 
sociedad de justicia social; mediante la rotación 
periódica de dirigentes, la dirección colectiva. La 
democracia participativa incorpora aspectos sus-
tantivos de la democracia representativa”.10

Ahora bien, ¿cómo se transforma esto en su forma 
de gestión una vez en el gobierno? En las distin-
tas gestiones municipales que han liderado, los 
miembros de Ayllu han intentado poner en prác-
tica estas ideas mediante el uso de diversos me-
canismos participativos, tales como poner énfasis 
en el presupuesto participativo, los consejos de 
coordinación local y vecinal (CCL y CCV) y realizar 
rendiciones de cuentas periódicas. El presupues-

8  Entrevista al líder provincial del movimiento. Cusco, octubre 
de 2013.

9	 La democracia participativa nace con la intención de renovar 
la democracia para evitar el desgaste del modelo y busca vin-
cular los procesos de acercamiento entre el Estado y el ciuda-
dano mediante la descentralización de la toma de decisiones, 
priorizando los ámbitos locales (Puerta 2010).

10	 Documento oficial: Principios y valores del movimiento re-
gional Ayllu.
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to participativo intenta ser el foco para admi-
nistrar el presupuesto municipal, para lo cual 
convocan a talleres a todas las organizaciones 
sociales de la región (frentes de defensa, ron-
das campesinas, Sutep) y a representantes de la 
mayoría de comunidades campesinas inscritas. 
Por otro lado, se toman la mayoría de decisio-
nes en los CCL y CCV, y las sesiones del concejo 
municipal se llevaban a cabo a puerta abierta y 
con la participación de los líderes de organiza-
ciones sociales. Asimismo, las decisiones que se 
toman deben estar aprobadas y validadas por la 
población, y hasta las medidas menores (como 
pavimentar la calle) deben ser consultadas con 
ella. De este modo, las sesiones tienen una am-
plia duración, y muchas veces no se realizan 
los proyectos que el equipo de gobierno había 
propuesto. En uno de los casos descritos, este 
último deseaba realizar proyectos de salud, sin 
embargo, la población priorizó la construcción 
de carreteras. Fue esta última medida la cual 
finalmente se llevó a cabo. En otro de los casos, 
se intentó obtener la aprobación de la pobla-
ción para renovar un mercado por motivos de 
seguridad y sanidad; sin embargo, no pudo lle-
varse a cabo ante la falta de consenso.

Las formas de gobierno de la democracia par-
ticipativa y la toma de decisiones asambleísta 
pueden funcionar bien a nivel distrital, pero 
a escalas mayores generan problemas prácti-
cos que difícilmente podrían superados. En el 
ámbito regional, sería imposible llevar a cabo 
asambleas ni consejos abiertos para consultar 
todas las decisiones, e incluso esto les ha traído 
problemas a esala provincial. Así, los mecanis-
mos de democracia participativa y democra-
cia directa que utilizan en ocasiones minan los 
beneficios de la democracia representativa, en 
particular en cuanto al margen de acción de los 
gobernantes. 

¿Pueden y deben los movimientos locales as-
pirar a las ligas regionales?: ser o no ser, un 
movimiento de alcance regional

Hemos visto que este movimiento tiene una bue-
na representación en planos locales, y que una vez 
en el poder lleva a cabo gestiones exitosas en es-
tos espacios provinciales y distritales. Sin embar-
go, en la últimas dos elecciones regionales, se han 
postulado a las elecciones regionales, invirtiendo 
tiempo y dinero en aventuras políticas poco exito-
sas. ¿Tiene sentido esto? Y en todo caso, ¿podrían 
tener éxito a esa escala?

“  ”
Se ha transcurrido desde un 
productivismo simple hacia un 
manejo más pensado de los 
recursos territoriales, y quizá, 
con un poco de suerte, hasta 
se ha alcanzado el desarrollo de 
mercados regionales. 

Esta es una discusión que concierne a todos los 
movimientos regionales de alcance y representa-
ción local que buscan pasar a escenarios mayores. 
En las elecciones de 2010, los líderes del movi-
miento decidieron lanzarse a las elecciones en el 
Cusco bajo la candidatura de Erasmo Aimituma, 
y obtuvieron el quinto lugar, con 4,37 % de los 
votos válidos. Y en las recientes elecciones de oc-
tubre de 2014, volvieron a postular en el escena-
rio regional bajo el liderazgo de Mario Condori, 
exalcalde por dos periodos consecutivos en la pro-
vincia de Paucartambo, y obtuvieron el 5,22 % de 
la votación. 

Estos resultados los han llevado a enfrentar con-
flictos y debates internos. Antes de las últimas 
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elecciones tuvieron la oportunidad de formar 
alianzas con otros movimientos, lo cual les per-
mitiría ampliar su base de recursos y su espectro 
electoral hacia zonas urbanas, pero del mismo 
modo implicaría sacrificar parte de su mística e 
identidad. Dado que su reputación y simbolismo 
son su principal caballo de batalla, esta opción 
quizás los hubiera dejado sin su recurso más fuer-
te. Finalmente, optaron por presentarse indepen-
dientemente a las elecciones, con los resultados 
anteriormente descritos. A pesar de que estrate-
gias de movilización de redes y de identificación 
simbólica hayan funcionado en localidades chicas, 
provinciales o distritales, a una escala mayor, es 
muy difícil tener éxito electoral al tener que com-
petir en un piso económico marcadamente des-
igual con el resto de los movimientos regionales 
en relación con la disparidad de financiamiento 
de sus campañas. Incluso en el plano provincial, 
es posible que sus recursos sean insuficientes para 
hacerle frente a candidatos con una maquinaria 
electoral más poderosa: 

Es una limitación frente a los otros grupos políti-
cos, porque los demás tienen equipos logísticos, 
vehículos, personas que le hacen campaña, pin-
tas de primera calidad, spots en los medios de 
comunicación, volantes a colores, etc. […] Creo 
que eso es una forma modesta, tal como viven 
los ayllus.1

Hemos examinado la génesis y el desarrollo de 
este movimiento. Este análisis cuestiona las po-
sibilidades de crecimiento de este tipo de movi-
mientos regionales y el potencial para la construc-
ción de partidos políticos de la base hacia arriba. 
Abre asimismo una serie de preguntas: ¿puede un 
partido o movimiento persistir si no crece o cam-
bia? ¿Puede un movimiento regional de provin-
cias altoandinas del Cusco crecer horizontalmente 

11	 Entrevista al líder fundador del movimiento. Cusco, octubre 
de 2013

solo a escalas locales? Y, aun contando con un par-
tido organizado e institucionalizado, ¿es factible 
competir en la arena regional actual sin una im-
portante base de financiamiento? Finalmente, nos 
plantea el reto de leer qué nos dicen estas deman-
das por mayor participación política en espacios 
locales de grupos tradicionalmente marginados, 
como es el campesinado. Hay formas de enten-
der la política, la ciudadanía y la relación con el 
Estado que no calzan con los parámetros actuales, 
y dar espacios y respuestas a ellas es uno de los 
retos pendientes de nuestra democracia.
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En las últimas elecciones, el Partido Popular Cris-
tiano (PPC) obtuvo el peor resultado electoral de 
su historia. Dadas las diversas pugnas que se han 
venido desarrollando en su interior en los últimos 
años, se ha señalado implícitamente a su demo-
cracia interna como un factor problemático que 
habría contribuido a este desenlace. En un con-
texto en el cual se viene debatiendo la necesidad 
de institucionalizar las diferentes esferas de la vida 
política en el Perú, se hace necesario analizar qué 
tanto este factor conspira contra la competitividad 
de las organizaciones políticas. 

La poca competitividad electoral del PPC

Considerando que la competitividad electoral de un 
partido político es su capacidad para mantenerse 
entre los primeros lugares en todas las elecciones 

¿La democracia interna impide el éxito 
electoral? Una mirada al caso del Partido 
Popular Cristiano (PPC)

Félix Puémape*

a lo largo del tiempo, el PPC siempre ha sido un 
partido poco competitivo. Pese a ello, en la ciudad 
de Lima, la de mayor densidad poblacional, logró 
obtener mejores resultados. Ello se reflejó particu-
larmente a lo largo de las diferentes elecciones mu-
nicipales llevadas a cabo desde 1980.  

Hasta octubre de este año, el peor desempeño elec-
toral del PPC en Lima había sucedido en 1993, cuan-
do, con el empresario Carlos Neuhaus como candi-
dato a la alcaldía provincial, obtuvo el 2,0% de votos 
válidos.1 Sin embargo, en las últimas elecciones, su 
candidato Jaime Zea apenas consiguió el 2,46%. Lo 
curioso es que en 1993, pese a todo, logró ganar siete 
alcaldías provinciales y 78 distritales, la gran mayoría 
fuera de Lima.2 En cambio, el 5 de octubre pasado 
no obtuvo ninguna alcaldía provincial y solamente 

* Politólogo de la PUCP y asistente de investigación del IEP.

1	 Fuente: Blog Polítika: http://blog.pucp.edu.pe/fernandotues-
ta/files/1993%20Elecciones%20Municipales%20LIMA.pdf

2	 Fuente: Infogob.
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ganó en siete distritos de Lima Metropolitana. Así, 
las últimas elecciones pueden ser consideradas con 
seguridad las peores de su historia. ¿Qué factores 
pudieron haber ocasionado este resultado, espe-
cialmente en su principal bastión electoral?

Aproximaciones para entender la última de-
rrota pepecista 

Todo resultado electoral puede ser entendido obser-
vando factores de corto y de largo plazo. Si se toma-
ra el primer camino sería posible atribuir las causas 
de la última derrota pepecista en Lima a factores co-
yunturales propios de toda campaña electoral, como 
las decisiones de los estrategas políticos. El problema 
de este tipo de explicaciones es que pueden resultar 
insuficientes, por lo que se hace necesario extender 
la mirada más allá de la campaña electoral.

misma línea, Kenney (2003: 1232) dedujo que la 
recurrente debilidad electoral del PPC se debió a 
que era percibido por la mayoría del electorado 
como un grupo extremadamente conservador y so-
cialmente excluyente. De ahí que la última derrota 
electoral de este partido pudo haberse debido a 
una falta de sintonía con el electorado mayoritario 
de Lima.  

Más recientemente, se ha tendido a señalar con re-
currencia las consecuencias negativas que acarrea 
la práctica de democracia interna en el interior del 
PPC.3 Este tipo de argumentación guardaría relación 
con lo expuesto por algunos autores. Por ejemplo, 
Colomer (2002) señaló que los candidatos elegidos 
a través de elecciones internas tienden a ser poco 
populares o perdedores, dado que en estos procesos 
participan en mayor medida los activistas más ideo-
logizados o los que apoyaban las candidaturas de di-
rigentes nacionales, quienes no tenían la preferencia 
del electorado mayoritario. En esa línea, recogiendo 
las experiencias de varios países latinoamericanos 
a lo largo de los años noventa, Freidenberg (2005: 
125) mencionó que algunos efectos colaterales de 
las experiencias de democracia interna han sido la 
agudización de enfrentamientos previos entre fac-
ciones, la entronización de algunas élites en el poder 
y la desconfianza de los ciudadanos ante denuncias 
de fraude, entre otros. Así, la última derrota elec-
toral del PPC también podría haberse debido a la 
democracia interna que ha venido desarrollando.

Buscando entender la poca competitividad del PPC, 
otras explicaciones han privilegiado ver las decisio-
nes adoptadas por las dirigencias del partido. Así, en 
Puémape (2014) argumentamos que este partido ha 
perdido competitividad electoral porque sus líderes 
adoptaron desde los años noventa una estrategia 

“  
”

Considerando que la competi-
tividad electoral de un partido 
político es su capacidad para 
mantenerse entre los prime-
ros lugares en todas las elec-
ciones a lo largo del tiempo, el 
PPC siempre ha sido un partido 
poco competitivo. 

Durante la última década, en algunos textos sobre 
partidos políticos peruanos se ha tendido a expli-
car la poca suerte del PPC en la arena electoral por 
la conformación de su base social. Por ejemplo, 
Conaghan (2000: 261) mencionó que este parti-
do tuvo dificultades para apelar a la gran mayoría 
de votantes —informales y habitantes de pueblos 
jóvenes— porque su base de apoyo estaba con-
finada a las clases media y alta de Lima. En esa 

3	 En esa línea van, por ejemplo, los comentarios de la periodis-
ta Milagros Leiva: http://elcomercio.pe/opinion/columnistas/
ppc-milagros-leiva-noticia-1732158
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atrapatodo, la cual condujo a que perdiera iden-
tidad política y, con ello, ventajas competitivas en 
toda elección en el Perú como son un electorado 
leal —también llamado núcleo o voto duro— y 
capacidad organizativa. A la luz de esta explica-
ción, la última derrota electoral del PPC podría 
obedecer, paradójicamente, a la estrategia que 
sus líderes partidarios han venido desarrollando 
para ganar un mayor electorado. 

¿Cuánto ayudan estas explicaciones a entender la 
derrota pepecista en Lima en las últimas eleccio-
nes municipales? ¿Los mecanismos de democracia 
interna podrían haber afectado de forma signifi-
cativa al PPC? 

El PPC y las últimas elecciones en Lima

Para las últimas elecciones municipales, el PPC eli-
gió como candidato a la alcaldía de Lima al exal-
calde de Villa el Salvador Jaime Zea. Más que su 
gestión o su trayectoria en el interior del partido, 
el factor que pesó para su elección como repre-
sentante de la facción cercana al presidente pe-
pecista Raúl Castro fue su procedencia. Este he-
cho no fue aislado, sino que se inscribió en una 
política partidaria que viene desde la gestión de 
Lourdes Flores (2003-2011), centrada en abrir el 
partido a sectores que vayan más allá de las clases 
medias y altas de Lima.

Pese a que Zea no logró captar el voto de los dis-
tritos donde predomina la población de bajos re-
cursos —en Villa El Salvador sacó 1,26%, cifra por 
debajo de su promedio provincial, mientras que 
en San Isidro obtuvo 3,27%, porcentaje ligera-
mente por encima de este—, no debería inferirse 
que el esfuerzo de apertura del PPC haya fracasa-
do. Desde 2001 las candidaturas pepecistas han 
obtenido un creciente apoyo en distritos que no 
pertenecen a la Lima tradicional, sea con Lourdes 

Flores o con dirigentes de estas zonas captados 
por el partido a la cabeza. El 5 de octubre pasado, 
pese a las derrotas en Lima y en distritos emble-
máticos para el partido como Pueblo Libre y Je-
sús María, en Carabayllo, San Juan de Miraflores, 
Santa Anita y Ate obtuvo muy buenos resultados, 
lo cual era impensable veinte años atrás. Así, el 
problema del PPC no residiría tanto en su incapa-
cidad para llegar a zonas urbano-marginales, sino 
en que muchos de los políticos de estas zonas que 
intermedian entre el partido y los ciudadanos no 
permanecen en él. 

Con la intención de mejorar su vínculo con los ciu-
dadanos, en la década de 1990 muchos partidos 
latinoamericanos aumentaron el nivel de inclu-
sión y la transparencia de sus procesos intraparti-
darios (Freidenberg 2005: 96). El PPC fue uno de 
ellos. Así, para elegir al candidato a la alcaldía de 
Lima, este partido realizó elecciones internas. Este 
proceso volvió a reavivar la disputa entre el auto-
denominado Frente Reformista y el grupo cercano 
al actual presidente del partido, Raúl Castro —al 
cual cierto sector de la prensa ha etiquetado como 
“institucionalista”—, facciones que desde 2006 
vienen pugnando por tener el control del partido. 
Desde su nacimiento, el Frente Reformista ha bus-
cado revelarse contra las estructuras burocráticas 
del PPC en la línea de la política de apertura a la 
cual se ha hecho referencia líneas arriba. De ahí 
que Castro, la mayor personificación de la buro-
cracia pepecista, decidiera enfrentarlo sin cuartel.4

 
El primer grupo, cercano a Lourdes Flores y a al-
gunos congresistas, postuló tempranamente al re-
gidor metropolitano Pablo Secada, mientras que 
el segundo apostó en un inicio por varios candida-
tos, de dentro del PPC —como el también regidor 

4	 Antes de ser presidente del PPC, Castro fue secretario general 
durante la última década y vicepresidente de este partido en 
los años noventa. 
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metropolitano Edgardo de Pomar y el alcalde de 
Pueblo Libre Rafael Santos— y de fuera —Castro, 
dudando de la capacidad del partido para ganar 
por sí solo, buscó ir en alianza con Salvador He-
resi para ubicar a gente cercana a él en el concejo 
de Lima y, en último término, conseguir que el 
partido no pierda todo lo que había ganado en 
2010—. Secada era, a los ojos de Castro, un recién 
llegado. Además, ya había causado fastidio por su 
afán de protagonismo y por varias de sus decla-
raciones en torno a temas ideológicos y en contra 
de algunos de sus propios colegas de partido. Sin 
embargo, para los reformistas y sus cercanos era 
una apuesta perfecta por su imagen de tecnócrata 
exitoso, joven, progresista y con presencia recu-
rrente en varios medios de comunicación. 

Según Ipsos Perú, en enero de este año alcanzó su 
pico de popularidad con 6% de intención de voto, 
aunque, en general, su aceptación osciló entre el 
3% y el 2%.5 Pese a que en otros contextos estas 
cifras podrían considerarse como desastrosas, para 
los reformistas eran un síntoma de que su candida-
to tenía potencial para seguir atrayendo más adhe-
rentes, considerando que los candidatos castristas 
ni siquiera aparecían en las encuestas. Sin embar-
go, desde finales de febrero Secada fue denunciado 
por agresiones verbales a su esposa y a una mujer 
policía, por lo que tuvo que renunciar a su precan-
didatura. Según él mismo, así como otras fuentes 
periodísticas, la denuncia habría sido filtrada desde 
dentro del PPC por el sector vinculado al presidente 
del partido. Aunque estos hechos podrían confirmar 
la hipótesis de que en elecciones internas tienden a 
prevalecer los intereses de las dirigencias partidarias, 
es menester tener en cuenta algunos detalles. 

Más allá de la figura de Secada, no era inevitable 
para el Frente Reformista o para cualquier otro 

grupo en el interior del PPC ganarle las elecciones 
internas al grupo de Raúl Castro. Aunque Castro, 
por sus años de militancia, tiene un mayor ma-
nejo de la maquinaria pepecista, los reformistas 
también han sabido imponérsele. Por ejemplo, 
ellos ganaron las elecciones a la Secretaría Depar-
tamental de Lima y, en marzo pasado, impusie-
ron su posición de “un militante, un voto” en el 
XVI Congreso Nacional Extraordinario Estatutario 
del PPC. Por lo demás, el cuadro más competitivo 
del partido hasta el momento, Lourdes Flores, fue 
elegida como presidenta del partido y candidata 
por medio de elecciones internas. En 2003, pese 
al interés en reelegirse que mostró el presidente 
del partido de esos años, la militancia comprome-
tió su apoyo mayoritario a Flores, quien hasta ese 
momento se había centrado en la consolidación 
de Unidad Nacional antes que en la del PPC, por 
lo cual el primero tuvo que retirar su candidatura. 
Esto nos permite entender que hay casos en los 
que los activistas del partido también privilegian 
la opción más viable para ganar las elecciones.

Un argumento que también se suele esgrimir con-
tra la democracia interna de los partidos es que 
estos procesos ahuyentan a políticos competitivos. 
Más aún, en el caso pepecista se suele decir que 
muchos de los políticos que renunciaron lo hicie-
ron porque las pugnas internas los desincentivaron 
a seguir militando. Sin embargo, si se revisan las 
razones de las renuncias de políticos como Salva-
dor Heresi, Alex Kouri, Alberto Andrade y Francis 
Allison, se puede notar que estas se dieron porque 
muchos de ellos consideraron en un momento de-
terminado que el PPC era un partido impopular y 
no les agregaba nada más a sus carreras políticas. 
Por lo demás, es necesario decir que en el partido 
se hizo de todo para retenerlos. Por ejemplo, a 
Andrade se le ofreció la candidatura a la alcaldía 
de Lima en 1995 sin tener a ningún contendor 
al frente, Kouri fue nombrado vicepresidente por 

5	 Estos datos se obtienen revisando las encuestas mensuales de Ip-
sos Perú y Datum durante los meses de enero, febrero y marzo.
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Bedoya Reyes en 1999 y la propia Lourdes Flo-
res promovió persistentemente la candidatura de 
Heresi en 2010 sin grandes resistencias internas. 
Cuando las facciones reconocen a un líder com-
petitivo que puede llevarlos a obtener parcelas de 
poder, buscan atraerlo a su seno o, de lo contrario, 
negociar con él para reconocer su legitimidad. De 
esta manera, este argumento debe ser relativizado. 

de discusión.6 Sin embargo, no hay que perder 
de vista que los partidos que están orientados a 
ganar votos tienden a adaptarse para lograr sus 
objetivos. Más aún en el caso peruano, donde la 
ley de partidos permite que los partidos decidan 
la forma en que implementan sus procesos deci-
sorios. De ahí que la democracia interna no sea el 
factor determinante para entender la última de-
rrota del PPC en Lima.

Más bien, la derrota del PPC podría explicarse por 
su incapacidad para retener políticos competitivos 
y adherentes de forma permanente. En Puémape 
(2014) buscamos preguntarnos por la razón de 
este hecho considerando que otros partidos como 
el APRA y el movimiento fujimorista, pese a los 
problemas que comparten con el PPC y los demás 
partidos peruanos, han logrado enraizarse en sec-
tores específicos de nuestra sociedad.7 Así, halla-
mos que la dirigencia de este partido adoptó una 
estrategia atrapatodo, basada en la desideologiza-
ción y la ausencia de representación de intereses 
específicos frente a las estrategias adoptadas por 
el aprismo y el fujimorismo, quienes se posiciona-
ron clara y permanentemente en los debates polí-
ticos programáticos existentes en nuestra sociedad 
—en torno al modelo económico y a la forma de 
hacer política— durante la última década y repre-
sentaron la agenda pragmática de buena parte de 
la ciudadanía. 

Pese a que seguramente habrá mucho más que 
decir sobre el PPC, creemos que esta explicación 
de largo plazo permite entender mejor las varia-
ciones radicales en sus resultados electorales y su 

“  ”
Más bien, la derrota del PPC po-
dría explicarse por su incapaci-
dad para retener políticos com-
petitivos y adherentes de forma 
permanente. 

Finalmente, contra la democracia interna tam-
bién se ha dicho que, dado que inevitablemen-
te acarrea pugnas, termina desprestigiando a los 
partidos que la adoptan. Aunque no hay eviden-
cia directa para aceptar o rechazar de plano esta 
afirmación respecto a la derrota de la candidatu-
ra pepecista en Lima, sí hay razones para dudar 
de su pertinencia. Como ya se ha mencionado, 
el PPC viene aplicando mecanismos de democra-
cia interna desde los años noventa, los cuales han 
desatado una serie de pugnas, principalmente en 
los últimos años. Pese a ello, en las elecciones mu-
nicipales complementarias de noviembre del año 
pasado el partido obtuvo el 30% de votos válidos. 
¿Cómo el mismo partido pudo pasar de 30% a 
2% en solo un año?  

Conclusiones

Tal como lo ha mostrado la literatura que ha tra-
bajado el tema, el hecho de que los procesos de 
democracia interna acarrean una serie de cos-
tos para los partidos que los aplican está fuera 

6	 En ese sentido, para el caso peruano, Vergara (2009: 26) 
muestra cómo las exigencias de democracia interna han in-
centivado a que buena parte de políticos subnacionales no 
opten por afiliase en partidos nacionales. 

7	 La evidencia respecto al enraizamiento social del APRA y el 
fujimorismo frente a la falta de esta característica en el PPC 
se puede encontrar en Meléndez 2012.  
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carencia de políticos de alto perfil electoral. Políti-
cos y electores que se vinculan programáticamen-
te con un partido siempre le brindan una base 
que le permite, con un candidato competitivo, 
hacer un triunfo más probable, y sin uno, por lo 
menos no perder de una forma tan traumática. 
En cambio, partidos desideologizados y sin en-
raizamiento social tienden solamente a conseguir 
apoyos momentáneos que se esfuman cuando el 
líder carismático no participa o cuando ya no se 
pueden atender requerimientos específicos.  

Dado que la poca competitividad electoral no 
parece estar relacionada con los mecanismos de 
democracia interna, es importante manifestar que 
estos deberían de ser adoptados y profundizados 
por todos los partidos. Aunque queda claro que 
no representan una solución mágica a sus proble-
mas, son un avance en materia democrática y en 
el largo camino de construcción institucional, sen-
da en la que no se debería retroceder. 
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En homenaje a Bruno Revesz

Palabras para Bruno Revesz

Semblanza por Paco Muguiro Ibarra S.J.   

Conocí a Bruno el año que llegó cuando, en Ene-
ro, yo pasaba por Lima para ir a Huancayo unos 
días de vacaciones. Bruno venía destinado a pro-
fesor de Teología junto con Jaime Joseph. Venía 
de EEUU. Después de unos días en la Comunidad 
de Jarpa, le invité a que conociera el Cipca y se 
vino conmigo a Piura. Desde entonces hasta aho-
ra, más de 40 años de trabajo, momentos malos y 
buenos y mucha amistad, como decía San Ignacio 
compañeros en el Señor y en las luchas y alegrías 
del Señor con el pueblo de Piura. 

Bruno perteneció a la generación del 68. No sé si 
levantó barricadas en París, pero su generación de 
jesuitas decidió no ordenarse de sacerdotes cuando 

terminaran los estudios, como si fuera una eta-
pa que había que cumplir con las Órdenes, sino 
ordenarse cuando el Espíritu Santo les fuera ani-
mando. Por eso Bruno se ordenó el 82, seis años 
después de su llegada, cuando el Espíritu Santo, a 
través de la religiosidad popular de los Catacaos y 
en general de Latino América, le animó a dar ese 
paso, pero Bruno ya estaba marcado por la cultura 
popular y la coyuntura política que vivíamos. Lo 
ordenó Monseñor Oscar Cantuarias y tuvo como 
madrina a la Sra. Josefa Mena Villegas, cocinera 
del CIPCA y a Don Marcial Quintana Litano, que 
por entonces era dirigente de la Comunidad de 
Catacaos y Secretario general de la Confederación 
Campesina del Perú.

Decía Bruno que esa etapa de San Miguel, vivien-
do los primeros años de la Reforma Agraria con 

1	 El texto corresponde a la Homilía que realizó Paco Muguiro 
en la misa de despedida a Bruno Revesz el domingo 23 de 
Noviembre del 2014.
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los campesinos de las Cooperativas Agrarias de 
Producción y con los que habían quedado fuera, 
como los eventuales, con sus organizaciones gre-
miales, políticas y productivas pensando el Cipca y 
cómo desarrollar mejor las capacidades del campe-
sinado, fue la etapa más feliz de su vida, y la que 
encauzó su capacidad intelectual y de investigador 
hacía los problemas del campo. En esos años es 
que, trabajando con los comuneros de Catacaos y 
viviendo en sus territorios, se le ocurrió hacer el 
censo de toda la comunidad. Tarea nada fácil por-
que la Comunidad de Catacaos tiene cuatro distri-
tos y medio y más de 100.000 comuneros. 

A Bruno la Comunidad le asignó un equipo  de co-
muneros que serían los encargados de rellenar las 
encuestas, monitoreados por un dirigente que llegó 
a tener una gran fama, se llamaba Anselmo Vílchez, 
la fama le venía porque era el que coordinaba con 
Bruno y llegó a entenderlo bastante bien, y los co-
muneros decían asombrados: “Anselmo Vílchez en-
tiende a Don Bruno” como diciendo entiende chi-
no. Bruno  dominaba el idioma, lo malo era para 
hablarlo, porque escribirlo los hacía perfectamente. 

Otra de las anécdotas ocurrió cuando hicieron una 
salida para determinar dónde estaba La Para, lu-
gar de confluencia, en mitad del despoblado de 
las tres comunidades San Martín de Sechura, San 
Juan de Catacaos y Santo Domingo de Olmos. A 
pesar de ir con guías de la zona y chiveros, en la 
noche se perdieron entre las dunas. Indicaban una 
dirección y al ratito aparecían en las mismas hue-
llas del carro que habían dejado. Hasta que Bruno 
acostumbrado a mirar a la Cruz del Sur cuando 
era navegante y orientarse, se subió al capó del 
Land Rover, miró al cielo, ubicó la Cruz del Sur y 
dijo: “la pista esta allá” y acertó. Tras la admira-
ción de todos los comuneros dijo uno. “Ahora sí 
me convenzo que Don Bruno es padrecito, con 
solo mirar al cielo descubrió el camino”.

Y es verdad. Dominaba bien el idioma escrito, y 
prueba de ello son las investigaciones que ha lle-
gado a publicar, todas ellas pegadas a la realidad 
de Piura, algunas del Perú y cercanas a la coyuntu-
ra, por las cuales pasaba el campesinado. Empezó 
con el Censo de la Comunidad de Catacaos, como 
quien va entrando en la realidad, siguió por la 
investigación de “Estado, algodón y productores” 
cuando la comunidad y la Fradept empezaron a 
comercializar el algodón, después el Atlas de Piura 
a medias con Nicole Bernex, hasta los últimas cola-
boraciones como son Minería y Conflicto social, y 
apenas el año pasado apurado por la enfermedad 
que publicó “Miradas Cruzadas, políticas públicas 
y desarrollo regional en el Perú”, recopilando  lo 
que se dijo al celebrar el CIPCA los 40 años. Si el 
Papa Francisco ha dicho que los pastores tenemos 
que oler a oveja, Bruno siendo intelectual e inves-
tigador, ha olido a chicha de Catacaos, fermen-
tada en las luchas, alegrías y esperanzas de sus 
campesinos  y de la región Grau.

Hace poco Bruno, despidiendo a su amigo y a 
nuestro amigo Carlos Iván Degregori, le dedicó 
estas líneas de Joseph Moingt SJ, 2010: 

“Resucitar con el universo será recuperar todo 
aquello que ha sido hecho en él por el traba-
jo de la humanidad. Lo que merece resucitar es 
aquello que lleva la marca del espíritu y de la li-
bertad. Nuestro cuerpo resucitará en todo aque-
llo que producimos de libertad de espíritu, con 
todo lo que nosotros “traemos al mundo”. Todo 
ello vivirá en Dios, y en Cristo, ya que nosotros 
resucitamos en él. El cuerpo de Cristo que noso-
tros formamos por la fe, y donde se establecen 
todas nuestras relaciones con los otros y con las 
cosas, es la matriz del universo nuevo”.

Bruno nos ha aportado mucho como intelectual 
y como investigador, como amigo y como com-
pañero jesuita. Ahora, junto con Carlos Schmidt, 
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Vicente Santuc y el Colorao José Antonio Aguirre 
sabrán orientarnos desde arriba de por dónde pue-
de ir la lucha por la justicia y la equidad en nuestro 
país para llegar más rápido al universo nuevo.

Bruno Revesz 
Semblanza por Maria Luisa Burneo 

Nuestro querido Bruno nos dejó el 21 de noviem-
bre pasado. Intelectual comprometido, piurano 
por convicción, jesuita, amigo entrañable de tan-
tos, deja un importante legado para comprender 
el campo piurano y la sociedad rural peruana. 
Son diversos sus textos y grande su contribución 
al desarrollo de la región, sobre lo cual se podría 
escribir mucho, pero me resulta imposible redac-
tar esta breve nota sin un matiz personal, porque 
es así como recuerdo a Bruno, desde esas simples 
pero vitales historias comunes. Son muchos quie-
nes vivieron con Bruno seguramente más tiempo, 
más emociones y más luchas. Espero expresar una 
brevísima parte de esos sentimientos compartidos.

Conocí a Bruno el verano de 1999. Eran tiempos 
del fujimorismo, la Ley de Tierras de 1994 había 
cambiado el escenario de la propiedad comunal y 
el Programa Especial de Titulación de Tierras (PETT) 
había iniciado la titulación de predios individuales 
dentro de territorios comunales. Este tema preocu-
paba a los antiguos dirigentes con los que Bruno 
había trabajado años antes y había generado divi-
siones internas en la comunidad San Juan Bautista 
de Catacaos, así como disputas políticas que expre-
saban lo que sería el inicio de un proceso irreversi-
ble de reformas neoliberales que abriría las puertas 
a corporaciones agroindustriales transnacionales y 
a la inversión extractiva. Una transformación pro-
funda que Bruno ya imaginaba.

Había escuchado sobre Bruno, había leído algu-
nos de sus textos, en particular su artículo “Cata-
caos, una comunidad en la modernidad”, publi-
cado en la revista Debate Agrario 14, en 1992. En 
él, Bruno llamaba la atención sobre los complejos 
procesos de cambio que ha atravesado la comu-
nidad a lo largo de su historia, su relación con 
poderosas familias piuranas, con el Estado y el 
capital privado, así como sobre las respuestas de 
sus dirigentes y comuneros. Riguroso y con mucha 
información de campo en sus textos, Bruno deba-
te la teoría con fluidez y no duda al expresar ideas 
contundentes y provocadoras. 

En el recuerdo que guardo de la primera vez que 
entré a la oficina de Bruno en el CIPCA, aparecen 
muchos libros apilados sobre el escritorio, tam-
bién en el piso y en la mesa de al lado… Pare-
cía estarlos revisando todos a la vez y, en efecto, 
eso es lo que hacía. Nuestra primera conversación 
transcurrió en medio de libros, olor al café que 
compramos en el quiosco de la Chepa, el humo 
de sus Premier y la luz brillante del atardecer piu-
rano que iluminaba el lugar. A diferencia de lo 
que había imaginado (confieso que con algo de 
temor), Bruno no me sometió a un interrogatorio 
sobre autores y textos, ni sobre supuestas hipó-
tesis de investigación; tampoco sobre sus propios 
textos. Todo ello vendría después. 

Fue una conversación amable sobre Piura, su histo-
ria, la gente de la comunidad, sobre cómo transcu-
rren las tardes en el Bajo Piura, sobre la chicha, la 
histórica comunidad campesina San Juan Bautista 
de Catacaos y algunas de sus luchas. Entre bromas 
y anécdotas, Bruno dejó deslizar ideas y reflexiones 
que mostraban una profunda comprensión de los 
procesos de la región y sus habitantes, de la mane-
ra de vivir ese espacio que es el Bosque Seco. Com-
prendí entonces que Bruno, con todo su conoci-
miento y su gran capacidad crítica, tenía un interés 2	 Antropóloga, Investigadora del IEP.
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mayor: construir una relación sincera, sencilla y 
afectuosa, basada en reflexiones y principios com-
partidos. Como estudiante de antropología, tenía 
tantos deseos de hacer trabajo de campo como 
dudas e inseguridades. Para Bruno eso no hizo di-
ferencia alguna: me recibió como lo ha hecho con 
todos los que compartimos un interés por com-
prender los procesos del campo peruano, siempre 
dispuesto a escuchar y discutir. 

Así era Bruno. Si algo tenía prioridad para él, esa 
era la complicidad de una amistad auténtica y 
desinteresada. Por eso todos sus amigos los que-
remos tanto y por eso tenía amigos de lugares tan 
diversos y de todas las generaciones.

*

Como recordó su gran amigo Francisco “Paco” 
Muguiro, jesuita como él, en su despedida (pu-
blicada también en este número de Argumentos), 
Bruno llegó al Perú en 1976, cuando se ponía 
en marcha la reforma agraria en Piura, años de 
cambio y de reorganización en el campo. Desde 
el CIPCA, la apuesta conjunta consistió en trabajar 
con las familias de pequeños agricultores —mu-
chos de ellos comuneros y comuneras de diversos 
lugares de Piura— y sus organizaciones. El Bajo 
Piura, sin embargo, ocupó un lugar especial, pues 
en aquellos años la comunidad campesina funcio-
naba como un espacio de organización no solo 
territorial sino también como un referente político 
y de lucha en la vida de los comuneros. El trabajo 
con la comunidad, por tanto, planteaba un gran 
reto. Fueron los años de la formación de las gran-
des unidades comunales de producción (UCP)3  
del desierto, a través de las cuales los comuneros 

sin tierra —que no fueron beneficiarios de la Re-
forma— accedieron a ella por primera vez. Años 
de transformación de los eriazos en zonas cultiva-
bles que se trabajarían y serían el sustento para 
cientos de familias comuneras durante años. Así, 
en el campo, compartiendo jornadas de trabajo 
con comuneros y dirigentes, asambleas, fiestas de 
santos, bautizos y otras celebraciones, Bruno no 
solo comprendió el Bajo Piura y sus costumbres, 
sino que también fue parte de la vida de estas 
personas, sus luchas y anhelos. 

*

Recuerdo bien la fiesta por los 40 años del CIP-
CA en diciembre de 2012: Bruno baila a ritmo de 
cumbia, celebra todos esos años de trabajo con 
muchos otros investigadores y trabajadores del 
CIPCA. También recuerdo la alegría de la mesa 
redonda y grande llena de los antiguos dirigentes 
comuneros de Catacaos, recordando, como dicen 
ellos, “las épocas gloriosas del algodón y de las 
luchas de la comunidad”. Bruno siempre fue un 
intelectual comprometido con los procesos socia-
les en los que se veía involucrado; nunca distante, 
nunca tibio. 

Pero Bruno no solo se dedicó al trabajo con la gen-
te en el campo —en formación, en organización o 
levantando información, como el censo de la co-
munidad en la década de 1980—, sino que volcó 
todo ello en trabajos de investigación sesudos y 
críticos sobre la región, el agro y el campesinado 
de Piura. Como muestras están sus textos Estado, 
algodón y productores agrarios (CIPCA, 1982), 
imprescindible para comprender el proceso del 
campo piurano; el Atlas Regional de Piura (que 
elaboró con Nicole Bernex, CIPCA, 1988); Agro 
y campesinado (CIPCA, 1989), entre varios otros. 
Bruno se preocupó luego por los nuevos proce-
sos que se iniciaban en Piura (y en el resto del 

3	 La comunidad campesina conformó las UCP en zonas de terri-
torio comunal para entregarle la tierra a familias de comune-
ros sin tierras, bajo una forma de gestión y manejo colectivos. 
Muchas existieron y siguieron funcionando como grupos has-
ta mediados de la década de 1990.
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país); así, siguió de cerca el caso de Tambogrande 
y el conflicto con la empresa minera Manhattan, 
publicando un artículo sobre el tema en Minería 
y conflicto social (IEP-CIPCA-CBC-CooperAcción, 
2009), así como el proceso de descentralización, 
sobre el cual publicaría textos como “Gobernabi-
lidad democrática, descentralización y desarrollo 
territorial local y regional” (IDEAS, 2007) y otros. 

Al mismo tiempo, Bruno siempre participó activa-
mente en las iniciativas políticas dirigidas a cons-
truir una propuesta regional que involucrara al con-
junto más diverso de actores de la sociedad civil 
piurana. Una apuesta por evitar que el debate pú-
blico en la región fuese cooptado por los discursos 
que nos quieren hacer creer que todo vale si las 
cifras están en azul. Sabía que ello requería promo-
ver espacios de debate académico y político con 
voces que cuestionen lo que venía aconteciendo en 
el país. Bruno también retó a la academia hasta 
hacerla confluir en un espacio público con funcio-
narios, políticos y dirigentes sociales. El incontable 
número de foros públicos, mesas de trabajo y semi-
narios que promovió y organizó durante años, ha 
dejado una huella importante en Piura, gracias a su 
terquedad por mantener viva una reflexión sobre 
la sociedad y a su convicción sobre la necesidad 
de seguir discutiendo ideas para no desaparecer en 
lo efímero e ilusorio del crecimiento. De hecho, el 
primer SEPIA se realizó en Piura en 1985, en buena 
parte gracias a su empeño.

La capacidad de Bruno para ser parte de todo 
ello, de manera comprometida pero con perspec-
tiva crítica, es sin duda un rasgo que lo define. 

*

La sensación que tengo —y que seguramente 
muchos comparten— es la de un Bruno incan-
sable. Sus días y sus horas no se subordinaban 

a un horario; disfrutaba del trabajo y la media-
noche le llegaba entre libros y papeles. Paulita, 
su mano derecha de toda la vida, memoria viva 
y traductora de su hablar enredado, puede dar fe 
de ello y de las dificultades de los últimos años, 
cuando Bruno se aferraba al trabajo, escribiendo, 
leyendo, respondiendo correos, como si el tiempo 
se le escapara de las manos. Brillante, terco, in-
cansable, Bruno. 

Muchos tuvimos la suerte de compartir con Bruno 
la amistad, el estudio, la investigación, el inter-
cambio de ideas, las fiestas, la alegría y los sue-
ños, y comprenderán que no es fácil expresar en 
estas líneas el profundo cariño y el agradecimien-
to hacia él por todo lo que aprendimos, sus ense-
ñanzas y consejos; pero sobre todo, por ese cariño 
que trasmitió siempre, por su compromiso y su 
coherencia.

Gracias infinitas Bruno. Siempre estarás con 
nosotros.

Inquietud intelectual y pasión regional

Semblanza por Alejandro Diez 

Bruno Revesz era muy conocido en los círculos de in-
vestigadores agrarios peruanos y latinoamericanos, 
y su personalidad e inquietud por el conocimiento 
eran estimulantes para investigadores de diversas 
disciplinas e intereses. Pero además de encantador 
era un destacado investigador sobre la problemá-
tica agraria nacional, acerca de temas regionales y 
política nacional y una persona convencida de la 
necesidad de la difusión del conocimiento. Podría 
abundar en anécdotas más o menos pintorescas, 
pero elijo mostrar a mi amigo Bruno en una par-
te de su trayectoria como investigador múltiple y 

4	 Antropólogo, profesor principal de la PUCP.
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como gestor académico desde la esquina noroeste 
del país, como promotor de la descentralización 
del saber y de la visibilización y reconocimiento de 
las regiones en el escenario nacional. En general, 
el conjunto de su trabajo de investigación está dis-
perso a lo largo de más de treinta años de publi-
car en revistas y libros del Perú y del extranjero, 
sobre temas aparentemente tan dispares como la 
Reforma Agraria, la gobernanza y las bibliotecas. 
Sus trabajos se integran sin embargo por su anclaje 
regional, que en Bruno era pasión, inquietud, cru-
zada y apostolado académicos. 

El primer libro de Bruno, Estado, algodón y pro-
ductores agrarios (1982), desarrolla y condensa 
buena parte de lo que será luego el despliegue 
analítico de sus trabajos. Las lógicas de la cadena 
productiva del algodón y su subordinación téc-
nica y económica, la construcción de los precios 
por el control del mercado y las resistencias de 
la organización del campesinado frente al Estado, 
recordándonos que no se trata de procesos estric-
tamente técnicos, económicos o políticos. Bruno 
mira los procesos de producción del algodón pima 
en el marco de configuraciones más amplias, que 
se expresan en múltiples ámbitos al mismo tiem-
po: comunidad, región, país y contexto interna-
cional; escenarios de fijación de precios y de con-
trol de las cadenas productivas ciertamente, pero 
ante todo regionales. 

El conjunto de entradas múltiples se despliegan 
en la compilación Agro y campesinado (1989), 
que reúne una serie de trabajos de historia agra-
ria, de los movimientos sociales y las movilizacio-
nes campesinas en defensa de los precios del algo-
dón y del proceso organizativo de los ronderos, así 
como una serie de artículos sobre políticas agra-
rias, la reforma y las múltiples transformaciones y 
reacomodos en la estructura de tenencia y manejo 
de la tierra. Sus trabajos sobre la Reforma Agraria 

son de los primeros en combinar los efectos de los 
procesos de afectación y adjudicación con las polí-
ticas y el accionar del Estado a lo largo del proceso 
(1986, 1991).

Durante los últimos diez años, ha desarrollado 
una serie de tres estudios como parte de equipos 
interdisciplinarios e interinstitucionales que cul-
minarían con los libros sobre pequeña agricultura 
comercial, desarrollo rural en la sierra y minería y 
conflicto social (Escobal, Revesz y Trivelli 2006 y 
2009 y De Echave et ál. 2009), y su trabajo sobre 
Tambogrande en este último libro sería comple-
mentado luego en “el triángulo sin cúpula” sobre 
la relación empresa, Estado y comunidad en los 
conflictos mineros (Revesz y Diez 2006).

Mención especial merecen sus estudios sobre la 
comunidad de Catacaos —que alguna vieja broma 
piurana señala que fue “inventada por Bruno”—. 
Además de sus estudios sobre estructura agraria y 
comercialización del algodón (1980), destaca par-
ticularmente el reempadronamiento de la comuni-
dad desarrollada con Marcial Quintana, que marcó 
en su momento la pauta para la ampliación y el 
reconocimiento de derechos políticos en la comu-
nidad y en la región (1986), así como su trabajo 
sobre la historia y la política de Catacaos (1992).

Fue miembro activo del Seminario Permanente de 
Investigación Agraria (Sepia), organizó dos de sus 
eventos en Piura y participó en la mayor parte 
de las reuniones bianuales. Además, fue varias 
veces miembro de su consejo directivo y elabo-
ró dos ponencias de balance, la primera sobre la 
Reforma Agraria para la primera reunión en Piura 
(1986) y la segunda acerca de población y rurali-
dad para el encuentro de Arequipa (1995).

Bruno era también un politólogo destacado, que 
trabajó sobre temas de gobierno, democracia y 
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descentralización. Así, aun mirando la política 
peruana desde la “periferia”, desde Piura, sus 
análisis y trabajos, probablemente publicados la 
mayor parte en el extranjero, son poco conocidos 
en nuestro medio, pero da cuenta de una trayec-
toria de analista político en permanente reflexión 
sobre los procesos peruanos, como la realizada en 
las publicaciones: “Vingt ans aprés la réforme de 
la périphérie agraire, les impuissances de l'État 
péruvien” (1991), “Structure de représentation au 
Pérou” (1992), “Ciudadanos periféricos y demos 
dividido” (1993), “El ocaso del sistema de partidos 
en la escena electoral peruana” (1996), “Avances y 
retrocesos de la descentralización territorial y po-
lítica en Colombia, Bolivia y Perú” (1998), “Gou-
vener démocratiquement” (2003) y “Gobernanza, 
procesos participativos y desarrollo territorial local” 
(2009). Ciudadanía, representación y democracia 
son los temas más recurrentes en sus trabajos, y en 
alguno de los últimos llega a desarrollar y plantear 
un marco teórico para el análisis de la gobernanza 
desde una óptica regional.

Su vocación por la investigación y la difusión del 
conocimiento desde las regiones lo llevaron a im-
pulsar el Departamento de Investigaciones del 
Cipca de Piura, el que animaría a lo largo de tres 
décadas. En 1988 edita con Nicole Bernex el Atlas 
regional de Piura, lo que supuso un exhaustivo tra-
bajo de recuperación de fuentes, de elaboración 
de mapas y de registro y acopio de información 
en un inicialmente pequeño “centro de documen-
tación” que paulatinamente crecería hasta conver-
tirse en un centro de información regional y una 
biblioteca especializada sobre la región Piura. El 
conjunto de referencias reunidas se condensa lue-
go en el “derrotero bibliográfico” (1997), guía bi-
bliográfica temático-analítica sobre la región ela-
borada con Laura Hurtado, Susana Aldana y Jorge 
Requena. Años después seguiría preocupado por 
los centros de investigación y documentación y su 

necesidad para el desarrollo regional, desarrollan-
do una serie de trabajos sobre las bibliotecas en 
América Latina (1995-1996,1997 y 2001).

Bruno Revesz creó un centro de investigación que 
trabajaba movilizando un recurso fundamental: 
más que por incentivos económicos se trabajaba 
bajo el impulso y el interés por el desarrollo re-
gional y la pasión por el conocimiento, pero sobre 
todo por Piura y su gente. Desde una ciudad leja-
na de la capital, extremadamente calurosa, lejos 
de los centros de decisión del país, lo fascinaba 
el descubrimiento constante de una realidad cam-
biante y retadora. Para los cuarenta años del Cipca 
Bruno organizó un último seminario, reuniendo a 
diversos investigadores para generar “Miradas cru-
zadas” sobre políticas públicas y desarrollo regional 
en el Perú (2013). Finalmente, al caer el día el sol 
se pone en el horizonte detrás de los algarrobos, 
que se tornan negros al contraste de luz, en la tierra 
y la región que lo acogió y adoptó.
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La rehistorización de 
las ciencias sociales

Rolando Rojas*

* 	 Historiador, Investigador del IEP. 
  	 Quiero agradecer los comentarios de Marcos Cueto, Raúl Her-

nández y Mario Meza a una versión anterior de este artículo. 
La responsabilidad de lo que aquí se dice, sin embargo, es 
exclusivamente del autor. 

1	  El artículo de Guillermo Rochabrún (http://revistargumentos.
org.pe/vana_pretension.html) y las respuestas de Paulo Dri-
not y Nelson Manrique pueden leerse en esta misma revista. 
El artículo de Martín Tanaka, las respuestas de Cecilia Méndez 
y de Juan Carlos Estenssoro, así como la aclaración de Tanaka, 
en el blog de este último: http://martintanaka.blogspot.com/

Quisiera empezar llamando la atención acerca 
del reciente debate en torno a la mesa “Racismo 
y desigualdad en la historia del Perú”, así como 
sobre el concurso “Narra la independencia desde 
tu pueblo”, en relación con la coincidencia del re-
clamo de los historiadores: desde los otros predios 
disciplinares se estaría reflexionando sin conocer 
exhaustivamente los avances de la investigación 
histórica de las últimas dos décadas.1 Creo que 
este reclamo expresa un tema de fondo sobre el 
cual vale la pena detenernos: el divorcio entre la 

Historia y las ciencias sociales, o lo que puede lla-
marse como la “deshistorización” de las ciencias 
sociales. Claro que así como el gremio de historia-
dores reclama que las otras ciencias sociales leen 
poco de historia, también puede decirse que los 
historiadores intervienen escasamente en el deba-
te de los problemas de actualidad. 

Así, el problema refiere un doble movimiento cen-
trífugo. Por un lado, el retraimiento de las ciencias 
sociales en el presente como un tiempo autorrefe-
rencial, que se explica por sí mismo. Por otro lado, 
el enclaustramiento de los historiadores en el pa-
sado, casi como una disciplina especializada en 
auscultar y analizar ciertos periodos históricos. En 
este artículo propongo que esta situación se con-
figuró en la década de 1990, y canceló el periodo 
de diálogo interdisciplinar entre la Historia y las 
ciencias sociales, el cual, si bien fue algo inestable, 
caracterizó los años sesenta, setenta y ochenta, 
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“  ”
este reclamo expresa un tema 
de fondo sobre el cual vale la 
pena detenernos: el divorcio 
entre la Historia y las ciencias 
sociales, o lo que puede llamar-
se como la “deshistorización” 
de las ciencias sociales. 
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cuando los historiadores eran también protago-
nistas de los debates de actualidad y cuando las 
otras disciplinas de las ciencias sociales incorpo-
raban en sus reflexiones la dimensión histórico-
temporal para analizar y tratar de comprender el 
curso de los problemas del presente. Empecemos 
por situar el periodo de confluencia de la Historia 
y las ciencias sociales.

La historización de las ciencias sociales

Alberto Flores Galindo señaló en alguna parte que 
el Perú, debido a la densidad de su pasado y al 
peso de lo andino, no podía entenderse seriamente 
prescindiendo de la Historia. Esta idea, en realidad, 
era compartida por la comunidad de las ciencias 
sociales en las décadas de 1960, 1970 y 1980 del 
siglo XX, cuando la disciplina histórica y los histo-
riadores eran voces destacadas de los debates sobre 
los problemas nacionales. Pablo Macera, para ilus-
trar con un ejemplo, fue uno de los historiadores 
más mediáticos de aquellas décadas. Considerado 
por los medios de prensa como el “oráculo” y la 
“consciencia crítica” del Perú, ejercía de analista de 
la coyuntura política y de proveedor de frases la-
pidarias sobre el porvenir de la sociedad peruana. 
Sus análisis sobre las reformas velasquistas, acerca 
del segundo gobierno de Fernando Belaunde y so-
bre el primer Alan García pueden leerse —me pa-
rece que todavía con provecho— en las entrevistas 
reunidas en su libro Las furias y las penas.2

Heraclio Bonilla es otro caso representativo. Sus 
libros Guano y burguesía y Un siglo a la deriva 
estaban estrechamente vinculados a la agenda de 
discusión social y política de los años setenta.3 A 
Bonilla se debe, entre otras, la idea del carácter 

rentista de la burguesía nacional, aquella que en el 
siglo XIX habría desaprovechado la oportunidad de 
industrializar la economía con la “acumulación ori-
ginaria” que brindó el negocio del guano. Él tam-
bién hizo popular la noción según la cual la clase 
dominante peruana no era una “clase dirigente” 
en el sentido que careció de un proyecto nacional 
que movilizara a otros grupos sociales en la mo-
dernización de la economía y la construcción de la 
nación. En su momento estas ideas contribuyeron 
a la tesis, cara a los sectores de la izquierda, de que 
no había que esperar que ocurriera una revolución 
democrático-burguesa; la revolución socialista, de 
acuerdo con esta perspectiva, tendría que llevar a 
cabo las reformas que la burguesía revolucionaria 
había realizado en el mundo europeo.

2	 Macera, Pablo (1983). Las furias y las penas (entrevistas). 
Lima: Mosca Azul Editores.

3	 Bonilla, Heraclio (1980). Guano y burguesía en el Perú. Lima: 
IEP, 1974; del mismo autor: Un siglo a la deriva. Ensayos so-
bre el Perú, Bolivia y la guerra. Lima: IEP, 1980.

Por supuesto, en esos tiempos el pasado no era 
exclusividad de los historiadores. Sociólogos, an-
tropólogos y literatos incorporaban con solvencia 
la dimensión histórico-temporal para entender el 
presente. El libro de Julio Cotler, para continuar 
con los ejemplos, Clases, Estado y nación en el 
Perú, considerado un clásico de las ciencias socia-
les, se remontó al periodo colonial para captar los 
significados profundos de las reformas velasquis-
tas, así como su carácter de ruptura con institucio-
nes y estructuras que tenían raíces bastante arcai-
cas.4 Aníbal Quijano, quien reivindicaba que su 

4	 Cotler, Julio (1978). Clases, Estado y nación en el Perú. Lima: IEP.
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Mientras que para las discipli-
nas “no históricas” el presente 
resultaba autosuficiente, com-
prensible por sí mismo, para los 
historiadores el pasado se fue 
convirtiendo en un “periodo 
autorreferencial”, una labor de 
especialistas, casi una posesión 
del historiador. 
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metodología era el “análisis histórico-estructural”, 
es uno de los que mejor incorporó la dimensión 
temporal a sus análisis sobre el desarrollo del ca-
pitalismo y de la sociedad peruana. Su libro Impe-
rialismo, clases sociales y Estado en el Perú 1895-
1930 propone la imagen de una sociedad en la 
que se articulan varias temporalidades históricas: 
la reciprocidad andina, la servidumbre colonial, el 
trabajo artesanal-mercantil y la empresa capitalis-
ta.5 Me atrevería a incluir dentro de los estudios 
con dimensión temporal al libro de Martín Tanaka 
Los espejismos de la democracia, donde la expli-
cación de la crisis de los partidos y del ascenso de 
Fujimori aparece en el marco del contraste de dos 
décadas: 1980, cuando el juego político está mo-
nopolizado por los partidos políticos clásicos (con 
ideología, programa y debates internos), y 1990, 
que corresponde al tiempo de predominio de los 
“independientes”, cuando la política se persona-
liza y pierde institucionalidad.6 No obstante, el 
libro de Tanaka constituye una especie de excep-
ción, pues en los años noventa las ciencias sociales 
experimentaban un proceso de “deshistorizacion” 
que escindió a la Historia del resto de disciplinas 
de las ciencias sociales. 

La deshistorización de las ciencias sociales

Esta deshistorización, como se adelantó, respondió 
a un doble movimiento. Por un lado, el abando-
no de disciplinas, como la sociología y la ciencia 
política, de la dimensión histórico-temporal en sus 
análisis de los problemas nacionales; y, por otro, 
el retraimiento de los historiadores, con sus excep-
ciones, que desvinculó sus estudios de los debates 
más amplios y actuales de las otras disciplinas. No 
es exagerado afirmar que la separación entre la 

Historia y las ciencias sociales provocó una espe-
cie de “enclaustramiento temporal”. Mientras que 
para las disciplinas “no históricas” el presente re-
sultaba autosuficiente, comprensible por sí mismo, 
para los historiadores el pasado se fue convirtiendo 
en un “periodo autorreferencial”, una labor de es-
pecialistas, casi una posesión del historiador. 

5	 Quijano, Aníbal (1978). Imperialismo, clases sociales y Esta-
do en el Perú, 1890-1930. Lima: Mosca Azul Editores.

6	 Tanaka, Martín (1998). Los espejismos de la democracia. El 
colapso del sistema de partidos en el Perú. Lima: IEP. 

¿Por qué ocurrió esta escisión? El tema demanda 
un estudio específico y mayor debate, pero qui-
siera sugerir cuatro posibles hipótesis. En primer 
lugar, el desconcierto que provocó el ascenso de 
Fujimori en la academia y la política. Si la Histo-
ria había sido clave para entender el velasquismo 
como un proceso de cancelación de estructuras 
arcaicas, las reformas neoliberales que inició Fu-
jimori parecían no tener antecedentes en el pa-
sado peruano. Fujimori, en realidad, inauguró un 
nuevo periodo histórico y acabó con la “herencia 
velasquista” (el papel central del Estado en la eco-
nomía, un discurso nacionalista-revolucionario y 
una sociedad movilizada), por lo cual mirar a la 
época colonial o el siglo XIX para entender este 
nuevo escenario no tenía la misma relevancia que 
con el caso del velasquismo. No se avanzó mu-
cho en la comprensión del fujimorismo (con el 
perdón de mis colegas) comparando a Fujimori 
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con Leguía. Con cierta razón Hugo Neira criticó el 
sentido “historicista” peruano que consistía en ex-
plicar el presente remontándose a sus anteceden-
tes coloniales o prehispánicos; casi a “descubrir el 
mañana en el ayer”.7

En segundo lugar, la separación entre la academia 
y la política. Fue en buena medida la discusión 
sobre la crisis del capitalismo y la posibilidad o 
no de un cambio social lo que conectó a la histo-
ria con la discusión de las otras disciplinas de las 
ciencias sociales. Los estudios históricos sobre el 
desarrollo del capitalismo y de las clases sociales 
despertaban gran interés por sus implicancias en 
el debate político. Es en este marco que se abrie-
ron ventanas de oportunidad para historiar los 
movimientos campesinos, obreros, barriales y de 
mujeres que permitían establecer una tradición de 
resistencia y movilización en la sociedad peruana. 
Con la caída del “socialismo real” y el repliegue 
de las fuerzas políticas que parecían empujar el 
curso de la Historia hacia un nuevo tipo de socie-
dad, este punto de convergencia se perdió. Así, 
la crisis del horizonte utópico de fines de los años 
ochenta tuvo un impacto disgregador entre la His-
toria y las disciplinas sociales. 

En tercer lugar, está la cuestión de la crisis de los 
enfoques estructurales y la relevancia que adqui-
rió en los años noventa el análisis de los “actores”. 
Mientras que hasta los ochenta los enfoques es-
tructurales implicaban una perspectiva histórico-
temporal y, por tanto, la necesaria inmersión de 
la sociología, la antropología y la ciencia política 
en la reflexión histórica, la preponderancia que 
desde los años noventa adquirió el análisis de co-
yuntura y de los actores políticos acabó relegando 
dentro de las ciencias sociales el estudio de la His-
toria. Así, el ascenso de Fujimori y los “indepen-

dientes” y la necesidad de nuevas perspectivas de 
análisis significó un cambio en los instrumentos 
teóricos y metodológicos que marginó el enfoque 
estructural e histórico. 

En cuarto lugar y no menos importante, la espe-
cialización de las disciplinas de las ciencias socia-
les. De una parte, por el propio desarrollo de los 
enfoques teórico-metodológicos, que dificultan la 
adquisición de varios enfoques disciplinares; y, de 
otro lado, por la especialización temática que lleva 
a que aparezcan especialistas en partidos políticos, 
en comunidades andinas o amazónicas, en empre-
sas y conflictos mineros, en historia de la ciencia, 
etc.; a lo que se pueden agregar los especialistas 
en ciertas regiones y periodos históricos. Si bien 
esta especialización disciplinar permite profundizar 
y recoger material empírico de suma importancia, 
también ahonda en la fragmentación. 

Ahora bien, resulta, sin embargo, una paradoja 
que paralela a la marginalización de la historia, 
en los años noventa se iniciara una revolución his-
toriográfica. 

La revolución historiográfica

Con revolución historiográfica me refiero a la re-
novación de los instrumentos conceptuales y me-
todológicos, así como a la expansión temática que 
ocurre internacionalmente en la disciplina históri-
ca, y que en el Perú se concretan en el cuestiona-
miento a las tesis e imágenes que la historiografía 
de corte marxista-dependentista construyó y di-
fundió sobre el desarrollo histórico nacional. Por 
ejemplo, contra la mencionada tesis de Bonilla 
sobre la clase dominante peruana que no logra 
constituirse como “clase dirigente” ni levantar un 
proyecto nacional, tenemos el libro de Carmen 
Mc Evoy Un proyecto nacional en el siglo XIX, en 
el que muestra que en la segunda mitad del XIX 

7	 Neira, Hugo (1997). Hacia la tercera mitad Perú XVI-XX. En-
sayos de relectura herética. Lima: Sidea, p. 17.
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emergió un “proyecto nacional modernizador”, 
liderado por Manuel Pardo y el Partido Civil.8 Este 
proyecto habría movilizado, en su enfrentamien-
to con el caudillismo militar, a sectores medios y 
populares para llegar al poder por la vía electoral; 
es decir, fue un proyecto con bases multiclasistas. 
Si bien sus metas educativas y de integración eco-
nómica no se cumplieron cabalmente, el carácter 
nacional del proyecto civilista (la agregación de 
intereses y una visión sobre el desarrollo del país) 
plantea que el problema no fue la ausencia de un 
proyecto nacional. 

pocos libros que estudia la formación del Estado 
desde sus márgenes rurales y capta la complejidad 
de la política caudillista y su interacción con el 
mundo rural indígena. El libro cuestiona la visión 
tradicional sobre los pueblos rurales que los pre-
sentaba en situación de aislamiento y al margen 
de la política nacional, para devolvernos una ima-
gen en la que estos se movilizan con conciencia 
del juego político, estableciendo alianzas con los 
caudillos nacionales, ejerciendo el gobierno de 
facto en el ámbito local y, sobre todo, influyendo 
en la formación del Estado poscolonial. 

Un tercer ejemplo a resaltar es el de Jesús Cosama-
lón, autor de Indios detrás de las murallas.10 El libro 
puede ser leído como una minuciosa revisión de las 
partidas de bautizo y de matrimonio de las parro-
quias de Santa Ana (Lima) para contradecir la noción 
de “tensión étnica” con la que Alberto Flores Galin-
do explicó que las clases populares no convergieran 
en un movimiento alternativo al de las élites limeñas 
y de los ejércitos libertadores de San Martín y Bo-
lívar. De acuerdo con Flores Galindo, las contradic-
ciones sociales y el discurso racista horizontal (entre 
indios, negros y mestizos) bloquearon la posibilidad 
de una confluencia de intereses. Cosamalón, por el 
contrario, mostró que estos grupos sociales estaban 
densamente entrelazados por relaciones matrimo-
niales y de compadrazgo. La “tensión étnica”, en-
tonces, era insuficiente para explicar a cabalidad la 
ausencia de una revolución social, aunque también 
cabía la posibilidad de que se estuviera interrogando 
mal al pasado: ¿por qué las clases populares debían 
converger en un movimiento revolucionario? Hasta 
aquí los ejemplos para evidenciar que en la historio-
grafía se ha producido un cambio importante en las 
perspectivas y en las formas de interpretar nuestro 
proceso histórico. 

 8	 Mc Evoy, Carmen (1994). Un proyecto nacional en el siglo 
XIX. Manuel Pardo y su visión del Perú. Lima: PUCP.

9 	 Méndez, Cecilia (2014). La república plebeya. Huanta y la 
formación del Estado peruano, 1820-1850. Lima: IEP.

10	 Cosamalón, Jesús (1999). Indios detrás de las murallas. Ma-
trimonios indígenas y convivencia inter-racial en Santa Ana 
(Lima, 1795-1820). Lima: PUCP.

Para continuar con Bonilla, otra de sus célebres 
afirmaciones (el silencio impasible de los indíge-
nas y los sectores populares frente a las guerras 
de independencia) dio lugar a una de las más fe-
cundas respuestas de parte de Cecilia Méndez en 
varios artículos y particularmente en su libro La 
república plebeya.9 En él Méndez reconstruye el 
papel del campesinado huantino en el proceso de 
independencia y en las guerras de caudillos para 
argumentar acerca del rol protagónico de los cam-
pesinos en la política y la formación del Estado en 
el siglo XIX. La república plebeya es uno de los 
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Esta revolución historiográfica, sin embargo, tien-
de a concentrarse en estudios de periodos cortos, 
lo que ha permitido profundizar en los temas de 
investigación, pero dejan pendientes los estudios 
globales que reúnan y sinteticen los desarrollos de 
esta revolución historiográfica en nuevas narrati-
vas históricas. Y precisamente estas grandes visio-
nes históricas son las que facilitan el diálogo inter-
disciplinario y que lleguen a un público amplio. 

Comentario final

Decía que lo que caracteriza la situación actual es 
el divorcio entre la Historia y las ciencias sociales, 
pero debemos señalar también algunos esfuerzos 
por pensar el pasado desde los problemas del pre-
sente. Es el caso de Cecilia Méndez, quien en sus 
trabajos sobre el campesinado ayacuchano del si-
glo XIX parte de una reflexión sobre el Ayacucho 
atravesado por la violencia senderista y las visio-
nes estereotipadas de los indígenas del informe 
de Vargas Llosa sobre Ucchuracay. Es también el 
caso de Carmen Mc Evoy, quien en La utopía re-
publicana inicia con una reflexión sobre la crisis 
de la institucionalidad política de los años noven-
ta para adentrarse en la historia del Partido Civil 
y de Manuel Pardo como un intento de construir 
institucionalidad democrática en el siglo XIX. 

Estos esfuerzos, sin embargo, son excepcionales y 
afincados en un periodo histórico corto. Todavía 
no aparecen las narrativas globales de la historia 
peruana con un anclaje en los debates político-
sociales de la actualidad. La mencionada revolu-
ción historiográfica no ha logrado trascender la 

fragmentación temporal. Es muy significativo que 
Clases, Estado y nación en el Perú, publicado en 
1978, continúe como uno de los libros más ven-
didos del IEP. El libro de Carlos Contreras y Mar-
cos Cueto, Historia del Perú contemporáneo, el 
de Peter Klaren Nación y sociedad en la historia 
del Perú y la reciente Historia mínima del Perú 
de Carlos Contreras y Marina Zuloaga son aportes 
importantes por sintetizar los avances de la inves-
tigación histórica. 

Pero no basta una narrativa global para reanimar 
la relación entre la Historia y las ciencias sociales. 
Es necesario el otro trayecto: que las otras disci-
plinas de las ciencias sociales retomen la perspec-
tiva temporal para el análisis del presente. Y esto 
parece una perspectiva posible. Si bien el énfasis 
de los años noventa en los actores fue iluminador, 
pues Fujimori y los “independientes” aparecían 
como aniquiladores de la sociedad posoligárquica 
y fundadores de un nuevo orden, hoy estos ac-
tores se revelan como impotentes para variar el 
statu quo neoliberal. Creo que aquí se abre una 
ventana de oportunidad para conjugar el análisis 
de los actores con los enfoques estructurales e his-
tóricos y avanzar en la comprensión de estos casi 
25 años de neoliberalismo. 

Este artículo debe citarse de la siguiente manera:
Rolando Rojas “A favor de la rehistorización de las 
ciencias sociales”. En Revista Argumentos, año 8, n.° 
5 Diciembre 2014. Disponible en http://www.revistar-
gumentos.org.pe/rehistorizacioncienciassociales.html 
ISSN 2076-7722
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Perfiles globales de la 
“revolución gay” en el mundo 

Juan Fonseca*

* 	 Historiador e investigador del Instituto de Estudios Peruanos.
1	  Edición original en francés: Martel, Frédéric (2013). Global 

Gay, Comment la révolution gay change le monde. París: 
Flammarion.

2	 Me permito usar este término tanto porque el autor mismo lo 
usa con frecuencia como porque la mayor parte de su trabajo 
se ha centrado en la experiencia de activistas gays, aunque 
también menciona algunas lesbianas y pocas transgénero. 

Martel, Frédéric (2013). Global gay. Cómo la revolución 
gay está cambiando el mundo. Madrid: Taurus

Frédéric Martel es un interesante ensayista so-
bre temas de la cultural global contemporánea 
que hace un año publicó un excelente libro so-
bre la “revolución gay” en el mundo.1 Es un texto 
que propicia algunas reflexiones para entender las 
complejidades de la lucha global por los derechos 
de la población LGBT. 

Uno de los aportes del autor se sitúa en una es-
pecie de geografía del activismo gay.2 Esto le per-
mite agrupar las regiones del mundo según su 
postura ante los derechos LGBT: por un lado, los 

países gay friendly (Europa occidental, Norteamé-
rica y algunos países de Latinoamérica y Oceanía), 
luego los países neutrales (gran parte de Latino-
américa, partes de Asia oriental, Europa central 
y oriental, Sudáfrica) y el sector hostil a la causa 
LGBT (el mundo árabe, partes del Asia oriental, el 
África evangélica y, de alguna manera, Rusia). Esta 
contextualización ayuda a comprender los matices 
de la vida de las minorías sexuales en cada parte 
del mundo, así como las coordenadas políticas a 
partir de las cuales se articulan las metodologías 
del activismo gay. 

Dentro de esas particularidades de la vida de las 
poblaciones de la diversidad sexual, quisiera des-
tacar la cartografía que plantea sobre los barrios 
gay (gayborhoods) en Estados Unidos: el cluster 
(agrupamiento de espacios gays en un barrio con-
creto tipo Chelsea en Nueva York), el village (lo 
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mismo que el anterior, pero en una zona más cén-
trica de la ciudad, como Castro en San Francisco o 
Greenwich Village en Nueva York), el strip (locales 
gays a lo largo de una avenida como en West Ho-
llywood en Los Ángeles), la colonia (zonas aisladas 
en donde han decidido asentarse los gays como 
Key West en Florida), el barrio alternativo (barrios 
semiabandonados que se “gentrifican” a partir del 
establecimiento de la población gay y de los artis-
tas como East Village en Nueva York) y finalmente 
el sprawl (es decir, la diseminación por toda la ciu-
dad de los espacios gays, como ocurre en Atlanta 
o Miami). Estos modelos de agrupamiento se han 
propagado en otras partes del mundo, en particu-
lar en la zona gay friendly del planeta: Le Marais en 
París, Chueca en Madrid, Soho en Londres, la Zona 
Rosa en México D. F., el Chapinero en Bogotá o 
Silom en Bangkok son ejemplos de ello; y ciudades 
como Tel Aviv y Ámsterdam sobresalen ya como 
ejemplos del sprawl en el mundo.

Resalto esto porque una de las ideas básicas de 
Martel es que el modelo de vida gay norteame-
ricano es, de alguna manera, el paradigma de los 
modelos de vida soñados o construidos por las 
poblaciones LGBT en el mundo. Aunque cada una 
tiene peculiaridades, la “cultura gay” que se irradia 
desde los centros de producción cultural mediática 
de Estados Unidos ha conformado una especie de 
maistream cultural (o gaystream) que ejerce una 
gran influencia en las performances gays locales. 

No obstante, Martel advierte que debemos tener cui-
dado con las lecturas políticas que se pueden hacer 
a partir de la influencia anglosajona en la vida de las 
poblaciones de la diversidad sexual y en el activismo 
gay. Esto porque, por un lado, en el sector homofó-
bico del mundo se suele afirmar que la homosexuali-
dad es un producto de Occidente, y que todas sus ex-
presiones culturales relacionadas son la manifestación 
de la decadencia del secularismo occidental frente 

a la cual se levantan los estandartes de los parti-
cularismos culturales, los nacionalismos o la de-
fensa de los valores religiosos. Esto ocurre a nivel 
de la geopolítica mundial, cuando se escucha que 
gobiernos islamistas del Medio Oriente o líderes 
religiosos del África evangélica promueven leyes 
homofóbicas en nombre de sus valores culturales 
nativos, asumiendo que la defensa de los dere-
chos LGBT es una imposición cultural occidental. 
Pero también ocurre en Occidente, cuyas fuerzas 
conservadoras suelen levantar las banderas de la 
tradición religiosa cristiana como el núcleo cultu-
ral de sus sociedades para atizar la homofobia. 

Frente a este argumento, Martel explica cómo la 
práctica de la homosexualidad ha estado inmersa 
dentro de las culturas no occidentales desde siglos 
atrás, y con sorprendentes niveles de tolerancia en 
muchos casos. Más bien, es la homofobia la que se 
importó de Occidente, pues fueron las potencias 
coloniales europeas las cuales, bajo el influjo del 
puritanismo victoriano y las biopolíticas de con-
trol de fines del siglo XIX e inicios del XX, estable-
cieron las leyes homofóbicas en Asia y África. Así, 
cuando políticos como Robert Mugabe en Zimba-
bwe o Yoweri Museveni en Uganda abogan por la 
penalización de la homosexualidad, básicamente 
toman el artículo 377 del código victoriano, pa-
radójicamente para defenderse de una “práctica 
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occidental antiafricana”. Como lo señala la abogada 
camerunesa Alice Nkom, a quien Martel cita: 

La homofobia en África es muchas veces circuns-
tancial. No está inscrita en nuestra historia. […] 
Y el riesgo no es el de una África supuestamen-
te retrógrada, que aún está en la época feudal, 
como creen algunos, sino al contrario, una evo-
lución ultramoderna, a la americana, la de los 
neovangélicos exaltados. (p. 183)

La homofobia legalizada es otro de los rezagos negati-
vos que dejó el colonialismo occidental en el mundo.

minorías sexuales es también uno de los grandes 
aportes de Martel: Edwin Cameron en Sudáfrica, 
Wan Yanhai en China, Georges Azzi en Líbano y 
tantos otros más, que desde las precariedades de 
sus existencias y sus propias ambivalencias luchan 
en el día a día por los derechos de quienes incluso 
no los conocen, y que a veces ni los aprecian. 

En ese sentido, Martel plantea recomendaciones 
sobre las líneas que se deberían seguir en esta “re-
volución” por la nueva frontera de los derechos 
humanos. En primer lugar, desestimar la idea de 
que estamos en medio de una confrontación de 
civilizaciones, de Occidente contra Oriente, sino 
más bien entender que dentro de cada contexto 
hay simpatías y hostilidad. Finalmente, es la Norte-
américa evangélica la que ha producido los mayo-
res difusores de la homofobia reciente. En segundo 
lugar, que es importante potenciar las singularida-
des locales de las subculturas LGBT. Como él mismo 
lo dice, “existe un valor más poderoso aún que el 
de la diversidad: el de las diferencias dentro de las 
propias minorías. Yo la denomino la diversidad de 
la diversidad” (p. 317). Y, en tercer lugar, resaltar 
que el activismo político no es la única manera de 
lograr el reconocimiento de los derechos LGBT, sino 
que en el ámbito de la cultura también hay mu-
cho por hacer y lograr. En ese sentido, recomienda 
aprovechar el movimiento educativo, el turismo, 
el crecimiento económico de las clases medias y, 
sobre todo, las posibilidades de Internet y la revo-
lución tecnológica para abrir espacios que permi-
tan un avance del reconocimiento de los derechos 
LGBT sin descuidar el lado político. Esto me pare-
ce interesante, teniendo en cuenta que en nuestro 
contexto nacional existen ciertos sectores del acti-
vismo que parecen considerar a la acción política, 
muchas veces confrontacional, como la única vía 
legítima para defender los derechos de la pobla-
ción LGBT, desaprovechando las posibilidades de la 
producción cultural.

Y justamente para evitar que un nuevo colonialis-
mo cultural se imponga, ahora a través de las polí-
ticas afirmativas de Occidente, Martel recomienda 
que la estrategia global, y asumo que también la 
local, considere cada vez más las particularidades 
de cada situación, sin dejar de lado las articulacio-
nes globales. Percibo que Martel nos quiere decir 
que los activistas LGBT deberían pensar menos en 
emular a Harvey Milk o a Stonewall, y más bien 
recuperar las microhistorias de tantos centenares 
de héroes locales o de hitos históricos propios, a 
partir de los cuales puedan construir sus propias 
estrategias. En ese sentido, leer las breves histo-
rias de tantos personajes interesantes en el mundo 
que lucharon o aún luchan por los derechos de las 
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Fonseca, Juan. “Perfiles globales de la “revolución 
gay” en el mundo”. En Revista Argumentos, año 8, 
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Antes de concluir, conviene señalar también al-
gunos de los vacíos del libro. Por un lado, creo 
que América Latina es el lado del mundo menos 
visto por Martel. Salvo las referencias a Brasil y 
Cuba, dice muy poco sobre lo que está ocurrien-
do en nuestro continente. Pero mi principal críti-
ca radica en la casi nula referencia a los espacios 
religiosos progresistas, desde donde la lucha por 
los derechos LGBT ha adquirido una dimensión 
cuasi-identitaria en relación con su posiciona-
miento en el interior de sus comunidades confe-
sionales. Lamentablemente, el único panorama 
sobre lo religioso que ofrece Martel es su lectura 
sobre el fundamentalismo evangélico norteame-
ricano, bastión de la homofobia occidental. Hu-
biera sido interesante explorar los procesos den-
tro de las grandes denominaciones protestantes, 
como la anglicana o la luterana, en cuyos senos 
se está dando una lucha importante por los de-
rechos LGBT, así como el creciente movimiento 
de comunidades cristianas inclusivas en diversas 
partes del mundo. Y lo mismo con respecto a los 
grupos judíos e islámicos que, ubicados en el ala 
progresista de sus confesiones, desarticulan des-
de dentro el discurso religioso homofóbico. Esto 
es importante, pues el mismo autor señala que 
el fundamentalismo evangélico y el integrismo is-
lámico son los principales enemigos de la causa 
de los derechos LGBT en el mundo. Entonces, si 

la religión es uno de los fundamentos del discur-
so religioso global, es crucial analizar los procesos 
internos de resignificación de lo simbólico hacia 
una comprensión más inclusiva de la fe. Eliminar 
lo religioso de la esfera pública no es una mane-
ra eficaz de combatir la homofobia, en especial 
en las sociedades no occidentales, sino más bien 
comprender la complejidad del fenómeno religio-
so y valorar los procesos de deconstrucción del 
discurso conservador. 

Termino con una cita del activista chino Wan Yahai 
para describir su lucha: “Nadie sabe dónde están 
realmente los límites. Así que he continuado em-
pujándolos y colándome entre las contradicciones 
del régimen”. Intuyo que los activistas de todo el 
mundo seguirán colándose entre las contradiccio-
nes de sus regímenes para construir otros nuevos, 
menos injustos y más esperanzadores.
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